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			Prólogo 

			TIENES el ceño fruncido —le dijo Theresa Manetti a Maizie Sommers—. ¿Qué sucede? Maizie era una de sus dos mejores amigas, junto con Cecilia Parnell, la otra mejor amiga del trío, y las tres estaban jugando al póquer como hacían cada semana desde hacía años, lloviese o hiciese sol. 

			Maizie dejó las cartas boca abajo sobre la mesa y negó con la cabeza. Su melena plateada y corta se agitó de un lado a otro para recalcar sus sentimientos. Sus ojos azules brillaron cuando dijo: 

			—No me apetece jugar al póquer. 

			—De acuerdo —dijo Theresa—. ¿Qué te apetece hacer? 

			La respuesta de Maizie fue sencilla. 

			—Gritar. 

			Theresa y Cecilia se miraron. De pronto sabían hacia dónde se dirigía aquella conversación. Eran amigas de toda la vida y habían estado juntas desde tercer curso, cuando el alto y desgarbado Michael Fitzpatrick le había robado un beso a una asustada Theresa. Había recibido su merecido cuando Cecilia y Maizie, sobre todo Maizie, lo habían perseguido y acorralado al final del patio. Maizie se encargó de casi todos los golpes. Víctima, perpetrador y defensoras se habían ganado una semana de castigo por causar problemas, y al final de ese tiempo las tres se habían hecho amigas, mientras que Michael hacía planes para unirse a los jesuitas. 

			Maizie, Theresa y Cecilia habían ido a las mismas escuelas, a la misma universidad y fueron damas de honor las unas de las otras. Además estuvieron juntas en todos los acontecimientos felices, como el nacimiento de sus hijos. También estuvieron ahí durante los momentos duros, cuando una a una fueron quedándose viudas antes de tiempo. Y cuando Theresa, madre de dos hijos, se enfrentó al fantasma del cáncer de mama, Maizie y Cecilia fueron las que se ocuparon de las tareas diarias y levantaron el ánimo de su marido y de sus hijos. 

			Después de tantos años juntas, las tres se conocían a la perfección. Y por esa razón sentían que la causa de la angustia de Maizie era su hija, Nicole. Ambas mujeres podían comprender lo que su amiga estaba pasando. Las dos tenían hijas solteras. 

			Cecilia fue la primera en abordar el tema. 

			—Es Nikki, ¿verdad? 

			—Claro que es Nikki. ¿Sabéis lo que me ha dicho? 

			—No —respondió Cecilia—. Pero estoy segura 

			de que vas a contárnoslo. 

			—Dijo que, si nunca se casaba, le parecía bien. ¿Podéis imaginároslo? —preguntó Maizie. 

			Theresa suspiró. 

			—Kate dijo prácticamente lo mismo el otro día. 

			Cecilia añadió su voz al concierto. 

			—Debe de ser algo contagioso. La última vez que hablamos, Jewel me dijo que era feliz con su vida tal y como estaba. Sé que debería alegrarme de que sea feliz, pero… 

			—Sabéis lo que esto significa, ¿verdad? —les preguntó Maizie. 

			—Sí, que nunca tendremos nietos —hubo cierto temblor en la voz de Theresa al pronunciar aquella predicción. 

			Maizie se inclinó sobre la mesa y colocó una mano sobre las de sus amigas. 

			—Muy bien, ¿qué vamos a hacer al respecto? 

			—¿Hacer? —repitió Theresa, confusa—. ¿Qué podemos hacer? Quiero decir que ya no tienen doce años. 

			—Claro que no —convino Maizie—. Si tuvieran doce años, no tendríamos que preocuparnos porque no fueran a casarse nunca. 

			—Creo que lo que Theresa quiere decir es que son mujeres adultas —dijo Cecilia. 

			Para Maizie aquella discusión no tenía fundamento. 

			—¿Así que se deja de ser madre porque haya más de veintiuna velas en la tarta? 

			—Claro que no —protestó Theresa—. Yo siempre seré la madre de Kate, pero… 

			Maizie tomó la palabra. 

			—Llevamos demasiado tiempo sentadas sin hacer nada. Es hora de que aceleremos un poco las cosas. —¿De qué estás hablando, Maizie? —preguntó Theresa. —Maizie sólo está frustrada, Theresa —dijo Cecilia. 

			—Claro que estoy frustrada. Y vosotras también lo estáis. Os conozco. Cuando teníamos la misma edad que las chicas, estábamos casadas y embarazadas. 

			—Los tiempos han cambiado, Maizie —comenzó a decir Theresa. 

			—No tanto —sostuvo Maizie—. El amor sigue moviendo el mundo. ¿No queréis que vuestras hijas encuentren el amor? 

			—Claro que queremos —declaró Cecilia—. Pero empieza a parecer que, salvo algún tipo de intervención divina, eso no va a suceder nunca. 

			—Lee el periódico, Cecilia. Dios está un poco ocupado ahora mismo. Además —Maizie miró a Theresa en busca de apoyo—, él ayuda a aquéllos que se ayudan a sí mismos, ¿verdad? 

			—Verdad —convino Theresa—. ¿Adónde quieres llegar exactamente? 

			—Conozco esa sonrisa —le dijo Cecilia a Maizie—. Es la sonrisa que ponía Bette Davis en Eva al desnudo cuando les decía a los invitados a la fiesta que se abrocharan los cinturones porque iba a ser una noche movidita. 

			Maizie se carcajeó. 

			—Nada de movidita. Lo único que digo es que hace no tanto tiempo los padres y las madres concertaban los matrimonios para sus hijos —vio el escepticismo en la cara de Theresa—. ¿Por qué me miras así? 

			—Ya que me preguntas, necesitas ayuda si crees que esto tiene alguna posibilidad de triunfo, Maizie. No sé Nikki, pero si Kate fuese un poco más independiente, sería su propio país. 

			—Jewel es igual —convino Cecilia—. No soporta las citas a ciegas ni que la emparejen. Creedme, lo he intentado. Os garantizo que las chicas no pasarán por lo que sea que tengas en mente, Maizie. 

			—¿Quién dice que tengamos que contárselo? — preguntó Maizie inocentemente. 

			—De acuerdo, suéltalo —ordenó Cecilia—. ¿Qué te propones? 

			—Oh, vamos, chicas, pensad —contestó Maizie—. Todas tenemos nuestras propias compañías. Interactuamos con mucha gente todos los días. Gente distinta. Yo tengo mi agencia inmobiliaria, tú tienes tu empresa de catering —señaló entonces a Theresa—. Y tú el servicio de limpieza… 

			—Todas sabemos lo que tenemos —la interrumpió Cecilia—. ¿Pero qué tiene eso que ver con casar a Nikki, a Kate y a Jewel? 

			—Las tres tenemos la oportunidad de mantener los ojos bien abiertos en busca de candidatos —insistió Maizie con entusiasmo. 

			Theresa miró a Cecilia. 

			—¿Sabes de lo que está hablando? 

			Antes de que Cecilia pudiera responder, Maizie intervino. 

			—Hombres solteros y disponibles, Theresa. Hay más hombres solteros que nunca. Y nosotras tenemos las profesiones perfectas para conocerlos. 

			—¿Y qué quieres? ¿Que le echemos el lazo a uno si nos gusta lo que vemos y lo traigamos a casa para que conozca a las chicas? —preguntó Cecilia sarcásticamente. 

			—Hay leyes contra eso, Maizie —dijo Theresa. 

			—No hay leyes en contra de usar tu cerebro para que las cosas sucedan —insistió Maizie—. No los veáis como a clientes, sino como a hombres. Como yernos en potencia. 

			—De acuerdo, supón que lo intentamos —dijo Cecilia—. Si una de nosotras ve a un yerno en potencia, ¿entonces qué? 

			—Entonces improvisamos. Todas somos mujeres listas. Podemos hacerlo. Las situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas —les recordó. Satisfecha tras conseguir que considerasen la idea, se relajó y sonrió—. Ahora, ¿qué os parece si jugamos al póquer? De pronto siento que la suerte está de mi parte. 

			Theresa y Cecilia se miraron. La idea era lo suficientemente descabellada para funcionar. Al menos, merecía la pena intentarlo. 

		


	
		
			Capítulo 1 

			MAIZIE decidió darle a su hija una oportunidad más de redimirse antes de seguir adelante con su plan. 

			Dado que sabía lo ocupada que estaba su hija pediatra, con su propia consulta y haciendo voluntariado en la clínica dos veces al mes, Maizie le preparó a Nikki su comida favorita, la misma comida que su difunto marido adoraba, y se la llevó a su casa. 

			Se le olvidó tener en cuenta el impredecible horario de Nikki y acabó esperando casi una hora antes de que Nikki apareciera en la entrada con el coche. 

			Sorprendida de ver a su madre apoyada en la puerta con una cazuela azul a sus pies, Nikki bajó la ventanilla. La brisa agitó suavemente su melena rubia y un mechón de pelo se le metió en la boca. 

			—¿Habíamos quedado esta noche? —preguntó tras sacarse el pelo de la boca. Aparcó rápidamente y salió del vehículo. Maizie se agachó para recoger la cazuela y contestó alegremente: 

			—No, es sólo una visita inesperada. 

			Los ojos azules de Nikki escudriñaron a Maizie. Su madre había dejado de aparecer en su vida sin avisar justo después de que se graduara en la Facultad de Medicina. Nikki se preguntó qué pasaría. 

			—Siento haberte hecho esperar —se disculpó—. ¿Llevas mucho tiempo? 

			—No mucho —mintió Maizie. 

			Nikki observó la cazuela que su madre sujetaba. «Cuidado con las madres que traen regalos». 

			Abrió la puerta delantera y la sujetó mientras su madre entraba y se dirigía hacia la cocina. Le parecía que había algo demasiado jovial, demasiado inocente en su madre aquella noche. Y entonces se le ocurrió. 

			—Has jugado al póquer con la tía Cecilia y la tía Theresa, ¿verdad? —preguntó Nikki mientras cerraba de nuevo la puerta. 

			—Juego con ellas todas las semanas, cariño — contestó Maizie inocentemente. 

			La partida era sólo una excusa para cotillear, para intercambiar información y comparar notas. 

			—Sé lo que pasa en esas partidas, mamá. 

			Maizie dejó la cazuela sobre la mesa, se llevó una mano al pecho y dijo dramáticamente: 

			—Oh, Dios mío, espero que no. No querría que por mi culpa arrestasen a esos pobres hombres. 

			—¿Hombres? —Nikki buscó en el armario y sacó dos platos para cenar—. ¿Qué hombres? —sacó la cubertería y miró a su madre por encima del hombro—. ¿De qué estás hablando? 

			Maizie destapó la cazuela mientras hablaba. 

			—Pues los que juegan al strip póquer con nosotras, claro —respondió—. ¿De qué hombres iba a estar hablando? 

			Nikki colocó los platos en la mesa, sacó dos vasos y luego un refresco del frigorífico. 

			—Mamá, estás loca. Lo sabes, ¿verdad? 

			Maizie agarró los vasos y los colocó junto a los platos. 

			—No estoy loca, pero, si lo estuviera, nadie podría culparme de ello. La soledad es muy mala. 

			—¿Soledad? ¡Ja! Mamá, he visto a perfectos desconocidos acercarse a ti y ponerse a hablar —desde que recordaba, su madre siempre había tenido ese tipo de cara. Una cara que alentaba a la gente a hablar con ella aunque no la conocieran. Y su madre nunca hacía nada por desalentarlos. 

			Maizie se encogió de hombros. 

			—Esos no cuentan. Y no eran tan perfectos. 

			—¿Y qué es lo que cuenta? —en el fondo Nikki sabía hacia dónde se dirigía aquella conversación. Hacia el mismo sitio donde acababan todas las conversaciones con su madre. Hacia la guardería—. ¿Los bebés? 

			—¡Sí! —exclamó Maizie. 

			—Bien —contestó Nikki con cara larga—, puedes venir al trabajo conmigo mañana y relacionarte con todos los bebés que quieras. 

			La sonrisa de Maizie se esfumó. 

			—Pero ésos son los bebés de otras personas. 

			—Es lo mismo. Siguen siendo bebés —le dijo Nikki mientras sacaba un puñado de servilletas y las colocaba sobre la mesa entre los dos platos. 

			—No, no es lo mismo —insistió Maizie—. ¿Estás satisfecha sólo con abrazar a los bebés de otros? ¿No quieres un bebé al que poder abrazar y que sea tuyo, Nikki? ¿Un bebé al que querer y cuidar? 

			Nikki suspiró y miró al techo. Habían tenido aquella conversación muchas veces. 

			—Sí, mamá, quiero un bebé y, si tiene que pasar, pasará —le aseguró—. Mientras tanto —continuó mientras se sentaba a la mesa—, estoy haciendo algo bueno. Mamá, te quiero más que a nada en este mundo, pero por favor, déjalo ya. Vamos a cenar y a disfrutar de nuestra compañía —señaló la cazuela destapada—. El estofado huele muy bien. 

			—Huele muy frío —protestó Maizie—. He estado esperándote una hora. —Creí que habías dicho que no había sido tanto tiempo. 

			—He mentido. 

			—Bien —Nikki decidió dejarlo correr y decidió explicar por qué llegaba tarde—. La señora Lee se ha puesto de parto antes de tiempo. Era su primer bebé y no tenía pediatra. Larry me llamó justo cuando me iba. 

			Maizie se puso alerta al instante. 

			—¿Larry? ¿Larry Bishop? 

			Demasiado tarde. Nikki se dio cuenta del campo de minas en el que acababa de entrar. El ginecólogo de obstetricia y ella habían salido durante algunos meses. Hasta que descubrió que la idea de Larry de exclusividad significaba que ella salía con él exclusivamente y él salía con todas las que quería. 

			—Sí, mamá —respondió pacientemente—. Larry Bishop. 

			—¿Qué tal le va a Larry? 

			—Está prometido —dijo Nikki mientras llevaba la cazuela al microondas. Puso tres minutos de tiempo. 

			Maizie se giró sobre su silla. 

			—¿Permanentemente? —preguntó. 

			—No. Imagino que uno de estos días se cansará de estar prometido y se casará —«y siento lástima por su esposa», añadió en silencio. Se apartó del microondas y apoyó la espalda en la encimera—. No frunzas el ceño, mamá. ¿No te decía la abuela que la cara se te congelará así si no tienes cuidado? 

			—Puede, pero yo estaba demasiado ocupada cuidando de mi bebé —respondió Maizie—, como para escucharla en ese momento. Sabrás que tu reloj biológico está en marcha. 

			¿Cómo habían vuelto a ese punto? 

			—Lo sé, mamá. Y te prometo que, cuando suene la alarma, te daré un nieto aunque tenga que robarlo. 

			—Maravilloso; mi hija, la criminal. 

			—Todo el mundo ha de tener algo a lo que aspirar —dijo Nikki jovialmente. En ese momento sonó el microondas. Se puso las manoplas del horno, sacó la cazuela y la llevó de vuelta a la mesa. La colocó frente a su madre y se sentó—. ¿Y qué hay de nuevo en tu vida? —preguntó mientras se servía un poco de estofado. 

			—¿Te refieres aparte de una hija irrespetuosa? 

			—Eso no es nuevo, es viejo —le recordó Nikki, luego sonrió al probar la comida—. Oye, esto está muy bueno, mamá. Había olvidado lo mucho que me gusta tu estofado. 

			—Cocinaré para ti todas las noches cuando estés casada. 

			Había habido veces en las que la insistencia de su madre llegaba a enervarla. Pero se había convertido en algo tan familiar que era casi como estar en casa. 

			Nikki se rió y negó con la cabeza. 

			—Gracias, pero puedo volver a la comida para llevar. Además, estoy demasiado ocupada para un marido —tras varias elecciones desastrosas, se había resignado a estar sola—. Ningún hombre querrá competir con una próspera consulta. 

			—Tus pacientes crecerán —señaló su madre—. Seguirán con sus vidas —la insinuación era evidente. Ella volvería a estar sola. 

			—Vendrán otros —respondió Nikki. 

			—Y ésos también crecerán —Maizie colocó una mano sobre la de Nikki para llamar su atención—. Juega bien tus cartas y así tus hijos nunca crecerán, Nikki. 

			—Lo harán si no dejo de fastidiarlos. 

			—Esto no es fastidiar. Es sugerir. 

			Nikki sonrió. 

			—Una y otra y otra vez. 

			—Sólo hasta que captes la sugerencia, cariño. 

			Nikki se metió otra cucharada de estofado en la boca para no hablar y dar voz a la idea de dónde podía meter esas sugerencias. 

			Cada vez que alguien hablaba sobre cuál era su signo zodiacal, Maizie siempre mantenía que ella había nacido bajo el signo de La optimista. Y tenía una buena razón para pensar eso. Con la notable excepción de haber perdido a su marido años antes de lo normal, la vida parecía irle bien. El día después de cenar con Nikki, la vida metió al candidato perfecto para su hija en la agencia inmobiliaria que dirigía. 

			Y eso fue cuando el primer cliente del día entró por la puerta. Sin duda, aquel desconocido alto, musculoso y de pelo oscuro, con la cara de un héroe de acción tenía que ser el hombre más guapo que había visto fuera de una pantalla de cine. Tal vez incluso en la pantalla. Se llamaba Lucas Wingate y resultaba que era nuevo en la zona. Buscaba una casa para su hija de siete meses y para él. No sólo estaba buscando, sino que de hecho compró una. 

			Pero la guinda del pastel fue que, tras tomar una decisión sobre la casa, y dado que era nuevo en la zona, le había pedido que le recomendara algún pediatra para su hija. 

			Maizie creyó haber muerto e ido al cielo. Dado que el apellido de Nikki era Connors y Maizie usaba su apellido de soltera en la agencia, había cantado las alabanzas de su hija sin dejar clara la conexión. Cuando él le preguntó si ella le había vendido al doctor Connors su casa, Maizie esquivó la pregunta y contestó que le había puesto un techo sobre su cabeza. Y entonces cruzó los dedos. 

			Era curioso cómo se acostumbraba uno a las cosas sin darse cuenta, pensaba Lucas varios días más tarde mientras miraba a su alrededor en la sala de espera. 

			Por ejemplo ir al médico. Ya no se sentía como un pez fuera del agua cuando entraba en la consulta de un pediatra, a pesar del hecho de que, con frecuencia, él era el único varón de más de diez años en la sala. Ya se había acostumbrado a las miradas curiosas, disimuladas o descaradas, que le dirigían las demás ocupantes adultas de la sala de espera. 

			Eso no iba a cambiar en un futuro próximo. Pero ya no le importaba. Él había sido el padre y la madre de Heather desde que la niña tenía setenta y dos horas de vida. Eso significaba hacerse cargo de tareas que jamás se habría imaginado. Desde luego nunca había pensado en aquella parte menos satisfactoria de la paternidad cuando Carole lo había llamado desde la consulta del médico para darle la noticia, tan excitada que apenas se la entendía. 

			Por fin pudo calmarla lo suficiente para que sus palabras no se juntaran una con la otra. Entre sollozos y gritos de alegría, Lucas se dio cuenta de que su esposa desde hacía dos años, la luz de su vida, estaba diciéndole que dentro de ocho meses sería padre. 

			Le parecía que habían pasado un millón de años. 

			Pero se suponía que no debía ir allí, no debía pensar en aquello que no podía cambiarse. 

			Ahora que ya había encontrado una casa y que sus días en el hotel estaban contados, Lucas decidió que no había mejor momento que el presente para llevar a Heather a conocer a su nuevo pediatra. Quería que estuviese familiarizado con su hija antes de que surgiera cualquier tipo de emergencia. No se le ocurría nada peor que un primer encuentro en mitad de la noche en la sala de urgencias. 

			Últimamente, creía en la metodología y en la organización. Distaba mucho de ser el programador informático despreocupado de hacía siete meses. Ser padre y perder a su esposa, pasar de la alegría a la desolación en cuestión de setenta y dos horas cambiaba la manera de ver la vida. 

			Intentar sujetar a su hija mientras rellenaba los formularios que la enfermera recepcionista le había entregado resultó ser más difícil de lo que Lucas había creído en un principio. Su caligrafía, que no era buena en condiciones ideales, era como si hubiera metido un pollo en la tinta y le hubiera permitido correr sobre las páginas varias veces. 

			Probablemente hiciese que la caligrafía de la doctora pareciese legible. 

			—Lo siento —se disculpó cuando finalmente le devolvió los formularios a la recepcionista. 

			Lisa observó el primer formulario y luego miró a Lucas y a su incansable hija. Le dirigió una sonrisa radiante. 

			—Lo ha hecho mucho mejor que la mayoría de la gente que rellena formularios mientras intenta controlar a sus hijos —metió los formularios en una carpeta rosa y dejó la carpeta debajo de las otras que estaban sobre el mostrador—. Siéntese. Hay que esperar un poco. 

			La definición que la recepcionista tenía de «un poco» difería mucho de la suya, pensaba Lucas mientras intentaba entretener a Heather. En ese caso, «un poco» resultó ser otros quince minutos. Técnicamente, dado que él era su propio jefe y realizaba la mayoría del trabajo en casa, su horario era flexible y podía permitirse el tiempo libre. Al menos ese día. Y Maizie Sommers había dicho que aquel pediatra era el mejor de la zona. 

			—¿Señor Wingate? «Gracias a Dios», pensó al oír una voz profunda y masculina que pronunciaba su nombre. 

			Miró hacia la puerta que conducía a las consultas y vio que la voz pertenecía a un hombre ligeramente calvo de mediana estatura y complexión normal. Un hombre que podría haberse confundido con el resto de la humanidad. Parecía como si una voz tan profunda no fuese con él. 

			—Aquí —dijo Lucas por si acaso el hombre no lo había visto mientras se levantaba—. Vamos, Heather —murmuró. 

			Cruzó la sala llena de juguetes y de niños y llegó hasta el hombre de la bata blanca, que tenía la carpeta rosa de Heather. 

			—¿Doctor Connors? —preguntó cuando llegó hasta él. 

			El hombre se rió y negó con la cabeza. 

			—Me temo que no. Soy Bob Allen, el enfermero. 

			—Ah —Lucas supuso que era un error común. No estaba acostumbrado a los enfermeros, y esperaba que no se hubiera ofendido por su sorpresa. 

			Siguió a Bob a través de un pasillo serpenteante y, al girar a la izquierda, fue consciente de las diversas puertas cerradas. El antiguo pediatra de Heather tenía sólo dos salas, aparte de su despacho. 

			—¿Todas ésas son consultas? —preguntó. 

			Bob lo miró por encima del hombro y Lucas creyó detectar cierto orgullo en su rostro. 

			—Ella es extremadamente popular. 

			—¿Ella? —repitió Lucas. Sorpresa número dos. Había dado por hecho que, como el antiguo pediatra de Heather era un hombre, el doctor Connors también lo sería. Obviamente se había equivocado—. ¿El doctor Connors es una mujer? 

			—La última vez que lo comprobamos, lo era — respondió Bob con una carcajada—. Ahora vamos a conocer a la señorita —le dijo a Heather. 

			En respuesta, la niña eligió ese momento para dar un grito. 

			—Bien, tiene los pulmones completamente desarrollados —advirtió Bob mientras abría la carpeta rosa. 

			Mientras hojeaba las páginas, iba haciendo preguntas cuando consideraba que necesitaba aclaración o si lo que el padre de la niña había escrito estaba incompleto. Bob hizo algunas anotaciones al margen mientras asentía para sí mismo. Cuando terminó, cerró la carpeta y la apretó contra su pecho. 

			—Bueno, aquí termina mi parte. La doctora Connors vendrá enseguida —le prometió antes de abandonar la sala y cerrar la puerta tras él. 

			—No tardará, Heather —le dijo Lucas a su hija. Heather arrugó la cara igualmente para dejar claro su descontento por tener que esperar—. Yo también estoy impaciente, hija. 

			Unos veinte minutos más tarde, Lucas pensó que ninguna de las personas que trabajaban para la doctora Connors tenía concepción alguna del tiempo. Cierto que no tenía que estar en ningún lugar en particular, pero en el futuro tendría horarios más apretados, dependiendo de en qué proyecto de software estuviera trabajando. ¿Acaso esa mujer no tenía consideración por el tiempo de los demás? 

			Lucas estaba más molesto a cada instante que pasaba. 

			No podía permitirse perder la mejor parte de su día esperando a que la pediatra hiciese su aparición, sin importar lo buena que fuera. Tenía que haber alguien igual de bueno, o al menos casi tan bueno, que supiera presentarse a tiempo. 

			Oyó la puerta abrirse tras él. Ya era demasiado tarde para escapar. Pero no iba a quedarse callado y a permitir que le hiciesen perder el tiempo de esa forma. 

			Dispuesto a echarle un rapapolvo a la doctora Connors, Lucas se dio la vuelta para mirar a la doctora a la que su hija probablemente no iba a visitar en el futuro. 

			Cualquier cosa que fuese a decir se le fue de la cabeza sin dejar rastro. 

			Aquélla no podía ser la doctora. Era demasiado joven, por no decir demasiado imponente. Tenía una melena rubia del color de los rayos del sol una mañana de primavera, y los ojos azules de un cielo despejado. En todo caso, con aquellos pómulos, su lugar estaba en la cubierta de alguna revista de moda. Debía de tratarse de otra enfermera. ¿Cuánto tiempo iban a tenerlo esperando? 

			—Creo que voy a tener que… 

			—¿Marcharse? —dijo la mujer—. Siento mucho el retraso, pero si puede esperar unos minutos más, prometo acabar rápido. 

			—¿Usted es la doctora Connors? —preguntó Lucas con escepticismo. La sonrisa radiante que le dirigió tenía más voltaje que la lámpara de su mesilla de noche. 

			—Soy culpable. Sé que debo de haberle causado una terrible primera impresión —volvió a disculparse—, pero no he podido evitarlo. Una de mis pacientes decidió que su toalla de baño tenía poderes mágicos. Y con la seguridad que sólo se puede encontrar en una niña de ocho años, se la ató al cuello e intentó volar desde la litera de su hermano. Sobra decir que la toalla no era mágica. Ally no dejaba que el doctor Gorman, el pediatra cirujano, la tocara si yo no estaba con ella en la sala. 

			Tras concluir con su disculpa, la doctora centró su atención en Heather, que había dejado de protestar y que parecía estar escuchándola. 

			—¿Y quién es esta niña tan guapa? —preguntó la doctora Connors. 

			Heather gorjeó a modo de respuesta. 

		


	
		
			Capítulo 2 

			LUCAS observó a su hija con asombro. La única persona a la que la niña había respondido de manera positiva era su abuelo. Eso le había resultado extraño en su momento porque Mike Wingate, de voz profunda y acostumbrado a abrirse paso en la vida a gritos, era la imagen viviente de su antigua profesión: la de un marine. 

			Cuando se trataba del resto del mundo, Heather se mostraba tímida o llorosa. Así que, cuando pareció estar escuchando a la doctora en vez de retorcerse e intentar enterrar la cara en su hombro, Lucas hubo de admitir que estaba sorprendido e impresionado. 

			—Parece que le cae bien. 

			—Suelo caerles bien a casi todos los niños, a no ser que tenga una aguja en la mano —contestó ella—. Necesito que la desvista para la exploración. 

			—Aun a riesgo de sonar como el típico padre — dijo él mientras le desabrochaba el peto a su hija—, Heather no es como casi todos los niños. No le cae bien nadie salvo mi padre y yo. 

			Nikki le quitó los pañales. 

			—Eso debe de ser realmente duro para el ego de su madre —comentó mientras le palpaba el vientre a Heather. 

			La imagen de Carole, en la cama del hospital, con Heather abrazada, se le pasó por la cabeza. 

			—Supongo que, si ella estuviera aquí, Heather sería diferente. 

			Nikki concluyó que los padres de su nueva paciente no estaban juntos. Se preguntó si el divorcio habría sido amargo. Los bebés reaccionaban a muchas más cosas de lo que la gente creía. 

			—¿Así que no comparten la custodia? 

			—No. 

			No diría que había escupido la palabra, pero había cierto tono de finalidad en la respuesta. Todo indicaba que estaba entrando en terreno peligroso. 

			Mientras volvía a ponerle los pañales a la niña, Nikki tuvo que admitir que le había picado la curiosidad un poco. Pero no estaba intentando satisfacer su curiosidad cuando intentó que el padre de Heather le diera una explicación más elaborada. Necesitaba un historial completo de la niña. Y eso incluía descubrir en qué tipo de condiciones vivía su paciente habitualmente. No tener ningún contacto con su madre podría provocar ciertas consecuencias a largo plazo. 

			—¿Necesita que haga algo más? —preguntó él, pues quería que aquel chequeo fuese lo menos doloroso posible para su pequeña. Aún seguía sin creerse que no estuviera llorando. 

			—A partir de aquí puedo encargarme yo, señor Wingate —respondió Nikki, y lo apartó disimuladamente de la mesa con su cuerpo—. Muy bien, vamos a ver qué te hace saltar, pequeña. 

			Observando a su paciente cuidadosamente, Nikki comenzó con el resto de pasos del chequeo rutinario. Comprobó los reflejos de Heather y su respuesta a diferentes estímulos. Examinó el tono de su piel y, en general, buscó todo aquello que pudiera permitirle hacerse una idea de todos los aspectos sobre la salud de Heather. 

			Con un pequeño martillo de goma, golpeó suavemente sobre cada una de sus rodillas. La respuesta fue inmediata. 

			—Patada fuerte —comentó Nikki con aprobación—. Diría que será una buena candidata para las artes marciales en unos años. ¿Todo va bien en casa con respecto a su cuidado? —preguntó mientras continuaba con la exploración—. ¿Ninguna pregunta o duda? 

			Lucas suspiró. La mayor parte del tiempo se sentía como un turista perdido en un país extranjero que no hablaba el idioma. 

			—Tengo miles de preguntas y dudas —se oyó decir a sí mismo. 

			No pasaba ni un solo día sin cuestionar su habilidad para manejar aquel último giro que la vida le había dado. Cierto que había mejorado en algunas cosas, pero seguía sin sentirse seguro. 

			—Bueno, no sé miles de preguntas, pero podemos empezar con algunas —dijo ella—, y haré lo posible por responderlas —sacó otro aparato, encendió la luz y examinó los oídos de Heather. Heather hizo un sonido que era claramente una queja. 

			—Lo sé, lo sé —dijo ella—. No es agradable que alguien te meta cosas en los oídos. Seré rápida — prometió antes de apartar el aparato—. ¿Ves? Ya hemos terminado. 

			—Le habla como si pudiera entenderla —observó Lucas. Él también hablaba con Heather, pero sólo para llenar el silencio. Realmente no creía que pudiera entenderlo. 

			Nikki giró la cabeza y lo miró por encima del hombro con una sonrisa amable. 

			—No subestime jamás a estos pequeños seres, señor Wingate. Tienen mentes muy despiertas y son capaces de absorber cosas como si fueran esponjas —Nikki dejó de hablar el tiempo suficiente para escuchar el pecho de Heather. Todo estaba bien. No había nada más bello que un bebé sano, pensó—. Ya puede vestirla —le dijo al padre. 

			Anotó algunas cosas en la carpeta de Heather y luego echó un vistazo a la primera página, que Wingate había rellenado. La caligrafía dejaba mucho que desear. Le llevó varios segundos encontrarle sentido a las palabras. No fue fácil. 

			—Veo que Heather está al día con todas sus vacunas —Nikki levantó la cabeza y lo miró. Tras haber terminado de vestir a su hija, el hombre tenía a Heather en brazos—. ¿Es cosa suya? 

			A veces la responsabilidad para con aquella niña seguía resultando abrumadora, pero estaba haciéndolo lo mejor posible. 

			—Sí. 

			Nikki asintió y cerró de nuevo la carpeta. 

			—Encomiable. 

			Lucas levantó un hombro como respuesta para quitarle importancia al cumplido. Aunque seguía intentando encontrar un cierto ritmo cuando se trataba de criar a Heather, no consideraba que lo que hacía fuese sobresaliente y ni siquiera fuera de lo normal. Simplemente se trataba de mantener a su hija sana y próspera. Heather era la razón de su existencia. Era lo que le mantenía vivo. Si la perdía, no tendría más razones para seguir respirando. Era tan simple como eso. 

			A Nikki se le ocurrió de pronto otra pregunta, abrió la carpeta y escudriñó la información personal en busca del nombre del jefe de Wingate. 

			—¿Trabaja en casa? 

			—Sí, casi todo el tiempo —llevaba varios años trabajando como autónomo—. Poseo mi propio negocio. Eso hace que me resulte más fácil estar con Heather. 

			Nikki asintió distraídamente. Cerró la carpeta y observó la interacción del padre y de la hija durante un momento. Definitivamente existía un vínculo. Casi todos los padres primerizos sujetaban a sus hijos como si el más mínimo movimiento fuese a hacer que se rompiesen. El padre de Heather sujetaba a su hija como si tuviera mucha práctica. Nikki no pudo evitar preguntarse cuánto tiempo llevaría solo y por qué. 

			¿Su mujer lo habría abandonado? ¿La idea de tener un bebé habría sido de él y no de ella? De ser así, ¿la habría convencido de ello para que luego ella rechazara la responsabilidad? 

			En su opinión, esas preguntas necesitaban algún tipo de respuesta. Aunque fueran someras. Pero no había manera fácil de abordar el tema. 

			Había observado a Wingate mientras vestía a su hija. Se notaba mucho amor en aquel sencillo acto. Ella llevaba un tiempo trabajando y Wingate no actuaba como un padre que se sintiera agobiado con una pesada carga. 

			Nikki decidió proceder con cuidado. 

			—¿De modo que la madre de Heather está completamente al margen de su vida? —intentó hacer que la pregunta sonara despreocupada, pero tuvo la impresión de no haberlo conseguido. Sobre todo cuando el padre de Heather la miró fijamente. 

			—¿Por qué querría saber algo así? —preguntó Lucas. 

			—Se supone que necesito el historial completo —contestó ella. 

			—Del bebé. 

			—Sí —admitió Nikki—. Y el ambiente de Heather es parte de lo que contribuye a su desarrollo. Casi todos los bebés que veo vienen con sus madres. A veces con ambos padres, pero no es común ver a un bebé que viene sólo con su padre. Siempre hay alguna excepción. La madre está enferma, así que el padre se encarga y trae al bebé. Y de vez en cuando surge algún amo de casa. Pero ya hemos dejado claro que usted no lo es —volvió a abrir la carpeta, pero, en esa ocasión, no le hizo falta leerla. Ya había intuido lo que necesitaba saber—. Ha dejado en blanco los espacios que piden información sobre la madre de Heather. 

			—Lo sé —respondió él. 

			Las omisiones habían sido deliberadas. Tras siete meses, aún resultaba demasiado doloroso entrar en algo relacionado con Carole, demasiado doloroso incluso escribir su nombre. Estaba haciendo todo lo posible por seguir adelante, por olvidarse del ayer y vivir sólo el presente mientras miraba al mañana. 

			Pero aún no había llegado ahí, y recordar a Carole sólo entorpecería cualquier progreso que pudiera hacer. 

			—Tenga cuidado, señor Wingate —le aconsejó Nikki. —¿Cuidado? —repitió él. ¿De qué diablos estaba hablando esa mujer?—. ¿Cuidado con qué? —La animosidad tiende a desbordarse y a contaminar a cualquier cosa con la que entra en contacto. 

			¿Eso era lo que creía que estaba sucediendo? 

			—¿Se refiere a Heather? 

			Nikki le pasó una mano al bebé por la cabeza y Heather gorjeó. 

			—Es por eso por lo que estamos los dos en esta habitación, ¿verdad? 

			—No hay ninguna animosidad, doctora Connors —le dijo con voz firme—. Sólo hay dolor. 

			No había admitido eso, ni siquiera a sí mismo. ¿Qué estaba haciendo, desnudando su alma ante alguien a quien ni siquiera conocía? 

			Nikki tenía pacientes esperándola y sabía que la sala de espera estaba llena, pero no podía alejarse del dolor que vio en los ojos de Lucas Wingate. 

			Le colocó una mano en el hombro y dijo: 

			—Fuera lo que fuera lo que ocurrió entre ambos, debe perdonarla. Por el bien de Heather y por el suyo propio. Sé que puede que no sea fácil, pero… 

			—¿Cómo la perdono, doctora? —las palabras se habían formado en su garganta y habían salido como si no pudiera controlarlas—. ¿Cómo puedo perdonar a Carole por morirse? 

			—¿Perdón? 

			—Mi esposa —dijo él—. ¿Cómo puedo perdonarla por morirse y dejarme así? Así no era como tenía que ser. Yo no tendría que hacer esto solo. 

			A Nikki le llevó unos segundos recuperarse, y algunos segundos más recuperar el aliento. 

			—¿Su mujer está muerta? 

			La palabra se le clavó en las entrañas como un sacacorchos dentado. Lucas intentó controlar sus emociones para que no salieran disparadas. Sentía que apretaba los puños lentamente, incluso con Heather en brazos. Puños que no tenían nada que golpear. 

			—Sí —respondió con voz monótona. 

			Nikki se sintió casi morbosa por entrometerse, pero tenía que preguntarlo. Era para el historial, y para comprender al padre de Heather un poco mejor. 

			—¿Cómo ocurrió? 

			—¿Qué importa? —preguntó Lucas. 

			—Claro que importa —le aseguró ella, y miró a Heather para dejar clara la insinuación. 

			De acuerdo, pensó Lucas. Tal vez la doctora tuviera razón. Tal vez fuera necesario para el historial de Heather. Si ése era el caso, sería mejor decirlo cuanto antes y no retrasarlo más. 

			—Carole murió setenta y dos horas después de dar a luz a Heather. El médico dijo que se fue por algún tipo de complicación debida al parto. De pronto tuvo una hemorragia en mitad de la noche —intentó ni imaginárselo, pero era demasiado difícil—. Todo ocurrió tan deprisa que no tuvieron tiempo suficiente para salvarla. Yo me desperté cuando la enfermera que había ido a ver cómo estaba pulsó el código azul y todo tipo de personal médico comenzó a entrar en la habitación. Mi mujer se estaba muriendo mientras yo dormía. 

			Obviamente era un marido devoto, de lo contrario no habría estado durmiendo en la habitación del hospital. Estaba siendo demasiado duro consigo mismo. 

			—Usted no podía saberlo. 

			—Debería haberlo sabido —insistió él con rabia—. Carole y yo estábamos conectados. Terminábamos las frases del otro. Debería haber notado lo que estaba ocurriendo. Se fue antes de que pudiera despedirme. 

			Nikki se preguntó lo que sería tener a alguien que la amase tanto. 

			Su última relación, por corta que hubiera sido, había terminado cuando su novio le dijo que dejara de llevar su corazón en la mano. Le resultaba embarazoso. Pero ella era así. Desde que recordaba, siempre había sido compasiva. Creía que eso era lo que la convertía en una buena doctora. 

			Así que, conmovida por la historia de Wingate y más aún por el dolor de su voz y de sus ojos, no dudó un instante y lo abrazó. Nada más hacerlo, sintió que se tensaba. 

			Probablemente avergonzado por haber expresado sus emociones y por su respuesta, Wingate se había cerrado de nuevo. Nikki dio un paso atrás y le devolvió su espacio. 

			—¿Le ha contado esto a alguien? —le preguntó. 

			—Acabo de hacerlo. 

			Y estaba molesto consigo mismo por haberlo hecho. La presión que sentía era mayor de lo que pensaba. Aquello no era propio de él. No iba por ahí contando su vida. 

			—No —contestó ella—. Me refería a un profesional. 

			—¿No es usted doctora? —preguntó él, confuso—. Creí que… 

			—Me refería a un psicólogo. 

			Lucas no tenía intención de sentarse en una habitación y revivir su terrible experiencia con un desconocido. Con una vez era más que suficiente. 

			—Me educaron para solucionar las cosas por mí mismo —le dijo. 

			—A veces eso no funciona. No tiene nada de malo pedir ayuda. Todo el mundo lo hace en un momento dado —le aseguró Nikki. Pero sabía que estaba haciendo oídos sordos a sus palabras. 

			—Lo tendré en cuenta —aunque su tono decía justo lo contrario. 

			Nikki retrocedió. No tenía sentido presionarlo, se dijo a sí misma. Lucas Wingate estaba allí por su hija, no para ser avasallado, por muy bienintencionadas que fuesen sus sugerencias. 

			Se volvió hacia Heather, que había estado extrañamente calmada durante la conversación, y le dirigió una sonrisa. Con su pelo rizado y sus ojos azules y brillantes, Heather resultaba adorable. La madre de la niña debía de haber sido rubia, pues el hombre que tenía ante ella entraba en la categoría de alto, moreno y guapo, con pelo castaño tan oscuro que casi parecía negro. Y sus ojos eran casi azul marino, al contrario que el azul claro de los ojos de su hija. 

			—La buena noticia es que lo ha estado haciendo todo bien. Su hija parece la viva imagen de la salud. Haga lo que haga, siga haciéndolo —le aconsejó jovialmente. 

			—Principalmente he estado dando palos de ciego —admitió. Tal vez Carole estuviera mirándolos desde el cielo y mantuviera a salvo a su hija—. Nunca le había dado mucha importancia a la paternidad hasta ahora. ¿Cuándo empieza a ser más fácil? 

			Por lo que Nikki sabía, la tarea no se volvía más fácil. —He oído que los primeros cincuenta años son los más difíciles. 

			—¿Cincuenta? —repitió Lucas con incredulidad. 

			Ella se carcajeó al ver su expresión de asombro. 

			—Al menos eso es lo que dice mi madre —miró la carpeta, que aún sostenía, y recordó algo que había visto antes. El señor Wingate se había mudado allí desde la Costa Este hacía poco tiempo—. ¿Conoce a alguien aquí? 

			Lucas negó con la cabeza. 

			—Aún no he tenido oportunidad de hablar realmente con alguien. Heather y yo nos mudamos hace tres semanas —había intentado quedarse donde Carole y él habían vivido, pero allí donde iba había estado con ella. Todo lo que veía le recordaba a Carole. No podía seguir con su vida. Incluso respirar le costaba trabajo. Así que se había marchado. 

			—Pensé que nos vendría bien empezar de cero. 

			Traducción: estaba huyendo de los recuerdos. Eso era lo malo de amar a alguien con el corazón, imaginaba. En cualquier caso, el padre de Heather era nuevo allí y no tenía a nadie a quien recurrir. Eso no era bueno. 

			Sin darse cuenta, Nikki se mordió el labio inferior mientras hacía una lista rápida de pros y contras. Los contras superaban con diferencia a los pros, pero sentía pena por Wingate y eso inclinaba drásticamente la balanza en su favor. Tomó una decisión. 

			Sacó una de sus tarjetas del bolsillo e hizo algo que nunca antes había hecho. Escribió su número de móvil y el de casa en la parte de atrás y se la entregó. 

			Él la miró confuso. 

			—Viendo que es usted nuevo aquí y nuevo con todo esto —señaló a Heather—, creo que le gustará tener a alguien a quien recurrir. 

			Lucas aceptó la tarjeta y observó los números que había escrito en el reverso. Su caligrafía era completamente legible. 

			Demasiados estereotipos. 

			—¿Éstos son los números del hospital? 

			—No, ése es mi móvil. Y ése es mi número privado —la expresión de confusión del señor Wingate aumentó—. La noche es un momento muy malo para no tener a nadie a quien recurrir —explicó ella—. Y además suele ser el momento en el que la mayoría de los niños de menos de siete años eligen para caer enfermos. Si Heather tiene algún problema y no sabe qué hacer, llámeme. 

			Lucas se quedó mirando la tarjeta unos segundos y luego la miró a ella. 

			—¿No le importa? 

			Nikki se carcajeó. 

			—No se preocupe —le aseguró—. Estoy acostumbrada. Después de las horas de consulta, los padres llaman allí, y la recepcionista me llama a mí. Pero he eliminado al intermediario para usted. Nadie debería tener que hacer esto solo la primera vez. Necesita un apoyo, al menos hasta que esté listo para quitarse los ruedines. 

			Los golpes en la puerta interrumpieron cualquier otra cosa que tuviera que decir. Bob asomó la cabeza. 

			—Teddy, el hijo de la señora McGuire, se está impacientando. 

			—Ya voy —le aseguró al enfermero antes de dirigirle una última mirada a Lucas—. Lo estáis haciendo bien; los dos. 

			Y entonces se fue. 

		


	
		
			Capítulo 3 

			CANSADA, Nikki entró en su casa y dejó el bolso y las llaves sobre la mesa que había junto a la puerta, y que había sido regalo de su madre. Las llaves cayeron al suelo, pero las dejó ahí. Si habían dañado las baldosas, que así fuera. No tenía la energía suficiente para preocuparse. 

			Acababa de quitarse los zapatos cuando sonó el teléfono. 

			Nikki no se molestó en disimular su gemido de respuesta. 

			«Por favor, que sea algún vendedor que quiera ofrecerme algo, o una encuesta sobre televisión. Lo que sea, menos otra urgencia. No estoy preparada para eso esta noche». 

			Tras sus horas en la consulta, Nikki había cruzado la calle para ir al Blair Memorial. Tenía varios pequeños pacientes que habían sido ingresados en los últimos días y sentía que no podía dar su jornada por acabada hasta no haber ido a verlos antes de irse a casa. 

			Los padres de August Elridge la habían acorralado durante media hora para hacerle preguntas. Era evidente que ambos eran unos auténticos hipocondríacos. Su hijo de ocho años había sido ingresado para una sencilla operación de amígdalas. Menos de doce horas después de la intervención, parecía estar recuperándose bien. 

			Una pena que no pudiera decirse lo mismo de sus padres. 

			Nikki se acercó al teléfono de la pared con el mismo cuidado con el que se acercaría a una anaconda furiosa y miró el nombre en la pantalla. 

			Era su madre. 

			¿Era eso mejor o peor que una urgencia? Todo dependía de la razón de su llamada. Desde luego no estaba de humor para otro capítulo de La madre y la hija soltera. 

			Pero conocía a su madre. Si no descolgaba antes de que saltara el contestador, su madre volvería a llamar otra vez. 

			Y otra vez. 

			Tomó aliento, descolgó el teléfono, pulsó el botón de contestar y se puso el auricular en la oreja mientras se dirigía hacia el sofá. Al menos se pondría cómoda. 

			—Hola, mamá. ¿Qué pasa? —preguntó con el tono más jovial que pudo encontrar. 

			—Nada —respondió Maizie con el mismo tono—. Sólo quería ponerme en contacto con mi hija favorita. 

			Nikki se sentó y puso los pies sobre la mesa del café. Era demasiado joven para sentirse tan cansada. —Mamá, soy tu única hija —le recordó con tacto a la mujer al otro lado de la línea. 

			—Si hubiera habido más, seguirías siendo mi favorita —le aseguró su madre—. Desafiante, pero definitivamente mi favorita. 

			No tenía sentido continuar con el debate. A su madre le gustaba tener la última palabra. Nikki sabía cuándo retirarse. 

			—Vale, gracias. 

			Las antenas de madre de Maizie se pusieron alerta al instante. Nikki sonaba tan agotada como una esponja que hubiera estado trabajando durante seis meses sin parar. 

			Simplemente llamaba para averiguar si ese guapo viudo había ido ya a la consulta de su hija. Habían pasado varias semanas desde que le diera el número de Nikki. Eso era demasiado tiempo según su criterio. Se había abstenido de llamar todo lo que le resultaba humanamente posible. Si esperaba un poco más, estaba segura de que se le reventaría algún órgano. 

			Sin darse cuenta, Nikki le había dado la excusa perfecta. 

			—Pareces cansada, cariño. ¿Qué tal el día? 

			De camino a casa, Nikki había considerado la idea de darse un baño caliente, pero en ese momento se preguntaba si era tan buena idea. En su estado actual, podría quedarse dormida y ahogarse. 

			—Ha sido una jornada muy agitada. 

			Eso no era nada nuevo. Nikki siempre andaba corriendo de un lado a otro, haciendo el trabajo de tres personas sin tomarse un descanso. Maizie ya había dejado de sermonear a su hija y de decirle que corría el riesgo de acabar exhausta. Ella siempre hacía oídos sordos. 

			—Siempre dices eso, Nikki —le recordó a su hija. 

			—De acuerdo —contestó Nikki—. Más agitado de lo normal. Y antes de que lo preguntes —sabía bien cómo funcionaba la cabeza de su madre—, en una escala del uno al diez hoy ha sido un trece. 

			Maizie suspiró. Nikki no podía continuar a ese ritmo indefinidamente. 

			—Necesitas un socio. 

			También habían hablado muchas veces de aquello, pensó Nikki. Según su madre, su padre había trabajado hasta morir y sabía que tenía miedo de que ése fuese también su destino. No podía culpar a su madre por quererla o por preocuparse por ella. 

			Además, daría igual. Su madre no sabía cómo dejar de preocuparse. 

			Así que, en vez de discutir con ella, Nikki simplemente se rió, aunque cansada, y bromeó. 

			—¿Y compartir la gloria? 

			Maizie hizo un esfuerzo por no sermonearla. Eso acabaría con el propósito de la llamada. Pero a veces la chica la enfadaba tanto… Era tan testaruda como lo había sido su Justin. 

			—No —convino Maizie—, pero con suerte podrías tener algo de tiempo libre. Recuerdas lo que es eso, ¿verdad, Nikki? Por si lo has olvidado, es cuando descansas. 

			—Estoy bien, mamá. De verdad —Nikki hizo lo posible por sonar optimista y preparada para todo, no alguien que acababa de ser arrollada por una apisonadora. Dos veces—. Me gusta mi ritmo. 

			Normalmente era así. Pero a veces sentía que iba al triple de su velocidad. —Estoy segura de ello. De ese modo tienes una excusa para no tener vida privada. Maizie se mordió la lengua en cuanto dijo las palabras. —Creo que me has pillado, mamá. No sé cómo el FBI se las apaña sin ti. —Yo no quiero al FBI —respondió Maizie—. Te quiero a ti. 

			Nikki se sintió como una hija desagradecida. Su madre había renunciado a muchas cosas para que ella estuviera donde estaba actualmente. Lo mínimo que podía hacer era soportar sus rarezas. 

			—Sé que me quieres, mamá. Perdona, no quería sonar sarcástica. Como ya he dicho, ha sido un día muy largo. 

			—Eso es lo que pasa por ser tan buena en tu trabajo. Tus pacientes satisfechos van por ahí recomendándote a sus amigos y tu consulta crece cada vez más rápido. 

			A veces sentía que era así. El comentario de su madre le hizo pensar en Heather Wingate y su padre. Un sentimiento de calidez surgió de la nada y se extendió por su cuerpo como una manta suave y reconfortante. 

			Para compensarla por sonar desagradable, Nikki decidió compartir un momento con su madre. 

			—De hecho, el otro día vino una paciente nueva. 

			—¿Sí? —Maizie se preguntó si aquello habría sonado tan superficial como le había parecido—. ¿Algo interesante? 

			—Tiene siete meses. Se llama Heather y es adorable —al igual que lo era su padre. ¿De dónde había salido eso? 

			—¿Y sus padres no estarán buscando una casa más grande? —preguntó Maizie inocentemente—. Me vendrían bien nuevos clientes. Podrías intentar colar mi nombre en la conversación… 

			—Creí que habías dicho que el negocio iba bien —le recordó Nikki. 

			—Así es, pero ya conoces este negocio. Eres tan buena como tu última venta. Siempre hay que correr más, más, más. 

			Nikki sonrió orgullosa. Cuando se trataba de vender, su madre era como una central eléctrica. 

			—Siento decepcionarte, mamá, pero creo que lo de comprar una casa ya está resuelto. Y para que lo sepas, no se trata de un marido y su esposa. El padre de Heather es padre soltero. 

			—Ah —contestó su madre—. No se ven muchos así. ¿Es mono? 

			—El bebé es muy mono —bromeó Nikki, sabiendo muy bien que su madre no se refería a eso. 

			—Me refería al padre del bebé, Nikki —contestó su madre, ligeramente exasperada. 

			—Sé a lo que te referías, mamá. Y sí, si realmente necesitas saberlo, es muy mono. Y muy serio. Y además está profundamente enamorado de su esposa. 

			—Pero ella está… —Maizie estuvo a punto de delatarse, pero se detuvo a tiempo— lejos. Eso no es saludable. 

			—El paciente no es él, sino su hija. 

			Maizie frunció el ceño. Ella había llevado a aquel caballo hasta el agua e iba a asegurarse de que bebiera. 

			—¿No eres tú la que siempre dice que el entorno de un niño contribuye a su bienestar y que determina en lo que se convierte? 

			—Sí —admitió Nikki, y entonces negó con la cabeza—. ¿Cómo es que siempre encuentras la manera de darle la vuelta a mis palabras para que te convengan? 

			Maizie decidió que alegar inocencia sería una pérdida de tiempo, así que respondió: 

			—Práctica —y luego lo repitió con énfasis—. Práctica, práctica, práctica. 

			Nikki se rió. 

			—Ya lo pillo. Practicas —contuvo un bostezo—. Mira, mamá, si no te importa, voy a tener que colgar. De lo contrario, acabarás hablando mientras duermo. 

			Maizie no se ofendió. Conociendo a su hija, probablemente habría dormido menos de cinco horas, que era el máximo que dormía desde que se graduara. 

			Pero aun así, Maizie no pudo evitar preguntar. 

			—¿Estás diciéndome que soy aburrida? 

			—No, estoy diciéndote que me muero de cansancio y que lo único que deseo ahora mismo es meterme en la cama cuando aún me quedan fuerzas. 

			—Ni siquiera son las nueve —protestó Maizie. A Nikki se le estaba pasando la vida sin darse cuenta. No podía permitir que eso siguiese así—. Soy yo la que debería irse pronto a la cama, no tú. A no ser que haya alguien en la cama con quien acurrucarse. 

			—Si hubiera un hombre en mi cama, sin duda te lo enviaría a ti. Obviamente tú eres la que tiene el tipo de energía que se necesita para eso. 

			Maizie suspiró. 

			—Me preocupo por ti, Nicole —en respuesta, oyó ronquidos al otro lado de la línea. Por el momento decidió rendirse. Al menos Lucas había llevado a su hija a ver a Nikki. Tendría que ser paciente—. De acuerdo, capto la indirecta, Nikki. 

			Nikki se rió. —No, no la captas, pero te quiero igual. Hablamos pronto, mamá. 

			Y sin más, Nikki colgó antes de que su madre tuviera la oportunidad de decir algo más. Había que ser rápida con Maizie Sommers. 

			Aún sentada, Nikki pensó en cenar durante exactamente tres segundos, pero entonces decidió que probablemente se quedaría dormida esperando a que sonase el microondas. Además, estaba demasiado cansada para masticar. 

			La idea de subir las escaleras también resultaba agotadora. Así que, en vez de eso, se dirigió hacia la habitación de invitados en la parte trasera de la casa. Iba quitándose la ropa según avanzaba, y ya estaba en ropa interior cuando llegó a la habitación. 

			Sin molestarse en encender la luz, Nikki se tapó con la colcha azul que había sobre la cama, se acurrucó y se quedó dormida en menos de un minuto y medio. 

			Estaba rodeada de teléfonos. Teléfonos grandes, teléfonos pequeños, teléfonos móviles. Todos sonaban a la vez y exigían su atención. 

			El sonido era cada vez más atronador, hasta que se fundió en un molesto pitido que recorrió todo su cuerpo. 

			«Es un sueño, sólo un sueño». 

			Esforzándose por seguir dormida, Nikki siguió diciéndose que era un sueño; hasta que finalmente se dio cuenta de que no lo era. 

			El teléfono de la mesilla estaba sonando. 

			Respiró profundamente para intentar despejarse la cabeza. El dormitorio estaba completamente a oscuras. No tenía ni idea de qué hora era. 

			El teléfono sonó de nuevo. 

			Tal vez fuese el departamento de bomberos, que llamaba para decirle que evacuara la casa. Estaban en temporada de incendios, que se extendían por el sur de California, y aunque ella nunca había tenido que evacuar, todo el mundo en esa zona del estado conocía a alguien que se había visto obligado en algún momento. 

			Ese tipo de emergencia, aunque alarmante, sólo requería que pusiese un pie delante del otro. No hacía falta que estuviera despejada y en plenas facultades. 

			El teléfono dejó de sonar justo cuando descolgó. 

			«Bien», pensó, y volvió a recostarse sobre la almohada. Con un poco de suerte, podría volver a… 

			El teléfono comenzó a sonar de nuevo. 

			De acuerdo, fuese quien fuese, no iba a rendirse. Completamente despierta ya, descolgó el auricular y se lo llevó a la oreja. 

			—Doctora Connors. —Doctora, siento mucho molestarla a estas horas, pero me dijo que llamara si tenía una urgencia. 

			La voz, angustiada y sin aliento, le resultaba vagamente familiar, pero no sabía de qué. ¿Y cómo había conseguido su número privado? 

			Entonces una bombilla se le encendió en la cabeza. Ella le había dado sus números de teléfono al viudo de la niña adorable. 

			—¿Señor Wingate? —mientras se incorporaba, Nikki no esperó una respuesta—. ¿Qué sucede? 

			Lucas se dio cuenta de que ni siquiera se había identificado. La mujer probablemente pensara que era un idiota. Normalmente controlaba más la situación, pero estaba asustado. Lo único que importaba era Heather. 

			—Heather está ardiendo. 

			Nikki sacó los pies de la colcha y encendió la luz de la mesilla. 

			—Defina «ardiendo». 

			—Está muy caliente. 

			—¿Qué temperatura tiene? —preguntó ella. El hombre no le había parecido uno de esos padres ineptos que aparecían en las comedias de situación de serie B. ¿Por qué estaba comportándose como si lo fuera? 

			—No se la he tomado —contestó Lucas. Intentó controlarse y procedió a explicarle la situación—. 

			Tenía miedo de que el termómetro fuese a romperse porque no para de moverse y de gritar. No consigo que se esté quieta. Pero tiene la cabeza muy caliente. 

			La niña le había parecido sana durante el chequeo que le había realizado unos días antes, pero por debajo de los siete años, la temperatura de los niños podía dispararse en cuestión de pocas horas. 

			—¿Cuándo empezó? —le preguntó. 

			¿Dónde estaba su ropa? Nikki miró a su alrededor y entonces recordó su striptease involuntario de camino a la habitación. 

			Se levantó y comenzó a desandar sus pasos. Prenda por prenda, fue recuperando su vestuario mientras regresaba hacia la parte delantera de la casa. 

			Lucas cerró los ojos e intentó recordar cuándo se había dado cuenta de que Heather tenía la frente caliente. 

			—Hace como unas tres horas. Creí que me lo estaba imaginando y la metí en la cama. Pero siguió llorando y cada vez estaba más caliente. No sé qué puedo hacer por ella —confesó—. ¿Debería llevarla a las urgencias del hospital? 

			El Blair Memorial era un hospital excelente, pero su personal no daba abasto con unas urgencias atestadas de gente. Había que examinar a Heather cuanto antes, antes de que su padre tuviera que ser ingresado. 

			—No, ¿por qué no deja que la vea yo primero? —sugirió. Dado que era autónomo, sabía que tendría un seguro básico, y eso no cubriría las urgencias primarias—. No es necesario que espere en urgencias, ni que lo pague. 

			Ya había llegado al salón con la ropa. La dejó en el sofá. 

			—¿Por qué no me da su dirección y yo iré a ver si Heather necesita realmente ir al hospital? Probablemente lo único que necesite sean antibióticos. 

			—¿Hace consultas a domicilio? 

			—Hago excepciones —contestó Nikki. Abrió un cajón de la cocina, sacó un lápiz y entonces vio que se había quedado sin papel. Agarró un poco de papel de cocina y lo puso sobre la encimera—. De acuerdo, déme su dirección. 

			Hubo una pausa. Aún no estaba acostumbrado a su nueva dirección, así que Lucas tuvo que pensar antes de poder dar una respuesta. Tras el intervalo, le dio también el número de teléfono. 

			—Por si acaso no encuentra la casa —explicó. 

			Nikki sonrió. Había crecido en aquella ciudad, la había visto pasar de ser un pueblo con dos semáforos a una ciudad próspera de más de noventa mil personas. Dada la profesión de su madre, estaba familiarizada con todas las áreas residenciales de Bedford. 

			—Estaré ahí lo antes posible —prometió. Cuando estaba a punto de colgar, se detuvo y volvió a llevarse el auricular a la oreja—. Tranquilo, señor Wingate. Heather se pondrá bien. 

			En otra época, Lucas se habría reído de ella por pensar que necesitaba confianza. Pero tener que criar a Heather él solo había cambiado eso. Necesitaba ayuda y lo sabía. No podía permitirse ser orgulloso. 

			—Lo sé —dijo—. Es sólo que… 

			Tenía miedo de perder a su hija, pensó Nikki. 

			—No tiene que decirlo, señor Wingate. Lo comprendo. Le veré en unos minutos. 

			Finalizó la llamada y regresó al salón. Dejó el teléfono en el sofá y se apresuró a vestirse. Tenía una bolsa médica bien equipada para las urgencias en el armario de la entrada. 

			Aquello podía considerarse una urgencia, pensó mientras comprobaba que tuviese todo lo necesario. 

			Al menos lo era a los ojos de Lucas Wingate. 

		


	
		
			Capítulo 4 

			LUCAS Wingate se había comprado una casa en una de las urbanizaciones más nuevas de Bedford, advirtió Nikki mientras conducía hacia la dirección que le había dado. Al entrar en la urbanización, se quedó impresionada. 

			Mientras que las urbanizaciones en Bedford comenzaban a multiplicarse y a ocupar terrenos antiguamente dedicados a la ganadería, el tamaño de los terrenos sobre los que se construían era cada vez más pequeño. El suelo estaba muy solicitado. Aquella urbanización en particular, apodada Camelot por el constructor, según le había dicho su madre, tenía terrenos que rivalizaban con el tamaño de las urbanizaciones originales, algunas de las cuales tenían ya treinta y ocho años. 

			Grandes terrenos en Camelot se traducían en grandes precios. Obviamente al señor Wingate le iba bien, pensó Nikki mientras aparcaba frente a la casa de dos pisos estilo Tudor. Tal vez no debería haberse preocupado tanto por su capacidad para permitirse una visita a urgencias. 

			Aun así, decidió que ofrecerse voluntaria para ver a Heather en su casa era la mejor manera de proceder. Ir a urgencias con un bebé enfermo era casi tan fácil como caminar descalzo un kilómetro de cristales rotos. No había manera de saber cuánta gente habría esperando en urgencias para cuando Wingate llegase. 

			A veces, milagrosamente, un paciente entraba y salía en menos de una hora, pero lo más probable era que pasaran varias horas antes de poder realizarse pruebas y dar un diagnóstico. Mientras tanto, Heather seguiría llorando y Wingate se pondría cada vez más nervioso por la salud de su hija. 

			Aquello era mucho mejor. 

			Mientras caminaba por el camino hacia la puerta principal, oyó los llantos del bebé. Cuanto más se acercaba a la casa, más alto sonaban. Para cuando llegó a la puerta, parecía como si Heather estuviese justo a su lado, llorando desconsolada. 

			Probablemente, Lucas estuviera ya hecho un manojo de nervios. 

			Se cambió el maletín de mano y llamó al timbre. La puerta se abrió inmediatamente, como si estuviera programada para responder instantáneamente al sonido del timbre. 

			Un Lucas pálido, descalzo, con la camisa desabrochada y el pelo revuelto como si se lo hubiera peinado con un tenedor apareció en el umbral. Nikki no pudo evitar pensar que, a pesar de su angustia, parecía muy sexy. Heather, que lloraba con todas sus fuerzas, estaba apoyada en su cadera izquierda. Lucas estaba meciéndola sutilmente, pero ese movimiento parecía no surtir efecto en su hija. 

			A Nikki le sorprendió que hubiera podido oír el timbre con todo ese ruido. El alivio que vio en su rostro era casi palpable. La miró como si esperase que realizase un milagro. 

			—Ha llegado muy deprisa —Lucas prácticamente gritó para que pudiera oírlo por encima de los llantos de Heather. Dio un paso atrás y abrió la puerta del todo. 

			Nikki cruzó el umbral y dijo: 

			—No vivo tan lejos —dejó el maletín en el suelo y tomó a Heather en brazos—. Vamos a ver a la paciente —las lágrimas seguían resbalando por las mejillas de la niña, pero su llanto comenzó a bajar de intensidad. 

			Heather también esperaba un milagro, pensó Nikki al imaginarse la angustia que el bebé estaría experimentando. 

			El llanto comenzó de nuevo, más fuerte que antes. 

			—Lo sé, cariño, lo sé. Te duele. Pero vamos a hacer que te sientas mejor. Te lo prometo —miró entonces a Lucas—. ¿Dónde puedo examinarla? 

			—Su habitación está arriba, pero puede usar el sofá. 

			Había una manta rosa, medio en el suelo, medio envuelta sobre los cojines, que ocultaba casi todo el sofá de cuero azul marino. Por lo que Nikki pudo ver, era un mueble de un acabado extraordinario, pero al igual que el resto de cosas de la sala, carecía de importancia en comparación con las necesidades del bebé. 

			Miró rápidamente a su alrededor. Parecía como si un tornado hubiera sacudido el salón. No había razón para pensar que el desorden fuese exclusivo de aquella habitación. 

			O Lucas no se había acostumbrado aún a ser padre, u ocuparse de un bebé enfermo había podido con él. Probablemente fuese un poco de las dos cosas, sumado al hecho de que aún estaría intentando acostumbrarse a su nuevo hogar. En los rincones había cajas cerradas con el sello de una empresa de mudanza. 

			—Al sofá entonces —convino Nikki. 

			Pero cuando fue a dejar a Heather sobre la manta, descubrió que la niña le había agarrado varios mechones de pelo con fuerza y no los soltaba. 

			Con cuidado, Nikki consiguió abrirle las manos y separarse de ella para ponerla sobre el sofá. No fue fácil. 

			—Vamos, Heather, suelta a la doctora —dijo Lucas mientras la ayudaba. 

			—No bromeaba al decir que estaba ardiendo — dijo finalmente Nikki. Sólo con sujetar al bebé contra su pecho había notado la diferencia de temperatura en su cuerpo. 

			La angustia en los ojos de Lucas se intensificó. 

			—¿No debería llamar al 911 para pedir una ambulancia? —para cuando terminó de formular la pregunta, ya casi había llegado al teléfono. 

			Pero Nikki levantó una mano para detenerlo. 

			—No hemos llegado a ese punto —no quería gritar por encima del llanto del bebé, así que le hizo gestos a Lucas para que se acercara al sofá—. Vigílela un minuto —intercambiaron los puestos y él se sentó en el sofá—. ¿Dónde puedo lavarme las manos? 

			—La cocina está justo ahí —dijo Lucas señalando hacia la puerta que había a la izquierda. 

			—Enseguida vuelvo —prometió ella. 

			Al entrar en la cocina, Nikki se encontró con más desorden. Había platos apilados en el fregadero, cajas vacías de comida para llevar inundaban el cubo de la basura. Parecía como si Lucas no hubiera tenido un momento para él desde que se mudara. 

			Se lavó las manos y utilizó una de las últimas servilletas de papel para secárselas. Regresó al salón y recuperó su lugar en el sofá junto al bebé. 

			—Si puede traerme mi maletín —le dijo a Lucas tras sentarse—, empezaré de inmediato. La petición pilló a Lucas por sorpresa. Miró a su alrededor sin saber qué hacer. 

			—¿Dónde…? 

			Parecía verdaderamente cansado. Pero incluso agotado, seguía siendo guapo. Con la camisa abierta así, podía ver que tenía abdominales donde la mayoría de los hombres tenían una barriga incipiente. En algún momento tenía que sacar tiempo para hacer ejercicio. O eso, o simplemente tenía un don. 

			—Está junto a la puerta —señaló hacia donde había dejado el maletín. 

			—Ah, sí —Lucas agarró el maletín y corrió a entregárselo. Una sonrisa arrepentida cruzó sus labios durante un segundo—. Perdón, normalmente no estoy tan disperso. 

			—Es difícil acostumbrarse —contestó ella—. Nadie nace sabiendo cómo ser padre, y por desgracia, los bebés no vienen con manual de instrucciones. Y aunque lo hicieran, estarían constantemente actualizándose. 

			Abrió el maletín, sacó un par de guantes de goma y se los puso. Se debatió un instante entre usar un termómetro de tira plástica o decantarse por la temperatura rectal, mucho más precisa. Finalmente optó por la tira plástica. Pensó que no había necesidad de incomodar más al bebé. Tendría en cuenta el margen de error. 

			Lucas se quedó mirando lo que parecía una tira de papel con colores. 

			—¿Qué es eso? 

			—Es otro tipo de termómetro —le dijo Nikki—. No invasivo. 

			—¿Y es bueno? —preguntó él con escepticismo, y entonces se rió ante su propia pregunta—. Claro que tiene que ser bueno. No lo usaría si no lo fuera —para intentar ver el resultado, Lucas se puso de pie a su lado y se inclinó para leer el número. El ángulo hacía que fuera difícil distinguirlo—. ¿Qué dice? 

			A pesar de la situación, Nikki se dio cuenta de lo consciente que era de la presencia de Lucas junto a ella, con la camisa abierta y su imponente físico al descubierto. Pero, al igual que había hecho con el desorden del salón, consiguió bloquearlo. 

			Le quitó a Heather la tira de la frente y miró a Lucas. 

			—Dice «respire tranquilo, señor Wingate» — contestó. 

			Lucas miró desconcertado a la doctora de su hija por un instante. Entonces lo entendió y se sintió como un idiota. 

			—Ah, está bromeando. 

			—Aunque obviamente sin mucho éxito —respondió Nikki. Volvió a mirar la tira plástica y anunció el resultado—. Treinta y nueve con siete. 

			—Treinta y nueve con siete —repitió él, y la miró asombrado. ¿Cómo podía tomárselo con tanta calma? Intentó no sufrir un ataque de pánico, pero apenas lo consiguió—. ¿No deberíamos meterla en una bañera con agua fría o algo? 

			—Si empieza a subir o no remite en una hora o así, sí, podríamos hacer eso. Pero sólo si es absolutamente necesario. 

			Lucas se mordió la lengua para no decir que él ya lo consideraba necesario. 

			Mientras la observaba, la doctora le examinó los oídos, la nariz y la garganta a Heather, todo bajo protestas vehementes de su hija. 

			Escuchar el pecho de Heather resultó especialmente complicado. Cuando sintió que la cabeza le iba a estallar, retiró el estetoscopio y lo metió en el maletín. 

			Tras terminar con la exploración, Nikki llegó a lo que le parecía que era una conclusión apropiada. No le gustaba alargar las cosas para crear un efecto dramático, así que le preguntó al padre de Heather: 

			—¿Ha notado que Heather babee en los últimos días? 

			Desde que Heather había llegado a su vida, él había empezado a cambiarse de camisa con más frecuencia. Algunas se habían manchado tanto que había tenido que tirarlas. 

			—Siempre babea —contestó con una risa seca. 

			Nikki replanteó la pregunta. 

			—¿Ha notado que babee más de lo normal en los últimos días? 

			A punto de contestar que no, Lucas se detuvo y lo pensó por un momento. Molesta tras la exploración, Heather lloraba más fuerte que antes y le costaba trabajo concentrarse. Cuando finalmente lo logró, se acordó. 

			—Ahora que lo menciona, sí. Sí que lo he notado. ¿Por qué? ¿Qué significa eso? ¿Qué le pasa a Heather? —preguntó alarmado. 

			Nikki advirtió que Lucas estaba aguantando la respiración. Obviamente tenía miedo de lo que fuese a decirle. Tras haber elaborado un diagnóstico, lo primero era calmarlo. Deprisa. 

			—Nada peligroso —le aseguró—. Según parece, a Heather le está saliendo su primer diente. 

			—¿Un diente? —repitió él con incredulidad. ¿Todo aquel escándalo por un diente? Le parecía imposible—. ¿No es un poco pequeña para eso? 

			—En absoluto. A casi todos los bebés les sale su primer diente entre los cuatro y los siete meses, aunque a algunos les salen más tarde, y ocasionalmente alguno nace con dientes. Cuando eso ocurre, normalmente hay que sacárselos. 

			Para Lucas aquello no tenía sentido. 

			—¿Por qué? 

			—Por varias razones —le explicó—. Los bebés se muerden la lengua, se clavan los dientes en los labios, cosas así. Es más seguro para el bebé, y para la pobre madre si lo amamanta, que no tenga dientes los primeros meses de vida. 

			—¿Así que por eso tiene fiebre y llora? —le preguntó él—. ¿Por los dientes? 

			—Por un diente —aclaró Nikki—. Sólo uno. Pero duele mucho. El diente lucha por salir a través de la encía. Eso hace que esté extremadamente dolorida. Pero tengo algo para eso. 

			—¿De verdad? 

			—Sí, y puede comprarlo en cualquier farmacia, pero normalmente llevo alguno en mi maletín, por si acaso —advirtió cierta mueca de pena en su expresión mientras miraba a su hija—. Afróntelo, papi. Estaba destinado a ocurrir. Su hija está creciendo. 

			Nikki buscó en su maletín y sacó una pequeña botella llena de un líquido color ámbar. Se puso un poco en la punta del dedo, se lo metió al bebé en la boca y frotó la solución por sus encías. 

			Heather apretó la mandíbula e intentó morderla. Tras pocos segundos, la niña dejó de llorar y Nikki le sacó el dedo de la boca con cuidado. 

			—Tiene buenas mandíbulas, eso es cierto —bromeó. 

			—¿Y ya está? —preguntó Lucas—. ¿Se pondrá mejor? 

			—Para estar seguros, voy a pincharle a Heather una dosis de Tylenol para bajarle la fiebre, pero por lo demás, ya está. Tendrá que frotarle otra vez las encías con esto por la mañana. Y también podría darle un mordedor. Guárdelo en el congelador antes de dárselo. El frío le calmará las encías. 

			Lucas parecía algo confuso y Nikki interpretó su expresión correctamente. 

			—No tiene mordedor, ¿verdad? 

			Lucas se encogió de hombros. 

			—No pensé que fuese a necesitarlo hasta dentro de unos meses. 

			—Por suerte para usted, también tengo uno de ésos —buscó en su maletín, encontró el mordedor y lo sacó—. Aquí tiene. Quítele el envoltorio y póngalo en el congelador por el momento. Lo necesitará más tarde. 

			—Realmente viene usted preparada. 

			—Eso lo da la práctica —le contestó ella con una sonrisa—. Poco a poco se va aprendiendo. 

			Lucas tuvo dudas al respecto mientras iba con el mordedor a la cocina para guardarlo en el congelador. Cuando regresó al salón, un par de minutos más tarde, Heather volvió a llorar. 

			—¿Qué pasa? 

			—Como a la mayoría de la gente, a su hija no le gustan los pinchazos —le dijo Nikki mientras volvía a tapar la aguja que acababa de usar. Había un pequeño compartimento en el fondo de su maletín donde metía las agujas usadas para mantenerlas separadas del resto de sus cosas. 

			Poco a poco, Heather se fue calmando. Lucas le pasó una mano por el pelo. Era evidente lo que sentía por ella a pesar de su expresión de agotamiento. 

			—No sé cómo darle las gracias, doctora Connors —sacó la cartera del bolsillo de atrás de su pantalón—. ¿Cuánto le debo? Porque, sea lo que sea, no es suficiente. 

			Nikki tomó a la niña en brazos y comenzó a mecerla lentamente y a darle suaves golpecitos en la espalda. 

			—Hablaremos de eso más tarde —contestó. Lo estudió por un momento, aunque no le hizo falta mucho tiempo para llegar a una conclusión. El hombre estaba muerto de cansancio—. ¿Cuándo fue la última vez que durmió, señor Wingate? 

			—No estoy seguro. ¿En qué día de la semana estamos? 

			—Eso me parecía. ¿Por qué no descansa un poco? —sugirió ella, y le interrumpió cuando él empezó a protestar—. Yo me quedaré aquí y vigilaré a Heather durante un rato para asegurarme de que no ocurre nada más. 

			Lucas miró a la mujer que había hecho el equivalente a caminar sobre las aguas en lo que a él concernía. Estaba dividido entre el deseo de aceptar su oferta y saber que aquello era más de lo que podía pedirle. 

			—No, no puedo pedirle eso. 

			—No me lo está pidiendo —respondió ella—. Yo me he ofrecido. Si hubiera querido evitar las llamadas en mitad de la noche y todo lo que conllevan, me habría hecho dermatóloga, no pediatra. Ahora, por favor, deje de discutir y duerma un poco. Ya ha perdido al menos tres minutos discutiendo. 

			Lucas no tenía energía para discutir más. Y además, Heather no podía estar en mejores manos en aquel momento. Si no dormía pronto, acabaría siendo un peligro no sólo para sí mismo, sino también para Heather. 

			—De acuerdo, usted gana. Sólo cerraré los ojos durante unos segundos. Eso es todo lo que necesito —le dijo mientras se sentaba en un sillón. 

			Ella continuó meciendo a Heather contra su pecho. El bebé estaba quedándose dormido. 

			—Estará mejor en la cama. 

			—Me sentiré más culpable en la cama —respondió Lucas mientras cerraba los ojos—. De esta manera, si Heather empieza a llorar de nuevo, estaré justo aquí. 

			Nikki estuvo a punto de contestar, pero entonces se detuvo. Sin soltar a Heather, se acercó a Lucas para verlo más de cerca. 

			Y entonces sonrió. Como pensaba. Se había quedado dormido. 

			—Se lo has hecho pasar mal a tu papá, ¿verdad, Heather? —preguntó suavemente mientras se alejaba del sillón—. Vas a tener que ponérselo un poco más fácil, cariño, o estará agotado antes de que llegues a la adolescencia y empiece la verdadera diversión. 

			El bebé se acurrucó sobre su pecho y apoyó la cabeza en su cuello. 

			Nikki suspiró. 

			—Tienes razón, mamá —murmuró—. Me encantaría tener uno de éstos para mí. Pero no creo que eso ocurra próximamente, a no ser que me decante por la inseminación artificial, y eso no sería justo para el bebé. Así que, mientras siga eligiendo hombres que dejen mucho que desear en el terreno de las relaciones, no vas a ser abuela. 

			Volvió a suspirar y recordó sus últimos desastres sentimentales, incluyendo a Larry, el ginecólogo de obstetricia. 

			—Ninguno de ellos habría sido un padre decente —miró entonces a Lucas, que estaba profundamente dormido—. No como éste hombre. Eres una niña afortunada —le dijo a Heather—. ¿Lo sabes? Una niña muy afortunada. 

			Nikki tomó aliento. No tenía sentido recrearse en el pasado. Sólo para aprender de él. Lo único que había aprendido era que algunas personas no estaban destinadas a casarse. 

			Y ella era una de esas personas. 

		


	
		
			Capítulo 5 

			LUCAS no recordaba haberse quedado dormido. Sobre todo, no sabía exactamente qué había sido lo que le había despertado. Lo que sí sabía era que, por una vez, no eran los llantos de su hija. No fue ningún tipo de sonido. 

			En todo caso, se había sobresaltado durante el sueño y se había despertado. Incluso eso era extraño. Desde la muerte de Carole, no había soñado en absoluto. Pero en esa ocasión, inexplicablemente, sí lo había hecho. 

			Había soñado que, junto con alguien que reconocía como su mejor amigo, hacía todo lo posible por atravesar un campo de minas. Cuanto más avanzaba, más deprisa le latía el corazón. 

			Entonces hubo una explosión. 

			La suerte de su mejor amigo se había agotado y había pisado una mina que le había costado la vida. 

			Sudando, con el corazón latiéndole con fuerza, Lucas se despertó de golpe. 

			E inmediatamente pensó que seguía dormido. 

			Tomó aire e intentó desesperadamente abrir los ojos, expulsar de su cerebro la niebla del sueño. 

			Pero sus ojos no se abrían, porque ya estaban abiertos. 

			Aquello tenía que ser un sueño. De lo contrario, ¿por qué no estaba oyendo a Heather? ¿Dónde estaba Heather? 

			Y por otra parte, ¿dónde estaba el desorden? 

			No había periódicos apilados sobre la mesa del café, ni un sinfín de paquetes de pañales de pie contra la pared de la habitación. Tampoco biberones vacíos desperdigados por todas partes, esperando a ser recogidos y limpiados. 

			Lucas miró a su alrededor con incredulidad. Todo estaba limpio y ordenado. Se había olvidado de que una casa podía tener aquel aspecto. Le recordaba al mundo que una vez había conocido, antes de que Heather hiciese su aparición en él. El mundo que había conocido cuando Carole aún vivía. Cierto, él nunca había sido muy bueno en eso de recoger lo que iba ensuciando, pero las cosas nunca habían llegado a un punto crítico hasta que se había convertido en padre soltero. 

			Lucas seguía sin oír a su hija. ¿Dónde estaba? 

			—¿Heather? —gritó mientras se levantaba del sillón, un movimiento del que el resto de su cuerpo se quejó. Aquél había sido el primer descanso ininterrumpido desde la mudanza. 

			Con un sentimiento de pánico creciente en el pecho, Lucas corrió a la otra habitación, la cocina, y entonces se detuvo en seco. El fregadero ya no estaba lleno de platos y cacerolas. La caja de comida congelada que había cenado ya no estaba en la encimera. Tampoco había rastro de los tarros vacíos de comida de bebé del día anterior. ¿O eran de ese día? 

			¿Qué diablos estaba pasando allí? 

			Aquello no era un sueño, era el principio de una pesadilla. 

			Su hija había desaparecido. 

			Y entonces las mil y una piezas sueltas de su cerebro comenzaron a formar un todo. La doctora había ido a casa, de eso se acordaba. ¿Habría decidido llevarse a Heather al hospital? Eso explicaría la ausencia de su hija, pero no el hecho de que todo estuviese de pronto ordenado y limpio. Era como si hubiera entrado en un universo alternativo. 

			No quería una casa ordenada, quería a su hija. 

			—¡Heather! —volvió a gritar. 

			—Si realmente le contesta, mi madre conoce a un publicista que puede conseguirle apariciones en los canales de pago y en todos los programas nocturnos. Puede presentarla como «La increíble Heather». 

			Lucas se dio la vuelta y vio que la doctora de Heather había aparecido tras él. Sin Heather. 

			—¿Dónde está? —preguntó. 

			—Heather está en su habitación —realmente era un buen padre, pensó Nikki—. Está durmiendo como un ángel. Usted también lo estaba. 

			Lucas se pasó una mano por el pelo. Avergonzado, preguntó: 

			—¿Cuánto tiempo he dormido? 

			Nikki miró el reloj. Era casi la una de la madrugada. Había estado durmiendo dos horas. —No lo suficiente. En mi opinión, le vendría bien un poco más de sueño. Lucas intentó desperezarse del todo. No le gustaba sentirse desorientado. Ni en deuda. 

			—¿Cuánto tiempo lleva aquí? 

			—Todo el tiempo —respondió ella. 

			—Me refiero a cuántas horas. 

			—Dos o tres —eran casi tres, pero no tenía sentido dar detalles. —¿Dos o tres? —repitió Lucas con incredulidad. ¿Cómo era posible? Sólo se había recostado en el sillón un minuto. Pero debía de haber dormido casi dos horas, razonó al mirar a su alrededor. Se necesitaría al menos ese tiempo para limpiar todo aquello; a no ser que la doctora tuviera una varita mágica. 

			—Bueno, al menos no le pasa nada en el oído — respondió Nikki. 

			Lucas volvió a mirar a su alrededor, casi esperaba que la limpieza volviese a transformarse en el desorden al que ya se había acostumbrado. 

			—¿Usted ha hecho todo esto? 

			—No, han sido los elfos del zapatero —respondió ella—. Cuando vinieron y vieron que no tenía zapatos que reparar, decidieron limpiar el desorden. Tienen un sindicato muy estricto al que rendir cuentas. 

			Lucas se quedó mirándola. Los doctores a los que estaba acostumbrado entraban y salían de la consulta sin detenerse, incluso el que le había informado de que Carole ya no formaría parte de sus días había sido frío, distante y breve. Ninguno de ellos habría hecho una visita a domicilio, y mucho menos habría limpiado el domicilio. 

			—¿Por qué? 

			—¿Por qué tienen un sindicato? Pues la verdad es que no lo sé. Tendrá que preguntárselo a ellos. 

			—No. ¿Por qué ha hecho usted esto? ¿Por qué ha limpiado? —de pronto se dio cuenta de que no sabía si su esfuerzo se había detenido en la cocina, o si había seguido limpiando todo lo que había encontrado en su camino. 

			—Energía nerviosa —contestó Nikki encogiéndose de hombros—. Heather estaba dormida y no se me da bien quedarme sentada. 

			No se molestó en añadir que jamás había visto un desorden que se le resistiera, y que tenía debilidad por ordenar. 

			—Podría haberse ido a casa —señaló Lucas. 

			—Dije que vigilaría a Heather por usted, ¿recuerda? 

			—¿Y por qué no me ha despertado? 

			—Creo que eso habría sido considerado como un castigo cruel e inusual —contestó ella—. Parecía como si se hubiera tomado una dosis doble de Ritalin. 

			Lucas no comprendió la referencia. 

			—Creí que el Ritalin era para calmarse. 

			—Así funciona en los niños —le aclaró ella—. En los adultos tiene el efecto contrario. Te convierte en ese conejo mecánico que no necesita pilas. 

			—Supongo que estaba muerto de cansancio — admitió Lucas. 

			—¿Supone? —Nikki se carcajeó—. Señor Wingate, he mirado por la ventana. Había buitres dando vueltas en torno a la casa. 

			Lucas tenía que admitir que se sentía más humano que en toda la semana. 

			—¿Cómo puedo darle las gracias? 

			Nikki ladeó la cabeza con una sonrisa. 

			—Acaba de hacerlo. 

			Había algo en su sonrisa. Algo que le afectaba. A pesar de lo que había dicho, Lucas no quería que se marchara. No porque la presencia de la pediatra le crease sensación de seguridad, ni porque fuese muy guapa, incluso en circunstancias poco favorables, sino porque parecía comprender lo que estaba pasando. Y eso significaba mucho. 

			Lucas odiaba admitirlo, incluso en silencio, porque negaba la imagen que se había hecho de sí mismo, pero necesitaba aquel acto de amabilidad, lo necesitaba para sentirse parte de la raza humana de nuevo. 

			—Si hace esto por todo el mundo, ¿cuándo tiene tiempo para usted? —preguntó. 

			—No hago esto por todo el mundo —contestó ella—. Sólo por aquellos padres que parecen estar a punto de hacerse a la mar sobre un minúsculo témpano de hielo. Usted es nuevo aquí y, como bien ha dicho, está solo. Creí que necesitaba que le echasen una mano. 

			Eso no podía negarlo. 

			—Una mano, un pie y un cuerpo entero —convino. 

			Si se sentía así, entonces podría hacer algo más por él. 

			—Bueno, si es así, podría darle una lista de niñeras, todas excelentes, que podría considerar contratar… 

			Pero Lucas la detuvo. No podía hacerlo, no podía dejar a su hija a otra persona. 

			—Mi esposa no habría querido que contratara a una desconocida para criar a nuestra hija —protestó. 

			Nikki jamás había conocido a un padre que deseara hacerlo todo. Normalmente la idea de una niñera era algo a lo que se agarraban como a un clavo ardiendo, agradecidos de que hubiera una luz al final del túnel y de que pudieran tomarse un descanso sin sentirse culpables. 

			—Entonces a tiempo parcial. Alguien que le quite trabajo de vez en cuando, o durante unas horas al día. Tal vez no todos los días. Como usted quiera. Sólo para que no pierda de vista quién es. 

			—Yo sé quién soy —insistió Lucas—. Soy el padre de Heather. 

			Aun así, tenía que dar un paso atrás y ver toda la imagen, pensar en el futuro, no sólo en aquella parte. 

			—A medida que crezca, Heather querrá más credenciales que ésa. No puede construir su vida en torno a una persona porque esa persona se sentirá encarcelada si lo hace. Y cuando salga de esa cárcel, usted se sentirá abandonado. Por no mencionar que se encontrará en mitad de una crisis de identidad —y ésa era una de las razones por las que muchas madres de pronto se encontraban perdidas y sin saber qué hacer cuando sus «bebés» crecían y se hacían adultos. 

			Él la observó durante unos segundos. Nikki tenía miedo de haberlo ofendido, pero entonces se rió. 

			—Vaya, se encarga de bebés enfermos, limpia el desorden, y mientras tanto da consejos indispensables. ¿Hay algo que no pueda hacer? 

			—Se me ocurre que doblar acero con las manos —respondió ella—. Aparte de eso… —extendió las manos y se encogió de hombros—. Se lo haré saber si se me ocurre algo más. 

			—¿Puedo prepararle una taza de café? —la oferta salió de la nada. 

			—Si realmente quiere hacer algo por mí, métase en la cama —nada más pronunciar las palabras, Nikki se imaginó lo que debía de haber pensado el padre de Heather. Avergonzada, trató de explicarse—. Quería decir que… 

			¿Era su imaginación o la doctora se estaba poniendo roja? Lo menos que podía hacer era ahorrarle el bochorno. Lucas levantó una mano y detuvo cualquier intento de explicación. 

			—Sé lo que quería decir. 

			Pero incluso mientras le aseguraba que entendía que su sugerencia era absolutamente inocente, una pequeña semilla apareció de la nada, una semilla que tomó sus palabras y dejó que su imaginación corriera en una dirección agradable. 

			—Pero… —continuó como si la imagen de su cuerpo junto a él no estuviese cobrando vida en su cabeza— creo que tomar una taza de café con alguien que ha conseguido devolver mi vida a la normalidad es mejor que dormir unos minutos más. 

			Sorprendida, y dispuesta a tomarse el café pese a la hora que era, Nikki dijo: 

			—Puede que se arrepienta de renunciar a ese tiempo si Heather se despierta en unos minutos. 

			—Soy uno de esos tipos que puede funcionar casi sin haber dormido —contestó él—. Era la ausencia de ese «casi» la que empezaba a afectarme. Gracias a usted, ahora podré aguantar al menos otras cuarenta y ocho horas. De verdad, gracias a usted —enfatizó mientras miraba de nuevo a su alrededor antes de dirigirse hacia la cocina—. ¿Cómo supo dónde iba todo? —preguntó mientras sacaba una lata de café del frigorífico y la colocaba sobre la encimera. 

			—Tengo un sentido innato sobre el lugar de las cosas —contestó Nikki sentándose a la mesa—. Mi madre es agente inmobiliaria. Cuando yo era pequeña, solía llevarme con ella cada vez que enseñaba una casa en fin de semana. Cuando alguien llegaba, les hacía una visita guiada. Yo me entretenía haciendo mi propia visita. Exploraba los armarios y los cajones. 

			Lucas puso el café en el filtro, añadió dos tazas de agua a la cafetera y pulsó el botón. La máquina comenzó a hacer ruido al instante mientras calentaba el agua. 

			—En otras palabras —resumió con una sonrisa—, fisgoneaba. 

			—Investigaciones —le corrigió Nikki—. Realizaba investigaciones sobre la condición humana. 

			Lucas sacó dos tazas del armario. 

			—Yo diría que ése es un término elevado para fisgonear. 

			—Sí —admitió Nikki—. Pero así es como sé, más o menos, donde van las cosas. 

			—Bueno, pues ha hecho un gran trabajo. La casa tiene un aspecto cien veces mejor que cuando Heather y yo nos mudamos. Empezaba a parecer un infierno. 

			—Si no le gusta la idea de contratar a una niñera, tal vez quiera considerar un servicio de limpieza — sugirió Nikki—. Que venga alguien una vez a la semana, una vez al mes… ¿cuánto tiempo lleva en esta casa? 

			—Poco más de un mes —contestó él mientras servía el café. 

			—Puede que una vez a la semana sea mejor — decidió ella—. De esa forma podría dedicarle más tiempo a su hija. 

			—No es mala idea —miró por encima del hombro. Esa mujer parecía estar preparada para todo—. Y supongo que también tiene una lista de mujeres de la limpieza disponibles. 

			Un día cada dos semanas, Nikki cerraba su consulta y donaba su tiempo en una clínica gratuita que proporcionaba cuidados para los bebés de madres que no podían permitirse llevarlos a un médico. Varias de las mujeres buscaban trabajo. Estaban dispuestas a aceptar cualquier trabajo decente porque no tenían habilidades especiales. 

			—De hecho puedo darle el nombre de dos o tres. 

			—¿Puede recomendarlas personalmente? —preguntó él. Poseía ordenadores de última generación, así como equipos que le ayudaban a desarrollar el software con el que trabajaba. Necesitaba a alguien en quien pudiera confiar para que fuese a su casa, no alguien a quien tuviera que vigilar. 

			—Como personas sí —dijo ella sin dudar—. Pero en cuanto a la calidad de su trabajo, sólo puedo dar por hecho que harían un trabajo excelente. No he tenido ocasión de necesitar sus servicios. 

			Lucas llevó las dos tazas a la mesa y las colocó frente a ella. Después sacó un bote de nata y lo colocó junto a su taza. 

			—¿Por qué iba a hacerlo si limpia así en casa? ¿Azúcar? 

			Ella negó con la cabeza. 

			—Con la nata es suficiente —añadió una cucharada, luego dos, luego más hasta que quedó satisfecha. El café tenía el color del chocolate ligero, y el bote de nata pesaba bastante menos—. Perdón. No era mi intención echarme tanto. 

			—Después de lo que ha hecho, podría echarse dos kilos y no sería mucho; no es que no piense pagarle. Cualquier cosa que me pida me parecerá bien. 

			—Jamás acceda a algo sin haberlo leído hasta el final —dijo Nikki—. Mi padre me lo enseñó. 

			Lucas dio un trago al café. Eso también le hizo sentir un poco más humano. Y despierto. 

			—Parece un hombre listo. 

			—Lo era —contestó ella con una sonrisa. 

			—¿Era? 

			—Mi padre murió antes de que yo cumpliera doce años. Ésa es una de las razones por las que mi madre pasó a trabajar a tiempo completo como agente inmobiliaria. 

			—Ah —no se le había ocurrido pensar en eso. Él era un producto de su tiempo. Había crecido con mujeres que trabajaban sin necesidad de dar excusas o justificar las razones por las que trabajaban. Incluso Carole, que había deseado ser madre, había pensado en volver al trabajo cuando el bebé tuviese algún tiempo. 

			La vida iba a ser perfecta. Todo estaba planeado. Pero no habían contado con lo impredecible de la vida y su tendencia a lanzar golpes en los momentos más inesperados. 

			Pero no estaban hablando de él, estaban hablando de la doctora de Heather. 

			—Siento mucho tu pérdida, aunque supongo que eso no sirve de nada. Me refiero a las palabras. A veces no son suficientes. 

			—Oh, no sé. A veces la pérdida es tan profunda que parece que no tiene fin. Pero la vida continúa, sobre todo si se tiene un hijo —dio un último sorbo al café y dejó la taza sobre la encimera—. Mi madre decía que yo siempre la mantuve centrada, incluso en los peores momentos. 

			Echó la silla hacia atrás y se puso en pie. Él hizo lo mismo. 

			—Bueno, gracias por el café, pero si quiero hacer algo bueno mañana —miró el reloj y se corrigió a sí misma—, hoy, será mejor que me vaya. 

			Lucas la acompañó a la puerta. Había ido allí siendo una extraña, pero en esas pocas horas se había convertido en algo más que eso. Lucas sentía como si hubieran pasado juntos casi una eternidad. Y que habían conectado durante ese tiempo. 

			—No sé qué habría hecho sin ti —le dijo con sinceridad. 

			En la puerta, ella se volvió para mirarlo. 

			—Sobrevivir, señor Wingate. Habría sobrevivido —le aseguró. 

			—Lucas. 

			—¿Perdón? 

			—Has venido al rescate de mi hija y me has devuelto la cordura. Creo que eso te da derecho a llamarme por mi primer nombre. 

			—De acuerdo, Lucas —contestó ella—. Trae a Heather a la consulta el jueves. Llama a Lisa para pedir cita y dile que yo te lo he dicho. Veremos qué tal va ese diente. 

			Lucas asintió, abrió la puerta y la vio alejarse hacia su coche. Ya no se sentía tan perdido como hacía pocas horas. Las cosas comenzaban a encajar, su hija estaba dormida y él tenía alguien a quien recurrir. 

			No obstante, no podía dar ninguna de esas cosas por hecho. 

		


  

    Capítulo 6 


    CÓMO está nuestra pequeña niña? —preguntó Nikki, dirigiéndose a la niña tumbada en la mesa cuando entró en la consulta número dos. 


    Llevaba la carpeta de Heather en la mano, pero aún no la había abierto. En vez de eso, confió en lo que vio, un bebé feliz de aspecto saludable, y en lo que el padre del bebé tuviera que decirle. Si había algo malo, Wingate se lo contaría en los tres primeros minutos. 


    Pero parecía tan contento como su hija, y mucho más descansado que la última vez que lo había visto, dos días atrás. 


    —Tenías razón —le dijo Lucas—. Le estaba saliendo un diente. 


    Nikki le agarró suavemente la barbilla al bebé y le abrió la boca. 


    —Y ahí está. Pequeño, blanco y en mitad de la encía inferior —declaró satisfecha. Lo peor había pasado, hasta el siguiente diente. 


    Heather cerró la boca alrededor de su dedo. Seguían saliéndole los dientes. Pronto comenzaría con el siguiente. Le había dejado a Lucas suficiente medicación para los próximos dientes. Iba a necesitarla. 


    —¿No ha vuelto a tener fiebre? —le preguntó mientras apartaba el dedo. —No —confirmó él—. Ha vuelto a estar feliz estos dos últimos días. 


    —Magnífico —contestó Nikki. 


    Hizo una anotación en la carpeta y volvió a cerrarla. La dejó ahí por el momento y le alisó al bebé el vestido rosa que llevaba. —¿Has pensado en lo de contratar a una niñera o a una limpiadora? —le preguntó a Lucas. 


    —Pensé en posponerlo hasta que te viera —contestó él—. Prefería una recomendación antes que dar palos de ciego y acabar llamando a algún número de los anuncios clasificados. 


    —Siempre es una buena idea —convino Nikki. Y entonces se le ocurrió una pregunta—. ¿Es así como me encontraste a mí? ¿Alguien me recomendó? 


    Lucas tomó a Heather en brazos y la apoyó en su cadera. —De hecho sí —y le estaría siempre agradecido a esa agente inmobiliaria. 


    Era la línea que Lisa accidentalmente se había olvidado de incluir al imprimir los nuevos formularios. La línea en la que preguntaban si el nuevo paciente había ido por recomendación. A Nikki le gustaba estar al tanto. 


    —Si no te importa que te lo pregunte, ¿quién me recomendó? —Fue… Pero antes de que Lucas tuviera la oportunidad de decírselo, llamaron a la puerta e inmediatamente Bob asomó la cabeza. 


    —Siento interrumpir, doctora —se disculpó el enfermero—, pero acaba de llamar la señora Henderson. Ptolemy ha vuelto a hacerlo. 


    Nikki suspiró y cerró los ojos por un momento. Esa mujer tenía que vigilar a su hijo más de cerca. 


    —¿Qué ha utilizado esta vez? 


    Bob sonrió, obviamente entretenido por las travesuras del niño. —Cree que ha sido una de las figuritas en miniatura de su hermano. —Se está volviendo muy creativo —comentó Nikki—. Dile que lo traiga. Lo veré en cuanto llegue aquí. 


    —Muy bien —dijo Bob antes de salir. 


    Advirtió que Lucas la miraba con curiosidad. 


    —Al hijo pequeño de la señora Henderson le gusta meterse cosas por la nariz. Frecuentemente. 


    —Yo también lo haría si mi madre me llamase Ptolemy —contestó él riéndose. 


    —Le encantan los nombres raros. A sus otros hijos los llamó Cicero y Euripides. 


    —Espero que los eduque en casa, o que al menos los lleve a clases de artes marciales —dijo él. De lo contrario, tenía la sensación de que se meterían con ellos todos los días. 


    —De hecho, sí los educa en casa —explicó ella—. 


    Pero creo que tienes razón con lo de las artes marciales. Van a necesitarlas cuando crezcan. No pueden esconderse en casa para siempre —por el momento tendría que dejar a un lado su propia curiosidad. Tampoco era una pregunta que la quemase por dentro. Probablemente el padre de Heather hubiera acudido a ella por mediación del padre o madre de uno de sus pacientes. Seguramente viviría cerca de alguno de ellos—. Bueno… 


    De nuevo fue interrumpida por unos golpes en la puerta. Bob había vuelto. 


    —Casi se me olvida decírselo, doctora Connors, pero llamó el tipo de los ordenadores. Dijo que no podría darle cita hasta la semana que viene. Con suerte. 


    —Magnífico —en esa ocasión la palabra, en vez de triunfante, sonó sarcástica. 


    —Ey, yo sólo soy el mensajero —dijo Bob antes de retirarse y cerrar la puerta tras él. 


    Como con todas las cosas que tenían que ver con ordenadores, a Lucas se le había despertado el interés. 


    —¿Tienes problemas con el ordenador de la consulta? 


    —No, gracias a Dios, o entonces tendría serios problemas —observó que Heather estaba babeando de nuevo. Sacó un pañuelo de papel y le secó la barbilla. A Lucas le esperaba otra mala noche en un futuro próximo—. Es el ordenador de casa. Ha estado haciendo cosas raras desde hace un mes. Empiezo a pensar que está poseído. Se apaga cada vez que quiere. Desaparecen datos. A veces reaparecen cuando reinicio, pero otras veces no. No sé qué hacer para que vuelva a su ser. 


    Se refería al ordenador con términos humanos, como a veces hacía él. A Lucas le resultaba interesante. 


    —Puedo echarle un vistazo si quieres. 


    —No podría pedirte que hicieras eso. 


    Lucas arqueó las cejas. 


    —Dijo la mujer que vino en mitad de la noche para darme la mano y cuidar de mi bebé. —No era en mitad de la noche —recordó ella—. Pero el martes me acosté temprano. 


    —Tarde o no, te desviviste por nosotros —dijo él—. Los ordenadores son lo mío. Es mi profesión y mi pasatiempo. No hagas que te lo ruegue, doctora. Deja que te ayude. ¿Se trata de un portátil? 


    Era el portátil más grande que había podido encontrar en su momento. Lo había comprado para poder llevárselo cuando tuviera invitados. Llevaba en la mesa del comedor dos años. 


    —De hecho sí, lo es. 


    —Bien, me lo puedes traer, o puedo ir a tu casa —se dio cuenta entonces de que tal vez no se sintiera cómoda con eso—. O puedes traerlo a la consulta y yo me pasaré por aquí para recogerlo. 


    A Nikki no le importaba tomarse molestias por sus pacientes, o por sus amigos, pero se sentía incómoda estando en deuda con alguien que no fuese familia o amigo. Lucas estaba demasiado ocupado con su hija, con su nueva casa y con su trabajo como para pedirle aquello. 


    —Te lo recompensaré —prometió. 


    Cuando Nikki puso la mano en el picaporte, a punto de marcharse, volvieron a llamar a la puerta. En esa ocasión fue su recepcionista quien abrió. 


    —La señora Williams por la línea tres. Dice que tiene que hablar contigo inmediatamente. 


    La señora Williams era otra de sus asiduas. Una mujer de la que podría prescindir fácilmente si algún día decidía mudarse a la otra costa con su familia. 


    —¿De qué se trata esta vez, Lisa? —preguntó Nikki—. ¿Janine está hablando en otro idioma, o ha conseguido tocar la quinta sinfonía de Beethoven con una mano atada a la espalda? 


    Lisa sonrió. 


    —No se lo he preguntado. Línea tres —repitió. 


    En esa ocasión no tuvo que darse la vuelta para saber que el padre de Heather estaba mirándola con curiosidad. 


    —La señora Williams piensa que su hija de cuatro años, Janine, es una niña prodigio. Dado que soy la pediatra de Janine, la señora Williams se siente impulsada a llamarme cada vez que percibe que su hija ha hecho algo extraordinario. 


    —¿Y lo hace? 


    —Lo hace en lo que respecta a su madre. Su mayor logro hasta la fecha es poder ir al baño sola desde los dieciocho meses. 


    —¿Y eso es temprano? —preguntó Lucas. 


    Nikki sabía lo que estaba pensando. Estaba contando los pañales que aún tendría que cambiar. Sin pensar, le puso una mano en el hombro para consolarlo. 


    —Eso me temo. Te veré más tarde. 


    Era una frase de despedida, pero Lucas no pudo evitar utilizarla como nexo. 


    —Te vendría bien algo de tiempo libre. 


    —Tengo planeado algo de tiempo libre para 2012 —le aseguró ella—. El cuatro de mayo. 


    —¿Y algo un poco más temprano? —sugirió él—. ¿Por ejemplo el sábado? Me gustaría agradecértelo preparándote la cena —añadió rápidamente, a pesar del hecho de que la cocina no fuese uno de sus puntos fuertes. Tenía la sensación de que, si le ofrecía salir a cenar, traspasaría una línea—. A no ser que estés ocupada. 


    —No, no estoy ocupada. ¿Pero tú no lo estarás? ¿Con Heather? —aclaró cuando la miró confuso. 


    Siempre que Heather estuviese alimentada, seca y tranquila, Lucas podría tenerla en su cuna portátil y hacer varias cosas al mismo tiempo. 


    —Cuando no está enferma, se me da bien ser multitarea —respondió—. Además, mi madre me enseñó que un buen acto se merece otro. Nunca me lo habría perdonado si hubiese aceptado tu ayuda la otra noche y no te lo hubiera recompensado. 


    Ella ya sabía que su madre había muerto hacía mucho tiempo. Por mucho que su madre la volviese loca a veces, sabía que, si alguna vez la perdía, el sentimiento sería insoportable. 


    —No querría ofender la memoria de tu madre — contestó. 


    —Bien —Lucas sabía que sólo tenía unos segundos antes de irse—. El sábado —repitió—. ¿A qué hora te viene bien? 


    Nikki pensó por un segundo. Había cosas que quería hacer. Se sentía un poco a la deriva. 


    —¿A las seis? 


    —A las seis —convino él—. Y trae el portátil. Veré si puedo hacer un exorcismo. 


    Se refería al hecho de que hubiera dicho que estaba poseído, pero no estaba riéndose de ella ni haciendo que se sintiera como una inepta con los ordenadores. Nikki agradecía eso. 


    —Eso es más de lo que dicta el deber —le dijo. 


    —Lo que hiciste la otra noche también lo es — respondió Lucas. 


    Nikki tenía la sensación de que no iba a ganar aquel debate y tenía que admitirlo, además le gustaba en cierta manera. Le gustaba que alguien asumiese el cargo. 


    Aparte de su madre, claro. 


    Quería a su madre más que a nadie en el mundo, pero odiaba que intentase organizar su vida de vez en cuando. 


    —De acuerdo —dijo por fin—. Estaré ahí a las seis —Heather dio un grito cuando Nikki se disponía a salir de la habitación—. Sí, te veré entonces —le dijo al bebé como si estuviese respondiendo a una pregunta. 


    Y después se marchó. 


    Heather tenía una sonrisa de oreja a oreja. 


    Lucas agarró la bolsa que llevaba siempre que salía de casa con Heather y se la colgó del hombro antes de colocar a su hija en el mismo lado. 


    —¿Sabes, Heather? Si no supiera que es imposible, diría que la doctora y tú os estabais comunicando —Heather lo miró y siguió sonriendo—. Tal vez tengas razón —añadió en voz baja. 


    —Hola, cariño. 


    Maizie hizo todo lo posible por sonar jovial, pero en realidad odiaba tener que hablar con el contestador automático de su hija. Aunque realmente no le molestaba dejar mensajes a otras personas, se enfadaba cuando tenía que hacer lo mismo con Nikki. Principalmente porque la mitad de las veces sus mensajes no obtenían respuesta. 


    —Me preguntaba si querrías cenar e ir al cine mañana. Comida china y una película de acción — especificó—. Yo preferiría ver la nueva comedia romántica que acaban de estrenar, El amante secreto de Jeanine, pero sé que tú prefieres las películas de acción, así que iremos a ver Explosión fatal. Contéstame cuando puedas. Yo seré la madre que espera pacientemente junto al teléfono… 


    Hubo un ruido al otro lado de la línea y Maizie creyó oír que habían descolgado el auricular. 


    —Hola, madre que espera pacientemente junto al teléfono. 


    —¿De verdad eres tú, Nikki? ¿O has entrenado a tu contestador? 


    —Sí, mamá, soy yo. 


    Había cierta celeridad en la voz de su hija. O acababa de llegar a casa o se marchaba en aquel momento. 


    —Genial. ¿Entonces qué te parece el plan? 


    —Me parece fantástico —dijo Nikki. 


    —¡Bien! —declaró Maizie. Dados sus horarios ajetreados e incompatibles, hacía mucho tiempo que no salían juntas, y disfrutaba con la compañía de su hija—. Entonces te… 


    —Pero no puedo. 


    —Si estás de guardia, podemos salir igualmente. Lo comprenderé si tienes que salir corriendo en mitad de la velada. Y además, ni siquiera te llaman. 


    —No estoy de guardia este fin de semana, mamá —le dijo Nikki pacientemente. 


    —¿Entonces cuál es el problema? Si no estás de guardia, entonces puedes salir. 


    Si le contaba a su madre la verdad, Nikki sabía que se vería expuesta a un intenso interrogatorio. Aun así, no quería mentir. El primer hombre del que se había enamorado mentía sin ningún esfuerzo. Se negaba a ser como aquel mentiroso egocéntrico. 


    —Lo siento, mamá, pero estoy ocupada. 


    —¿Ocupada haciendo qué? 


    —Simplemente estoy ocupada —incluso mientras lo decía, Nikki sabía que no podría salir airosa con eso. Su madre no era de las que respetaban las barreras. Al menos las suyas. 


    Hubo un silencio al otro lado de la línea y por un instante, Nikki creyó que estaba salvada. Pero entonces, al segundo siguiente, su esperanza murió al oír a su madre decir: 


    —Tienes una cita, ¿verdad? 


    —No es una cita, mamá —le dijo Nikki—. Es una cena. 


    —¿Con una amiga? 


    —Con alguien que va a arreglarme el portátil — eso al menos era cierto. 


    —Se me ocurren otras cosas que podrían arreglarte antes —murmuró Maizie en voz baja, sabiendo que su hija podría oírla—. ¿Vas a salir a cenar con un técnico de ordenadores? 


    Nikki cerró los ojos. 


    —No exactamente. 


    —¿Entonces qué exactamente? 


    —No va a invitarme a cenar, mamá, va a prepararme la cena. —Ah —aquella palabra solitaria estaba cargada de significados. 


    —Nada de «ah», mamá. Para que lo sepas, es viudo. Es el que te mencioné la última vez. Una noche su bebé tenía fiebre y me llamó asustado. Yo fui a su casa… 


    —¿A su casa? —repitió Maizie. Le costaba trabajo contener la sensación de absoluto triunfo que vibraba dentro de ella. Aunque hizo lo posible—. Creí que eso ya no se hacía. 


    —Deja de interrumpirme, mamá —le dijo Nikki—. Fui a su casa, le puse una inyección al bebé y se puso mejor. Está agradecido. Fin de la historia. 


    «No, cariño, es sólo el principio. Si Dios quiere». —Ya me imagino que está agradecido —convino Maizie—. ¿Y va a prepararte la cena? 


    —Así es como quiere demostrarme su gratitud — explicó Nikki, sintiéndose impotente. Cuando a su madre le daba por algo, era como intentar quitarle un hueso a un pit bull. Casi imposible a no ser que entrase en juego una pistola. 


    —Se me ocurren maneras mejores de demostrar gratitud —le oyó decir a su madre. 


    —También va a echarle un vistazo a mi ordenador —le recordó Nikki—. Es programador de software, o ingeniero, o algo así. 


    —Es bueno tener a alguien así cerca en estos tiempos —dijo su madre—. ¿Y cómo se llama el programador agradecido? 


    —Ah, no. No pienso decirte su nombre. 


    —¿Por qué? —preguntó Maizie inocentemente. 


    —Porque sé que no debo darte más información —ya le había contado demasiado. ¿Por qué no habría dejado que el contestador tomase el mensaje? Habría sido mucho más sencillo. 


    —Estás exagerando, Nicole. 


    Bien, además iban a ponerse formales. Su madre iba a jugar su carta de madre. Bien, llamarla por su nombre completo ya no tenía el mismo efecto que cuando era pequeña. 


    —No, mamá, no estoy exagerando. Si te digo su nombre, el domingo por la mañana ya estarás imprimiendo las invitaciones de boda. 


    —No seas tonta, cariño —dijo Maizie—. Sterling cierra los domingos —le recordó a su hija al mencionar la imprenta a la que llevaba su trabajo desde hacía diez años—. Tendría que esperar al menos hasta el lunes. 


    Lo peor era que su madre sólo estaba bromeando en parte. 


    —¿Y qué me dices de hasta que el infierno se congele? 


    —Oh, por favor, dime que estarás casada antes de eso, Nicole. 


    —No pienso tener otra vez esta conversación contigo, mamá. Lo que tenga que ser será, ¿recuerdas? —su madre solía decirle eso cada vez que le preguntaba por el futuro cuando era niña. 


    —Sí. Es una bonita canción de Doris Day. De una película de Hitchcock, si no recuerdo mal — contestó Maizie—. Sin embargo… 


    —Nada de «sin embargo», mamá. Oh, me llaman —anunció Nikki de repente—. Tengo que irme. Te quiero. 


    Y sin más, Nikki colgó el teléfono. No había ninguna otra llamada, pero sabía que su madre no se rendiría hasta que obtuviera el nombre de Lucas. Y aunque había exagerado un poco, sabía que darle a su madre un nombre haría que todo fuese más real para ella. Y no había nada «real» en aquello. Sólo era una cena con un padre agradecido, nada más. 


    Un padre agradecido que tal vez pudiera arreglarle el portátil. 


    Maizie se quedó mirando el auricular que tenía en la mano y sonrió. 


    Todo iba bien hasta el momento. 


    Se preguntó si iría contra alguna ley básica y ancestral ir a la iglesia de San Juan Capistrano y encender algunas velas en el altar a la mañana siguiente, dado que ella no era católica. 


    Lo pensó por un momento y decidió que no haría ningún daño tener cubiertas todas las bases. 


    —Si desea hacer una llamada… —comenzó a decir la voz metálica que salía por el auricular. 


    —Sí, pero no tenéis un servicio que conecte directamente con Dios —murmuró Maizie mientras colgaba. 


    San Juan Capistrano era su próximo destino. 


  


	
		
			Capítulo 7 

			NIKKI regresó a su casa un total de tres veces antes de conseguir salir de su urbanización. Una vez porque se había olvidado las llaves del coche, otra vez porque se había dejado el postre que iba a llevar; un pastel con sabor a ron que Theresa había insistido en prepararle al enterarse mediante su madre de que iba a cenar en casa de alguien, y finalmente una última vez porque había salido de casa sin el portátil y se había dado cuenta cuando ya llevaba cinco minutos en el coche. 

			Sabía que, si decidía no regresar a por el portátil, Lucas insistiría en ir a recogerlo él mismo. A juzgar por la tensión de su estómago, aquello se parecía cada vez más a una cita que a un encuentro informal. Que Lucas se pasara por su casa, o incluso por la consulta sin que necesitara sus servicios como pediatra, sería algo demasiado personal. «¿Lo sería?», preguntó una voz en su cabeza. En realidad ya lo era. 

			Nikki no se creía la teoría freudiana en general, pero recordaba que el psiquiatra pionero aseguraba que no existían los accidentes. Eso significaba que estaba intentando decirse algo a sí misma al olvidarse «accidentalmente» las llaves, luego el postre y finalmente el ordenador. 

			Tal vez debía quedarse en casa. Podía llamar a Lucas y usar la excusa de que había surgido algo y había tenido que irse corriendo al hospital. Que lo sentía. 

			Pero eso no iba a funcionar. 

			Lucas ya sabía que no estaba de guardia. Había mencionado el hecho de que pudieran llamarla cuando la había telefoneado esa mañana para repasar el menú. Quería saber si tenía alguna alergia alimenticia, o si justamente habría elegido aquello que más odiara comer. 

			Cuando ella había comentado que era mucho más sensible y considerado que la mayoría de los padres con los que se encontraba, él se había reído y había dicho: 

			—Tengo media docena de libros sobre cuidados de bebés y cómo criar a un niño sano. Leerlos me ha hecho ser consciente de muchas cosas. Ah, y no te preocupes si de repente tienes que salir corriendo al hospital. No me lo tomaré como algo personal. 

			Por un segundo, Nikki había pensado que estaba bromeando sobre la posibilidad de que no le gustara la comida, luego se dio cuenta de que estaba hablando de su trabajo. 

			—No tendré que salir corriendo —había respondido ella—. No estoy de guardia este fin de semana —las palabras le salieron de la boca antes de darse cuenta de que acababa de echar por tierra la excusa perfecta para cancelar la cena. 

			Porque realmente no deseaba cancelarla. 

			¿Por qué iba a desearlo? ¿Con qué frecuencia podía disfrutar de la compañía de un hombre guapo y decente sin tener que preocuparse porque la velada pudiera pasar a otro nivel? 

			No había ninguna presión. Lucas estaba entregado a su hija, demasiado ocupado con su bienestar y con su trabajo como para dejar espacio a la tensión sexual. Esa noche serían sólo dos personas disfrutando de su compañía durante la cena. No importaba cómo lo mirase. 

			Tenía que aprender a relajarse. 

			No había motivos ocultos por los que preocuparse, no tenía que mantener la guardia alta por si Lucas decidía entrar con fuerza. No lo haría. Podía sentirlo en los huesos. 

			¿Qué podía salir mal en una situación así? 

			Muchas cosas en realidad, pero nada que ella pudiera haber anticipado. 

			El primer indicio llegó cuando aparcó el coche y caminó hacia la puerta. Al captar el ruido, Nikki ladeó la cabeza para escuchar. Le parecía que Heather estaba llorando. 

			Y entonces oyó algo claramente. El sonido de una cacerola o una sartén al caer sobre las baldosas del suelo. 

			Ligeramente nerviosa por lo que pudiera encontrarse, Nikki llamó al timbre. Tres veces. Esperó diez segundos entre cada llamada, pero podría haber esperado mil. La puerta no se abrió ni hubo respuesta. 

			El problema, pensó, era que el timbre era demasiado suave para competir con los demás sonidos. 

			Sacó el móvil y marcó siete dígitos. 

			—Por favor, Heather, ahora no —le rogó Lucas a su hija mientras metía las manos bajo el chorro de agua fría. Estaba intentando minimizar la sensación de quemazón y tal vez incluso disminuir las ampollas que sabía que se le formarían. 

			En el suelo, junto a sus pies, yacía la cazuela, ahora casi vacía, que acababa de sacar del horno. No había estado medio vacía al meterla, pero cuando el humo había comenzado a salir del horno, había abierto la puerta y había agarrado la cazuela antes de que saliera ardiendo. 

			Por desgracia, lo había hecho sin ponerse las manoplas del horno. 

			Al entrar en contacto con la cazuela caliente, la había dejado caer, lo que hizo que la mitad de las verduras chamuscadas salieran disparadas por el suelo de la cocina, como si ellas también estuvieran intentando escapar del horno. La alarma antiincendios ya estaba anunciando su descontento con un fuerte chillido que se le metía hasta el cerebro. 

			Los llantos de Heather estuvieron a punto de acabar con su paciencia. Sabía que era inútil, pero intentó razonar con ella como si fuera mayor y pudiera entenderlo. 

			—Te prometo que en unos minutos te haré caso. Pero tengo que ver qué otras verduras puedo servir —corrió a la ventana situada sobre el fregadero y la abrió con la esperanza de que pudiera librarse del olor antes de que llegase la doctora. 

			Lucas sabía que era fútil. La doctora de Heather llegaría en cualquier momento. No había suficiente tiempo para limpiar el aire, y mucho menos para comenzar a preparar otro acompañamiento, o como fuera que llamaran a esas cosas en los programas de cocina que a veces ponía de fondo para que le hiciesen compañía mientras trabajaba. 

			De hecho no eran ni siquiera los programas de cocina lo que seguía. Sintonizaba cualquier canal con algún programa matutino sólo para oír las voces de otras personas hablando. Cuando Heather dormía, la casa estaba demasiado silenciosa. Por norma general, Lucas no trabajaba bien en silencio. 

			En esas ocasiones en las que Heather dormía mientras él trabajaba y no tenía ninguna llamada de trabajo, Lucas solía sentirse como un ermitaño. 

			Un ermitaño inepto, pensó mientras se lavaba las manos. No sabía por dónde empezar. ¿Limpiaba el suelo, abría más ventanas, comenzaba a preparar otro plato o iba a ver qué le pasaba a Heather? 

			Desbordado y abrumado, Lucas no hizo nada de lo anterior. En su lugar, miró con odio al teléfono, que comenzó a sonar para sumarse a las cacofonías. 

			¿Qué diablos pasaría? No estaba de humor para ser sociable. Se inclinó y descolgó con una mano. Al segundo siguiente, estaba agarrado al borde del fregadero con la otra mano para no resbalarse con la grasa que se había derramado por el suelo junto con las verduras. Sentía como si se le hubiera desencajado el brazo. 

			—¿Sí? —le gritó al auricular. —¿Lucas? —preguntó una voz femenina al otro lado de la línea. Dios, era ella. La doctora de Heather. Llegaba temprano. 

			No, comprobó al mirar el reloj de la cocina. Llegaba justo a tiempo. Era él quien llegaba tarde. Una hora tarde según sus cálculos. 

			¿Cómo había sucedido? Solía ser tan organizado… Debería haber pedido una pizza, no haber intentado preparar algo de su creación. —Hola —dijo, haciendo un esfuerzo por sonar calmado—. ¿Dónde estás? 

			Cruzó los dedos mentalmente con la esperanza de que le llamase para decir que aún no había salido de casa. O mejor aún, que hubiera tenido que ir al hospital porque uno de sus pacientes hubiera sido ingresado de urgencia y dijera que le quedaba al menos una hora. 

			Una hora sería tiempo suficiente para airear la casa y realizar un pequeño milagro. 

			—Estoy en tu puerta —contestó ella, y sus esperanzas se hicieron pedazos. 

			Lucas miró hacia la puerta como si tuviera rayos X en la mirada y pudiera ver a través de la madera. 

			—¿Por qué no has llamado? —antes de correr a abrir la puerta, abrió el cinturón que sujetaba a Heather a su sillita. Había estado sentada allí, observando el fiasco que había creado inintencionadamente, hasta que había decidido unirse al ruido. Lucas se colocó el teléfono entre la oreja y el cuello y levantó al bebé en brazos. 

			—Lo he hecho —respondió Nikki—. Tres veces. ¿Lucas, hay alguna razón por la que estemos teniendo una conversación telefónica cuando estamos a unos veinte metros de distancia? ¿Ocurre algo? 

			—No, no ocurre nada. 

			Hizo lo posible por sonar seguro e inocente mientras corría hacia la puerta, agarrando a Heather en su cadera con una mano y el teléfono con la otra. 

			—¿Es Heather la que llora? —preguntó Nikki justo antes de que la puerta se abriera. 

			Lo primero que vio fue a Heather. 

			Justo cuando se disponía a saludar, empezó a toser cuando el humo de la casa salió a recibirla y la envolvió como un viejo amigo en una reunión de la universidad. 

			—Oh, Dios mío —dijo mientras tosía—. ¿Ha habido un incendio? 

			—No exactamente —respondió Lucas, que se sentía como un hombre con tres manos izquierdas en un mundo de diestros. 

			—Bueno, si ése es tu nuevo ambientador, yo volvería a la tienda y les pediría que me devolvieran el dinero —dijo ella con una sonrisa. 

			Entró en la casa y descubrió que el humo allí era más espeso. Comenzó a abrir ventanas de camino a la cocina. Una vez allí, vio las hortalizas tiradas en el suelo. Patatas, espárragos, judías, zanahorias y champiñones, todo desperdigado, con aceite de oliva y una sustancia en polvo que debía de ser una especie de queso, o tal vez harina. 

			—Supongo que pensabas en algo informal —le dijo a Lucas. 

			—No tan informal —respondió él. Era evidente que estaba molesto consigo mismo por haber sido pillado así. 

			Nikki observó las verduras más de cerca. Parecían bien cocinadas; tenían un aspecto crujiente donde no estaban demasiado chamuscadas ni demasiado crudas. 

			—Bueno, si te sirve de consuelo —le dijo—, parece que lo que estabas preparando habría estado muy sabroso. 

			—Lo era… hasta que el aceite se derramó sobre la placa del horno y comenzó a humear —le dijo él—. Saqué la cazuela inmediatamente para intentar limpiar el aceite antes de que toda la habitación se llenara de humo. 

			Nikki miró al suelo y comenzó a hacerse una idea en la cabeza. 

			—Déjame adivinar. Se te olvidó ponerte manoplas y tiraste la cazuela al suelo. 

			Lucas suspiró. 

			—Más o menos —admitió. 

			—¿Por qué no sientas a Heather en su silla y empezamos a limpiar el suelo? —sugirió ella. 

			—Sigue llorando —contestó Lucas—. ¿No crees que esté enfermando de nuevo? 

			Nikki le puso la mano al bebé en la frente. Estaba fría, y Heather comenzaba a calmarse. 

			—Creo que se ha asustado con los ruidos más que nada —imaginó, y miró a su alrededor hacia los rincones de la habitación—. ¿Dónde guardas la fregona y la escoba? —al volverse de nuevo hacia Lucas, vio que ponía cara de dolor al dejar al bebé en su silla. Apartó las manos de su hija de manera extraña—. Déjame ver eso —ordenó. 

			—¿Ver qué? —preguntó él mientras dejaba caer las manos a los lados para intentar distraer la atención. 

			—Tus manos. Te las has quemado, ¿verdad? 

			Lucas se encogió de hombros y miró hacia otro lado deliberadamente para ignorar la pregunta. Se las habría metido en los bolsillos si el dolor no fuera insoportable. 

			—Están bien. 

			—No, no lo están —respondió ella. Cuando la miró, a punto de abrir la boca para protestar, ella lo interrumpió—. ¿Quién es aquí el que tiene un título en medicina? 

			—Tú. —Exacto —estiró la mano—. Así que enséñamelas. 

			Esperó, y dio a entender que no iba a rendirse hasta que no viera sus manos. Con un suspiro reticente, Lucas estiró las manos y levantó las palmas para que se las examinara. 

			Al ver sus manos, Nikki puso cara de dolor al imaginarse lo que estaba experimentando. 

			—Oh, Dios, eso debe de escocer. 

			Lucas frunció el ceño asqueado. Normalmente no era tan inepto o tan torpe. ¿Por qué había elegido esa noche para empezar? 

			Nikki examinó el daño. No era tan malo como había pensado a primera vista. Le bajó las manos muy lentamente. 

			—Voy a ir a mi coche… 

			—¿Para escapar? —sugirió él. No la culparía si fuera así. 

			—No. Tengo algo para las quemaduras en el maletero y voy a buscarlo. Me gusta llevar un botiquín para emergencias en todo momento —miró hacia la mano más cercana a ella—. Nunca sabes cuándo puedes necesitarlo. Enseguida vuelvo —prometió. 

			Regresó un par de minutos más tarde. Abrió la caja transparente, metió dentro una bola de algodón y después le frotó un polvo amarillento por los dedos. 

			Preparado para sentir más dolor, Lucas se sorprendió al no sentir casi nada. El polvo había absorbido gran parte del escozor inmediatamente. 

			—¿Qué es esa cosa? —preguntó mientras Nikki le aplicaba una segunda capa—. Parece polvo de hadas. 

			Ella se rió. Polvo de hadas. Ya le gustaría. Llamarlo polvo de hadas haría que resultara más fácil aplicárselo a las manos y a las rodillas de los niños cuando era necesario. 

			—Has estado leyéndole demasiados cuentos de hadas a Heather. Esto es un compuesto que compartió conmigo el doctor que me supervisaba cuando era una interna. Lleva harina de maíz y algunos ingredientes que se pueden comprar en cualquier farmacia. No tiene buen aspecto, de acuerdo, pero funciona de verdad —ella misma lo había usado y podía atestiguar su efectividad de primera mano—. En pocas horas deberías estar como nuevo. 

			Al darse cuenta de que aún tenía sujeta una de sus manos, Nikki la soltó e hizo todo lo posible por parecer despreocupada. No quería que pensara que le agarraba la mano por ninguna razón. 

			—La buena noticia es que no te has hecho mucho daño en las manos. Lucas asintió, sintiéndose aún como un idiota. Se miró las manos maravillado. —Ya no me duelen tanto como antes. No puedo dejar de darte las gracias. 

			—Puedes parar cuando quieras —contestó ella con una sonrisa. Nikki cerró la caja y se la entregó—. Si empieza a molestarte de nuevo, aplícate otra capa. Mejor prevenir que lamentar. 

			—¿Tú no la necesitas? —preguntó él. 

			—Tengo más. No te preocupes, no es que esté hecha con una raíz mágica que sólo crece una vez cada cincuenta años. 

			Cerró el botiquín y se bajó del taburete. Heather, fascinada con lo que estaba ocurriendo, había dejado de quejarse y lo observaba todo con sus enormes ojos azules. 

			Lucas era muy consciente del hecho de que, aunque las manos no le dolieran tanto como al principio, la cocina parecía haber sufrido el ataque de un huracán. 

			—¿Por qué no entretienes a Heather mientras yo limpio? —le sugirió a Nikki. 

			Pero ella negó con la cabeza. 

			—Eso requeriría que usaras las manos y sería mejor que dejes que el «polvo de hadas» haga efecto. ¿Por qué no cambiamos los papeles? De ese modo podrás entretener a tu hija mientras yo limpio. 

			Eso no le parecía justo en absoluto. No la había invitado sólo para ponerla a trabajar. Se suponía que debía compensarla por lo que había hecho por Heather. 

			—¿No necesitaré las manos para entretener a Heather? —preguntó. 

			—Ponle caras —dijo ella—. Así no tendrás que tocarla. 

			Lucas se rió. 

			—¿Alguna vez te quedas sin respuesta? 

			«Muchas veces», pensó Nikki. Por ejemplo, no tenía respuesta para explicar su tendencia a acercarse a los típicos chicos malos, aun sabiendo que las cosas acabarían mal. 

			Pero en voz alta, simplemente sonrió y le dijo: 

			—Ya te lo haré saber. 

			—Eso es lo que pensaba —acercó la silla de su hija más a él y se sentó en un taburete mirando a la doctora. 

			Vio que su hija también la miraba. 

			Mientras tanto, la pediatra localizó una escoba y comenzó a barrer las verduras. 

			—Me siento culpable porque tengas que hacer esto —dijo Lucas. 

			—Podrías sentirte culpable —respondió ella mientras buscaba el recogedor— sólo si lo habías planeado. 

			Al imaginar lo que estaba buscando, Lucas señaló debajo del fregadero. Cuando ella abrió la puerta, encontró el recogedor y la basura. 

			—Si no lo habías planeado, no hay razón para sentirse así. Los accidentes ocurren, a pesar de lo que opinara Freud al respecto. No hay grandes desperfectos —le dijo señalando al suelo. 

			Recogió las verduras con destreza y las colocó en una pila. 

			Un minuto después, como para demostrar su teoría sobre la arbitrariedad de los accidentes, Nikki sintió que los pies se le iban como si estuviera patinando sobre hielo. 

		


	
		
			Capítulo 8 

			NIKKI se resbaló y Lucas se apresuró a agarrarla. Cuando sus dedos entraron en contacto con sus brazos, el escozor de la quemadura se extendió rápidamente. Todo ocurrió muy deprisa. 

			Pero entonces el tiempo pareció ralentizarse, como si todo sucediera a cámara lenta. Un segundo estaba agarrándola, al segundo siguiente la había levantado hasta que su cuerpo quedó completamente pegado al de ella. 

			Estaban prácticamente sellados el uno al otro. 

			Los dedos ya no le dolían, al menos él no lo notaba. Pero sintió un dolor muy distinto que se materializó de la nada y que creció de manera prodigiosa. 

			Sentía su respiración en la cara. Olía dulce. Era excitante y despertó en él sensaciones largamente olvidadas. 

			¿Era deseo? 

			No estaba seguro. 

			No estaba seguro de nada en aquel momento, salvo de que le temblaban las rodillas. 

			Podría haber jurado no sólo que no había espacio para nadie más en su vida más allá de su hija, sino que además habría apostado a que jamás volvería a sentir atracción sexual por otra mujer. 

			Carole había sido su mundo. Habían crecido juntos. Habían jugado de niños, y habían jugado de una manera diferente cuando eran adultos. Había creído firmemente que Carole era la única mujer para él. Desde una edad muy temprana había estado seguro de eso. 

			Ni siquiera se le había ocurrido mirar por ahí, probar lo que era estar con otras mujeres. No quería probar, simplemente lo sabía. Era hombre de una sola mujer y Carole había sido esa mujer. 

			Y aun así, en aquel instante, en aquel lugar, Lucas se preguntaba cómo sería besar a la doctora de su hija. 

			¿Estaría volviéndose loco? 

			Ella se quedó muy quieta, apenas sin respirar. La electricidad era palpable entre ellos, Nikki lo notaba. Como una tormenta de verano inesperada, había salido de la nada y le había caído encima antes de darse cuenta de que hubiese una nube en el cielo. 

			¿Qué podía hacer? ¿Rendirse a la atracción y besarlo? ¿O debía obligarse a apartarse, con la esperanza de que la distancia la ayudase a calmarse? 

			Si se rendía, no sería algo precisamente ortodoxo, pero tampoco era como si Lucas Wingate fuese su paciente. Era a su hija a la que trataba y aquélla era una visita social, no profesional. Estaba allí como amiga, no como doctora. 

			Una amiga al borde de un abismo gris. «¿Qué piensas hacer? No puedes quedarte así para siempre como si fueras una estatua. Haz algo». 

			Y entonces, para su sorpresa y alivio, Lucas tomó la decisión por ella, le quitó la responsabilidad. Hundió las manos en su pelo, le giró suavemente la cabeza y la besó. 

			Al principio fue sólo el más ligero de los contactos, pero entonces creció, floreció en algo que no era fugaz, sino algo que dejó una huella en su alma. Una huella que llegó más allá que la marca de sus labios. 

			El beso le robó la respiración y la concepción del tiempo, encendió una llama en sus sentimientos que creía apagada desde hacía mucho tiempo. 

			Por primera vez en dos años, quizá más, se sintió viva. Viva y muy, muy confusa. 

			No debería estar haciendo eso. 

			Pero le gustaba. 

			Más que eso. 

			El corazón le latía con fuerza, enviando mensajes a cada parte de su cuerpo para cuando el beso terminó y Lucas finalmente dio un paso atrás. Nikki se dio cuenta de que no podía ir a ninguna parte. Tenía la espalda pegada al taburete construido contra la encimera. 

			Al menos no podía caerse al suelo. Con mucho cuidado, tomó aliento e intentó tranquilizarse. 

			—Si eso iba destinado a hacer que me olvidase de la cena —comenzó a decir—, lo has conseguido. 

			Él se rió en respuesta. Para ser sincero, no sabía qué se suponía que quería conseguir con el beso. Lo único que sabía era que estaba completamente confuso. 

			Se daba cuenta de que había actuado de una manera completamente atípica en él. Se alegraba de que ella no se hubiera enfadado ni le hubiera preguntado qué diablos creía que estaba haciendo. No estaba acostumbrado a seguir a su instinto. 

			Lucas sacó el primer tema que se le ocurrió con la esperanza de distraer su atención de lo que acababa de ocurrir. 

			—¿Por qué no pedimos pizza para que la velada no sea una pérdida completa? 

			—Oh, la velada no es una pérdida —le aseguró ella, pensando que acababa de quedarse corta—. Pero he de admitir que la idea de la pizza me parece muy bien. 

			Sobre todo porque no había mucho que pudiera salvarse de la cena. No había nada en el horno ni en el microondas. Tenía la sensación de que a Lucas se le había olvidado preparar un plato principal. Pero se abstuvo de preguntárselo. 

			Lucas tomó el número de la pizzería más cercana del frigorífico, donde estaba sujeto con un imán. 

			—¿Cuál es tu tipo de pizza favorita? —le preguntó mientras agarraba el teléfono. 

			—Plana. 

			Lucas se rió. Esa mujer no podía ser tan fácil. 

			—¿Puedes darme alguna indicación más? 

			Nikki se encogió de hombros. 

			—Ponle lo que quieras —le dijo—. Si es pizza, me lo comeré —pero entonces se dio cuenta de que aquello no era del todo cierto—. Salvo quizá si lleva piña. 

			—¿No eres fan de la piña? —preguntó él, sorprendido. 

			—Me gusta la piña, pero no en la pizza —trabajaba mientras hablaba. Había descubierto que besar a Lucas la había llenado de una energía de la que necesitaba desprenderse. 

			Terminó de barrer las verduras y luego fregó el suelo para prevenir otro accidente; aunque no le habría importado volver a caer entre sus brazos. 

			—Dios creó la pizza para que supiera fuerte y chiclosa, con todo ese queso y la salsa. Me parece un sacrilegio apagar todo ese sabor con trozos de piña. 

			Lucas intentó disimular su sorpresa. 

			—¿Y no es negociable? 

			Mientras dejaba la fregona y se limpiaba las manos, a Nikki se le ocurrió que tal vez el padre de Heather fuese fan de la pizza hawaiana. No quería dictar lo que iban a cenar. Simplemente no comería tanto. 

			—Lo siento —se disculpó—. No quería sonar tan rígida. Es tu casa. Deberías poder pedir lo que quisieras. 

			Lucas estuvo tentado de comentar eso, pero no lo hizo. En lugar de eso, se dejó llevar por el protocolo. 

			—Pero tú eres la invitada. 

			—La invitada quisquillosa sin darse cuenta —señaló ella—. Por favor, no dejes que te avasalle. Pide lo que quieras. 

			Al apartarse del fregadero, donde acababa de lavarse las manos, Nikki vio el rubor en su rostro. 

			¿Los hombres se sonrojaban? 

			Creía que no. Hacía calor allí. Ella misma lo había notado segundos antes. Eso explicaría por qué se había sonrojado. Sus miradas se encontraron y Nikki se dio cuenta de que él sabía lo que estaba pensando. —Obviamente la idea de una pizza desnuda, salvo por el queso pringoso, te excita —bromeó. 

			—¿Es eso lo que deseas? —preguntó él. 

			—¿Una pizza desnuda o excitarte? 

			Nada más oírse a sí misma decir eso estuvo a punto de llevarse las manos a la boca. No sabía qué le había hecho decir aquello. No era el tipo de chica que insinuaba cosas así. 

			En ese momento pensó que cuanto menos dijera, mejor sería la situación para los dos. 

			Con aquella frase que acababa de pronunciar sin darse cuenta, había matado cualquier posibilidad de que lo que había pasado entre ellos quedase en el olvido. 

			Se aclaró la garganta y se centró en la comida. De los dos, era el tema más seguro. 

			—Pizza, me refería a la pizza, claro. 

			—Claro —repitió él. 

			Lucas no sabía por qué le apetecía tanto sonreír, incluso mientras se encontraba a sí mismo luchando por volver a guardar sus sentimientos dentro de la caja de la que se habían escapado. Tenía la sospecha de que no iba a tener tanta suerte con eso. Así que pasó al plan B: ignorar esos sentimientos. En la medida de lo posible. 

			Descolgó el auricular y marcó el número de la pizzería más cercana. 

			Nikki tomó las pocas verduras que habían sobrevivido a la caída y las echó en un cuenco. Colocó la cazuela en el fregadero y la llenó de agua con jabón. Mientras limpiaba, oyó que Lucas pedía dos pizzas grandes, ambas con extra de queso. 

			Buscó un paño para secarse las manos, pero no encontró ninguno, así que usó papel de cocina en su lugar. 

			—¿Dos? —preguntó mientras tiraba el papel a la basura—. ¿Cuánta hambre tienes? 

			Hasta hacía pocos minutos, Lucas no se había dado cuenta del hambre que tenía. 

			Pero se advirtió a sí mismo que tendría que ver eso con perspectiva. Si uno no había bebido agua en siete meses, tal vez el primer trago pudiera hacerle actuar de forma irracional. El beso de cualquier mujer atractiva habría hecho que su cabeza diese vueltas. No tenía nada que ver con la doctora de Heather. 

			«Céntrate, Wingate». 

			—La pizza fría a la mañana siguiente siempre ha sido uno de mis desayunos favoritos —le dijo. 

			—Contiene todos los grupos básicos de alimentos —convino ella con una sonrisa—. Así que simplemente estabas abasteciéndote. 

			Lucas abrió un tarro de puré de plátano y sacó una cuchara para dar de comer a Heather. 

			—Algo así —dijo mientras se disponía a sentarse, pero Nikki le quitó la cuchara y el tarro y se sentó en su silla—. Han prometido estar aquí en veinte minutos o menos. 

			—Eso es poco tiempo —comentó ella. Puso una cara para entretener a Heather y le metió la cuchara en la boca. 

			—La verdad es que no. La pizzería está al otro lado de la urbanización. Toman un atajo para llegar hasta aquí —se maravilló de su precisión mientras la veía dar de comer a su hija. ¿Cómo se las arreglaba para meterle tanta cantidad en la boca sin que se derramara apenas nada sobre el babero? Debía de haber algún truco, y a él le quedaba mucho por aprender. Cada vez que daba de comer a su hija, tenía suerte si conseguía meterle la mitad del tarro en la boca. 

			—Ya has pedido pizza ahí más veces —dedujo ella. —Varias veces —Lucas siguió observando—. ¿Qué me ha delatado? Ella lo miró por encima del hombro sin dejar de dar de comer a Heather. 

			—Tu sonrisa de anticipación. 

			Lucas no se había dado cuenta de que estuviese sonriendo, pero, de ser así, no era por la pizza que estaba a punto de llegar. Pero decidió que sería mejor no decirlo. 

			No podía seguir metiendo cosas debajo de la alfombra. Tarde o temprano acabaría por formarse un bulto que le haría tropezar. Sería mejor cortarlo de raíz antes de que alcanzase esas proporciones. 

			Tomó aliento y se aclaró la garganta. 

			—Escucha, con respecto a lo de antes… 

			Nikki se puso alerta al instante. No quería que Lucas se sintiese obligado a explicarse. Ella tampoco quería verse obligada. No había sido ella la que iniciara el beso, pero tampoco se había apartado, y las circunstancias eran un poco confusas. 

			—No hace falta que digas nada —le dijo a Lucas jovialmente mientras terminaba de darle el puré a Heather—. A veces las cosas ocurren sin ton ni son. 

			Tal vez ese tipo de explicación sirviese para el tiempo, pero no para él. En todo caso, él era demasiado predecible. Había sido la única queja de Carole hacia él y, aun así, era una de sus cualidades que le gustaba, según le había dicho. La tranquilizaba conocerlo por dentro y por fuera, saber que no era impredecible y que podría depender de él porque sabía que, hiciese lo que hiciese, sería sincero. Sincero con ella. 

			—Las cosas sí —contestó Lucas—, pero yo no. 

			Nikki se levantó y se dirigió a lavar la cuchara del bebé. 

			—Claro que sí —insistió—. Acabas de hacerlo —Heather soltó un grito—. No puedes seguir con hambre —protestó Nikki, y entonces vio lo que el bebé estaba intentando decirles. Heather estaba haciendo burbujas con el exceso de saliva de su boca. Nikki sabía lo que eso significaba. 

			Se volvió hacia Lucas. 

			—Te dejaré más calmante para las encías —le prometió—. De lo contrario, vas a pasar otra noche sin dormir. Puede que incluso esta noche. 

			—¿Ves que le esté saliendo otro? —preguntó él, y se situó detrás de ella para poder verle la boca a Heather. 

			—No, no está saliendo aún. 

			—¿Entonces cómo…? 

			—Las burbujas —señaló ella—. Heather está babeando de nuevo. ¿Recuerdas lo que eso significa? Los bebés babean cuando les están saliendo los dientes. 

			Todo aquello era un misterio para él, pensó mientras se preguntaba si alguna vez lograría controlarlo por completo. 

			—Es cierto —convino—. Lo había olvidado. 

			—No te preocupes —le aseguró Nikki—. Tienes muchas cosas en la cabeza. Pero al final te acostumbrarás. 

			—Para cuando me acostumbre, ya le habrán salido todos los dientes —se lamentó él. 

			—Y habrá pasado a otra fase —le prometió Nikki—. En esta edad todo son fases. Pasan de una a otra casi sin que te des cuenta. Llegará un punto en el que pensarás que nunca acabarán —le dirigió una sonrisa al ver su mirada de incertidumbre—. Así es como separan a los padres fuertes de los que no pueden soportarlo —sin pensarlo, le dio una palmadita en el hombro—. Apuesto por ti. 

			Era una pena que él no compartiera su seguridad en sí mismo. Ya se sentía como un hombre a punto de ahogarse. 

			—No sabía que la paternidad pudiese ser tan dura. 

			Eso no la sorprendía. 

			—Eso es porque eres un padre. 

			—¿Y eso cambia algo? 

			—Claro que lo cambia —contestó ella con vehemencia. Incluso en esa época, había oído a muchas madres quejándose de sus maridos—. Los padres escurren el bulto en esta fase y dejan que sean las madres las que se encarguen de todo, salvo de las cosas fáciles, como arropar a los bebés y ver cómo duermen. 

			—Yo no tengo a nadie con quien escurrir el bulto —señaló él. 

			Había intentando disimular la pena, pero ella la había notado igualmente. 

			—Lo sé y lo siento. Pero, por otra parte, podrás experimentarlo todo y estarás ahí en los momentos especiales que, de otro modo, te habrías perdido. 

			Heather eligió ese momento para ponerse roja, apretar los puños y emitir un gruñido. El aire a su alrededor de pronto se volvió pestilente. 

			—¿Cómo ése? —preguntó Lucas con ironía. 

			—Como ése —admitió Nikki. Definitivamente había que cambiar a la niña. Deprisa—. Ya que me siento generosa, te ahorraré uno —miró hacia las escaleras—. ¿Guardas los pañales en su habitación? 

			—Después de la última vez que estuviste aquí, tú deberías saberlo mejor que yo —le dijo Lucas. Después de todo, era ella la que lo había organizado todo a gran velocidad. Por suerte, Lucas no había permitido que las cosas escaparan a su control todavía. 

			—Sólo era por asegurarme —contestó Nikki, luego se volvió hacia Heather y comenzó a desabrocharle las correas de la silla—. Vamos, princesa — levantó la pequeña bandeja que Heather tenía delante y la tomó en brazos. Justo entonces sonó el timbre—. No bromeabas al decir que tomaban un atajo —comentó mientras miraba el reloj—. No han pasado ni quince minutos desde que hiciste el pedido. Siento que ya se me hace la boca agua —añadió mientras salía de la habitación con Heather en brazos. 

			Lucas la vio marcharse durante unos segundos. 

			«Yo también lo siento», pensó mientras contemplaba la espalda de la doctora. 

			Y entonces corrió hacia la puerta haciendo un esfuerzo por bloquear ese tipo de pensamientos. Era evidente que su sentido común se había tomado la noche libre. 

		


	
		
			Capítulo 9 

			PENSAR estaba sobrevalorado, decidió Nikki más tarde aquella noche. Pasar demasiado tiempo pensando solía llevar a decisiones erróneas y a mucha confusión. 

			Y ella se encontraba en lo segundo en aquel momento. 

			Las pocas veces en las que se había sentido atraída por alguien más allá del encaprichamiento fugaz, simplemente había hecho caso a ese sentimiento sin ponerlo bajo el microscopio y examinarlo desde todos los ángulos posibles. No se había preguntado si estaría viendo cosas donde no las había. No perdía el tiempo especulando sobre si las pezuñas que oía pertenecían a un caballo o a una cebra; ella siempre se quedaba con el caballo. 

			Y al final acababa con el corazón pisoteado. 

			En esa ocasión, sin embargo, tenía miedo de hacer un movimiento, miedo de disfrutar de lo que estaba ocurriendo porque, tras haber salido escaldada más de una vez y quedar convencida de que tenía mala suerte con los hombres, le atemorizaba la idea de poder estar malinterpretando las señales de nuevo. Tenía miedo de estar engañándose a sí misma. 

			Al final de la velada, después de que Lucas y ella hubieran hecho justicia con la pizza, después de acostar a Heather y hablar durante lo que parecieron horas, Lucas la había acompañado al coche, había esperado a que desbloqueara la puerta del conductor y luego la había abierto para ella. 

			Lo que no hizo fue besarla. 

			Fue entonces cuando Nikki se dio cuenta de que deseaba que lo hiciera, a pesar del hecho de que, si lo hacía, podría complicar mucho las cosas. Tal como estaban, el inesperado beso en la cocina era una consecuencia del momento y del lugar, no necesariamente una oportunidad, ni siquiera deseo. 

			Mientras hacía las paces con su decepción, sabía que, además de decepcionada, se sentía aliviada de que no hubiera vuelto a besarla porque, de haberlo hecho, todo sería más confuso. Por el momento seguían siendo pediatra y padre de paciente, no dos personas a punto de tener algo mucho más complicado. 

			¿Pero y si…? 

			Nikki suspiró y se quedó mirando al techo de su dormitorio. La luna llena parecía decidida a abrirse paso hasta su habitación. Al igual que sus pensamientos parecían decididos a volverse locos. 

			—Maldita sea, Nik, disfruta del momento y deja de pensar en lo que podría significar a largo plazo — se reprendió a sí misma. 

			Si los hombres podían disfrutar de pasar tiempo con una mujer, sin compromisos ni ataduras, ¿por qué no podía ella disfrutar de pasar tiempo con Lucas? Parecía un padre tierno y cariñoso; obviamente desconcertado y agobiado, pero, aun así, tierno y cariñoso. Y era interesante, inteligente y divertido. Le gustaba hablar con él, le gustaba su compañía. Y no estaba en un punto en el que las cosas tuvieran que volverse serias, sin importar lo que su madre opinase al respecto. Tenía tiempo. Mucho tiempo. 

			Además, no necesitaba a un hombre para completarse a sí misma. Se gustaba tal y como estaba. 

			Tras aclararse eso, Nikki se dio la vuelta. Si no se dormía pronto, iba a ser un zombi por la mañana y entonces no podría hacerse cargo de la pila de cosas con las que quería ponerse al día. 

			Cuarenta y cinco minutos después, tras dar vueltas en la cama hasta revolver las sábanas, Nikki finalmente se quedó dormida. 

			Nikki acabó durmiendo hasta tarde, aunque no había sido su intención al hacer sus planes para el día. Su cuerpo se sentía tan lleno de alegría por poder permanecer en posición horizontal durante más de cuatro horas que decidió quedarse así un poco más. 

			Y, sin darse cuenta, habían pasado tres horas. 

			Sobresaltada al ver la hora en el despertador, Nikki dio un respingo. Estaba a punto de salir corriendo de la cama cuando se dio cuenta de que era domingo, no lunes. 

			No la esperaban en ningún sitio, aunque suponía que debía llamar a su madre, o al menos llamar a Theresa para darle las gracias por la tarta que la mujer había preparado para que llevase a casa de Lucas. El pastel con sabor a ron no era precisamente en lo que uno pensaba para después de la pizza, pero aun así estaba exquisito. Le hacía desear ser tan creativa en la cocina como Theresa, pero sus habilidades comenzaban y terminaban con poner el tiempo en el microondas. 

			Miró al teléfono y se debatió sobre si llamar a la amiga de su madre o no. 

			Tal vez más tarde, cuando estuviera más despejada y se sintiera preparada para afrontar las inevitables preguntas. 

			Nikki sabía que, si llamaba a Theresa, ella llamaría a su madre después. Así es como funcionaban. Theresa, Cecilia y su madre eran amigas de toda la vida y cuidaban las unas de las otras, pero además cuidaban de las hijas de las otras. Su madre era la más insistente en aquel juego, pero Theresa y Cecilia no se quedaban cortas tampoco. 

			En ese momento no le apetecía tener que responder preguntas porque se sentía igual de confusa que la noche anterior. 

			Aunque, a la luz del día, se daba cuenta de que, desde el punto de vista profesional, había ocurrido lo correcto. Se habían despedido y nada más. Si, con el tiempo, se hacían buenos amigos, estaría bien. Muchos padres de sus pacientes pensaban en ella como una amiga, alguien a quien recurrir durante las diferentes etapas de las vidas de sus hijos. 

			De hecho, ella lo había alentado, porque le gustaba el lado humano de la medicina que había desaparecido en favor de la tecnología moderna. Ninguno de los padres de sus pacientes era algo más que eso. Y eso iba a tener que ser cierto también con Lucas. La barrera que habían cruzado temporalmente la noche anterior había vuelto a aparecer al final de la velada. 

			Dios estaba en el cielo y todo iba bien, pensó mientras se dirigía hacia la ducha. 

			A excepción de su cafetera, pensó media hora más tarde mientras contemplaba el difunto aparato. Tras varios intentos por encenderla, la cafetera se negaba a funcionar y a dar señales de vida. 

			Bueno, pensó exasperada, se había duchado y llevaba unos vaqueros y una camiseta. Suponía que no tenía nada de malo meterse en el coche e ir a una cafetería; incluso parar en algún lugar de comida rápida. Había uno cerca que había renovado su menú de desayuno y que ahora decía que vendía un café que no sabía como si alguien hubiese hervido ceras negras para conseguir el color adecuado. 

			Nikki frunció el ceño y le dio un golpe a la cafetera en un último intento para que funcionara. Lo único que sucedió fue que el agua que había vertido dentro se derramó por los lados y sobre la encimera. 

			¿Cuál era su problema con las máquinas? Las aspiradoras parecían morir antes de tiempo cada vez que compraba una y la usaba. Los ordenadores se infectaban… 

			Ordenadores. 

			De pronto recordó que se había dejado el portátil en casa de Lucas la noche anterior. Entre el desastre con las verduras, dar de comer a Heather y compartir la pizza con Lucas, no habían hablado sobre los problemas del ordenador. Había entrado en la casa con él y después se había olvidado por completo. 

			Sobre todo después de aquel beso inesperado y ardiente. 

			Lucas iba a pensar que era idiota. O eso o enrevesada, por dejar el portátil para tener una excusa para verlo de nuevo. En ese momento prefería que la considerase una idiota. No quería que la catalogara como una de esas mujeres que se desvivían por jugar a esos juegos insípidos de hombre y mujer. 

			¿Qué importaba lo que él pensara? Ella sabía que no estaba jugando a ningún juego y no estaba en el mercado para nada; salvo para triunfar cuando se trataba de su trabajo. 

			Nikki se mordió el labio inferior. ¿Qué podía hacer? ¿Llamar a Lucas y mencionarle lo del portátil? ¿O lo dejaba correr al menos hasta el día siguiente? Tampoco era que su ordenador y ella fuesen inseparables. No era una de esas personas que se sentían obligadas a mirar su correo electrónico cada quince minutos. Si de pronto se veía invadida por la necesidad de leer el correo, siempre podría ir a la cafetería con Internet. Estaba a unos tres kilómetros de allí. Estaba casi segura de que abría los domingos. 

			Además, el portátil no funcionaba bien. Ésa era la razón por la que se lo había llevado a Lucas. 

			«¿Y la razón para olvidártelo allí?», le preguntó una voz en su cabeza. 

			No había razón para eso, pero sí había razón para recuperarlo, recordó de pronto. Había prometido descargar un artículo que una de sus amigas de la escuela de medicina había escrito y le había pedido que lo revisara. 

			De acuerdo, un problema más. ¿Llamaba a Lucas por lo del portátil o llamaba a Wendy para decirle que estaba demasiado ocupada para leerlo ese fin de semana? 

			Café, necesitaba café, pensó mientras miraba la cafetera apagada. Decidió que eso sería lo primero, así que agarró las llaves y la cartera. No necesitaría nada más. 

			Salvo abrir la puerta, pensó exasperada. El timbre sonó justo cuando se disponía a agarrar el picaporte. 

			«Por favor, que no sea mi madre». 

			Se sentía demasiado dispersa en aquel momento como para soportar una batalla verbal, y su madre tenía la habilidad para eso. Su madre podía ver a través de ella y llegar a la raíz de lo que le pasaba. 

			No era su madre, sino la persona responsable de que se sintiera tan confusa. 

			—¿Te olvidabas algo? —preguntó Lucas. 

			Al verla, Heather comenzó a patalear. Sentada en la cadera de su padre, la niña se inclinó todo lo que pudo para poder tocar a Nikki. 

			—Hola, pequeña —le dijo Nikki antes de darle un beso en la cabeza y tomarla en brazos—. ¿Nombre, rango y número de serie? —preguntó. 

			Desconcertado, él se quedó mirándola como si acabara de hablar en otro idioma. —¿Qué? Nikki negó con la cabeza y lamentó su intento por ser graciosa. 

			—Nada. Sólo estaba siendo frívola —miró por encima del hombro hacia la cocina—. Me pongo así cuando no tomo café por las mañanas. 

			—Es curioso que lo menciones —dijo él con una sonrisa—. Tengo café en el coche. Nikki seguía molesta por la rotura de su cafetera y no podía dejar de pensar en eso. 

			—¿Tienes una cafetera en el coche? 

			—No, sólo un par de vasos. Me detuve a comprarlos de camino —explicó él. —Oh, que Dios te bendiga. ¿Puedes traerlo? —¿Tanto te gusta el café? Ella se rió tímidamente. —No tienes idea. —No hay problema. Voy a buscarlo —con Nikki sujetando a su hija, él tenía las manos libres para llevarle el café—. También te he traído el portátil. A eso me refería cuando te he preguntado si te habías olvidado algo. 

			Era como si a Nikki se le hubiese borrado toda la información del cerebro. Pero la culpa era de él. De él y de su beso. 

			Aunque no pensaba insinuarle ni remotamente que ésa era la razón de su despiste. 

			En vez de eso, sonrió y asintió con la cabeza. 

			—Creo que sí. Lo siento —dijo. 

			—No hay razón para sentirlo —le dijo él—. La verdad es que acaparé tu atención con mi juego de malabares con verduras. En cualquier caso, ya está arreglado. 

			—¿El qué? 

			—El portátil. Sí que tienes problemas para concentrarte antes de beber café —contestó él con una sonrisa—. Te traeré las dos cosas —añadió mientras se alejaba hacia el coche. 

			Ella lo siguió meciendo a Heather inconscientemente. 

			—¿Cómo puedes haberlo arreglado? —preguntó—. Ni siquiera te mostré cuál era el problema. 

			—No era ningún misterio —contestó él mientras regresaba. Llevaba el portátil con una mano y balanceaba la bandeja de cartón con los dos vasos en la otra—. Lo que ocurría era que habías descargado algún correo que tenía oculto un troyano. Al hacerlo, el troyano soltó el virus que afectaba al rendimiento del ordenador. Por suerte para ti, el que lo hizo era un amateur. Alguien más experimentado habría logrado estropear todo el disco duro y yo habría tenido que instalar uno nuevo. Podrías haber perdido todos los datos. 

			—Pero… 

			—Pero no ha ocurrido. 

			Eso no era lo que había estado a punto de decir. 

			—Yo no habría abierto un correo con un virus — protestó. 

			Él sonrió ante su inocencia. Sabía que no era una mujer ingenua. Le parecía que era muy inteligente. 

			Pero en la actualidad no existía algo así como una persona del Renacimiento, y obviamente los ordenadores eran su punto débil. 

			—No es que estuviera anunciado con luces de neón. No lo habrías visto —señaló. 

			—Ah. 

			—Así es como se extienden los virus. No es tan dramático como en La jungla de cristal, pero puede ocasionar los mismos daños —le aseguró—. Hay virus que pueden causar daños irreparables, afectar a muchos sistemas y destruirlos en cuestión de segundos. El de tu ordenador es leve. Piensa en él como un gremlin y no como un dragón. El objetivo de este virus es molestar al destinatario. A los hackers les gustan ese tipo de juegos. 

			Nikki pensó en la cantidad de veces que el ordenador se había quedado colgado y ella había tenido que reiniciarlo. 

			—Bueno, desde luego han cumplido su objetivo. 

			Lucas dejó el portátil y el café sobre la encimera y luego tomó en brazos a su hija. Nikki agarró inmediatamente su vaso de café y dio un trago. Sintió cómo el líquido caliente se extendía por su organismo. 

			Sentía que volvía a ser persona. Suspiró satisfecha. Dio otro trago, dejó el vaso sobre la encimera un momento y examinó el portátil de cerca. Con una mano, Lucas lo había abierto y encendido. 

			La pantalla se encendió y aparecieron las luces azules mientras la máquina arrancaba. 

			Lo primero que advirtió fue que el molesto sonido había desaparecido. 

			—¿Y lo has arreglado? 

			—Lo he arreglado —contestó él con una sonrisa. 

			No tenía ni idea de por dónde empezar. El técnico con el que se había puesto en contacto le había dicho que tendría que quedarse con el ordenador durante una semana. 

			—¿Tan deprisa? 

			No era gran cosa, en lo que a Lucas concernía. 

			—Como ya he dicho, no era un virus muy sofisticado. 

			Eso dependía del punto de vista, pensó Nikki. 

			—Para mí sí lo era —le dijo—. Estuve a esto — hizo un gesto con el pulgar y el índice— de tirarlo contra la pared. 

			Lucas intentó imaginárselo en su cabeza, pero no pudo. 

			—No me pareces el tipo de persona de temperamento fuerte. 

			—No lo soy —contestó ella con convicción—. Habitualmente —se sintió obligada a añadir. Cuando él arqueó una ceja inquisitivamente, Nikki confesó—. Hay algo en los ordenadores y en las máquinas en general que saca lo peor de mí. Supongo que es justo, ya que yo parezco sacar lo peor de ellas. 

			Él había estado manipulando las cosas mecánicas y arreglando todo lo que hubiese que arreglar desde que era niño. Ser un inepto con los aparatos electrónicos era inconcebible para él. 

			—¿Cómo? 

			—Mi cafetera se ha estropeado esta mañana — explicó ella—. Y las aspiradoras suelen morírseme tras un breve intervalo. Las planchas sufren cortocircuitos y acaban quemando las cosas. La vida de una plancha conmigo suele ser de menos de ocho meses. 

			—¿Tú planchas? 

			—Un poco. 

			—Debe de ser tu personalidad magnética —bromeó él. Y después se carcajeó y negó con la cabeza—. Supongo que es una suerte que no seas mecánica o piloto. 

			Nikki no quería ni pensar en ello. Sería catalogada de desastre. —Supongo —dijo, y entonces cambió de tema—. ¿Qué te debo por arreglar el ordenador? 

			A Lucas le sorprendió que le preguntara algo así. 

			—Nada. No me debes nada. 

			No le parecía justo. Habría tenido que pagar al técnico igualmente. —Pero… —Llámalo un intercambio —dijo él. Cuando le había hablado de cobrarle, ella había dicho que no le enviaría la factura porque no podía poner precio a algo que normalmente no hacían. Las visitas domiciliarias ya no se hacían—. Aunque claramente yo me quedé con la mejor parte. 

			A Nikki no le gustaba sentirse en deuda, aunque él no volviese a mencionarlo jamás, ella lo sabría. Y saberlo hacía que se sintiera incómoda. 

			—De acuerdo, ya que estamos haciendo juego limpio y todo eso, ¿qué te parece si te invito a cenar? —miró entonces al bebé—. A los dos. 

			Lucas no tuvo que pensarlo. 

			—Me encantaría. 

			—Bien. ¿Qué te parece el próximo sábado? Puedo buscar a alguien para que haga mi guardia. 

			—Me parece fantástico. 

			Una pena que a ella no se lo pareciese. Se había dejado llevar por la idea de agradecerle sus servicios antes de recordar algo muy importante. Apenas sabía cocinar. 

			Ningún problema. Intentó tranquilizarse a sí misma. Tenía una semana para aprender. Lo único que tenía que hacer era proponérselo. 

			Y esperar que eso fuera suficiente. 

		


	
		
			Capítulo 10 

			NO puedes decírselo a mi madre. No hubo respuesta al otro lado de la línea. Llamar a Theresa era su último recurso, pero después de la invitación que le había hecho a Lucas, era lo único que le quedaba. No podía echarse atrás, dado que había sido idea suya, y no sabía cocinar. Las posibilidades de haber aprendido para el sábado eran bastante escasas. Eso le dejaba la opción de que un «fantasma» cocinara para ella. Lo lógico era recurrir a una mujer que se ganara la vida con eso. 

			Sentía un gran afecto por Theresa, y pensaba en ella como una versión más tranquila de su madre. Pero aun así, la mujer era más fiel a su madre que a ella. La llamó cuando dejó la consulta para comer, y sabía que estaba pidiendo demasiado. Pero contaba con el buen corazón de Theresa. 

			—Theresa, tienes que prometerme que no se lo dirás a mi madre. Te pagaré lo que quieras para que hagas la cena, pero no le digas nada a mi madre. Por favor. 

			—Pero, cariño, tu madre es mi mejor amiga. 

			—Lo sé, pero tu mejor amiga me acribillará a preguntas si le dices algo de esto —dijo Nikki sentada en su silla—. Ya sabes cómo es. Además, no es lo que piensas. 

			—¿No lo es? —Theresa no intentó disimular la curiosidad en su voz. 

			—No —respondió Nikki con firmeza. Tal vez hubiera sido un error recurrir a Theresa. Tal vez debiera haber pedido comida en algún restaurante de la zona. Pero la cocina de Theresa era fabulosa y quería que Lucas cenara bien—. El padre de una de mis pacientes me llamó asustado hace dos semanas porque su hija tenía fiebre. Ya sabes, los llantos, los padres primerizos. El caso es que yo le tranquilicé —de acuerdo, omitió algunos detalles, como el hecho de ir a su casa en mitad de la noche, pero Theresa no tenía por qué saberlo—. Estaba tan agradecido que me invitó a cenar. 

			—¿Y ahora quieres corresponder? —adivinó Theresa. 

			—Más o menos —Nikki aguantó la respiración mientras esperaba más posibles preguntas. Sobraba decir que habría habido más preguntas si se hubiera tratado de su madre y no de Theresa. Toda la conversación habría estado plagada de preguntas. 

			—Y te da miedo envenenarlo. 

			Bien, Theresa lo entendía. 

			—Exacto. 

			Hubo una breve carcajada al otro lado de la línea. ¿Y qué va a hacer él para corresponder a esta cena? ¿Quitarte las amígdalas con una navaja suiza? 

			—No tendrá que corresponder. Estaremos empatados, Theresa —insistió Nikki—. ¿Entonces vas a hacerlo? —preguntó impaciente, pues quería zanjar el asunto y tener tiempo para comer algo. 

			—Claro que te cocinaré una cena, Nikki. Es a lo que me dedico. 

			Nikki se dio cuenta de que no estaba siendo clara. Enfrentarse a detalles que tuvieran que ver con su madre siempre lograba nublarle el juicio. ¿Por qué le pasaría eso? 

			—No, quería decir que si lo harás y no se lo dirás a mi madre. 

			Theresa hizo otra pausa, como si estuviera sopesando sus opciones. 

			—Si no quieres que le diga a tu madre que voy a prepararte una pequeña cena íntima… 

			—No tan íntima —la interrumpió Nikki. Si Theresa pensaba en ello en términos románticos, no podría contar con ella. Su madre lo sabría en un abrir y cerrar de ojos, aunque no lo admitiera directamente. Su madre olía una cena para dos a un kilómetro de distancia. 

			Theresa siguió hablando como si nada hubiera ocurrido. 

			—Para ti y para el padre de tu paciente. No seré yo quien se lo diga. 

			Si Theresa hubiera estado en la habitación con ella, Nikki la habría abrazado. En lugar de eso, intentó mantener la compostura y dijo: 

			—Gracias, Theresa. Sabía que tú lo comprenderías. 

			—Muy bien. ¿Qué quieres servir y cuándo? 

			—Nada complicado. Lo dejo a tu elección. En cuanto al día, lo necesitaré para este sábado. ¿Será un problema? —En absoluto —le aseguró Theresa—. Puedo preparar una cena para dos haciendo el pino. 

			—Preferiría que lo hicieras estando de pie —contestó Nikki—. Que Dios te bendiga, Theresa. Eres la mejor. Ahora tengo que colgar —y era cierto. La luz del teléfono estaba parpadeando. Alguien llamaba por la otra línea—. Y por favor, recuerda… 

			—Sí, ya lo sé —respondió Theresa pacientemente—. No se lo digas a Maizie. 

			—Eso es —dijo Nikki antes de colgar. 

			Theresa cerró el móvil y se lo guardó en el bolsillo. Levantó la vista y miró a la mujer que había llegado a comer hacía menos de diez minutos. 

			—Para que lo sepas —le dijo a una de sus dos mejores amigas—, no puedo hablar sobre lo que tu hija acaba de contarme. 

			—Sí, lo sé —contestó Maizie con la sonrisa de satisfacción de una madre cuyos planes empezaban a salir bien. Estaba en el despacho de Theresa y había oído toda la conversación. Era fácil juntar las piezas—. Ni se me ocurriría preguntarte por la cena que vas a prepararle a mi hija para hacerla pasar por suya cuando invite a Lucas Wingate a su casa. 

			Theresa, producto de una educación estricta, era la amiga cuya conciencia se encargaba de recordarle si se salía del buen camino. Y en ese caso se refería a la mentira. 

			—¿Sabes, Maizie? Me siento un poco culpable por esto. Maizie le pasó un brazo por los hombros a su amiga y dijo: 

			—No seas tonta, Theresa. Somos madres. Ser mentirosas por el bien de nuestras hijas es parte del paquete. ¿Qué vas a prepararle a mi hija para cenar? Recuerda, nada elaborado. Puede que Nikki no sepa contestar si él le pregunta qué ha preparado, y no queremos que sepa lo terrible cocinera que es hasta que se enamore de otra de sus excelentes cualidades. 

			Theresa simplemente sonrió y negó con la cabeza. Maizie habría sido un general excelente si se hubiera alistado en el ejército. 

			Maldita sea, aquello era completamente ridículo. 

			Nikki sentía que el corazón se le aceleraba. Le latía aún más deprisa que dos minutos antes. Mientras se dirigía a abrir la puerta, pensaba que iba a salírsele por la boca. 

			Theresa se había marchado hacía menos de veinte minutos, tras dejar todo lo que había llevado en una bandeja precalentada. Todo parecía perfecto, y sin duda lo estaría. Theresa incluso había llevado comida que el bebé pudiera comer con las manos para que, al menos, Heather estuviese entretenida espachurrando los ingredientes. 

			Theresa había pensado en todo. Una pena que ella no pudiera pensar en absoluto. 

			Cuando abrió la puerta para dejar entrar a Lucas, su corazón se detuvo. Estaba increíblemente guapo con una camisa azul oscuro que hacía juego con el tono de sus ojos. 

			También estaba increíblemente solo. 

			A Nikki le costaba trabajo respirar. Muy lentamente, tomó aliento con toda la sutileza de que fue capaz. 

			—¿Dónde está Heather? —preguntó mientras abría la puerta del todo, como si así fuese a descubrir dónde tenía escondida a su hija. 

			—En casa —respondió él mientras entraba. Le entregó una botella de vino que había pensado en llevar en el último momento—. Pensé que tal vez, dado que tienes que tratar con niños todo el día, preferirías una cena libre de bebés. 

			«No, no lo prefiero», pensó ella. 

			De pronto sintió un vuelco en el estómago. Mientras Heather estuviera presente, proporcionaba una agradable distracción. Era alguien de quien hablar, alguien que necesitaba atención. Habría mantenido la cena en un nivel amistoso, pero no demasiado personal. 

			Con el bebé fuera de la ecuación, Nikki se sentía vulnerable. Y muy nerviosa. 

			Porque tenía que admitir que se sentía algo más que atraída por el hombre que había en su puerta. 

			—¿Qué huele tan bien? —preguntó Lucas tras olfatear el aire. 

			Nikki tuvo que pensar antes de responder. 

			—Guiso de pollo. 

			—Me impresiona que te hayas tomado tantas molestias. 

			Nikki empezó a sentirse culpable. Se dio la vuelta y se dirigió hacia el salón. 

			—No es molestia en absoluto —le aseguró intentando sonar despreocupada—. ¿Has encontrado una niñera? 

			—Sí —Lucas estaba muy satisfecho con eso—. Resulta que la persona a la que llamé para pedir referencias estaba libre y dijo que estaría encantada. 

			Nikki dejó la botella de vino en la encimera y sacó el sacacorchos. 

			—¿Y confías en ella? 

			Lucas le quitó el sacacorchos como si llevaran años haciéndolo y comenzó a abrir la botella. 

			—Desde luego. Tiene una de esas caras. Ya sabes lo que quiero decir. El tipo de persona en el que confías instintivamente y al que le cuentas todo tipo de cosas que normalmente no le contarías a nadie, y menos a alguien que no conoces desde hace años — se dio cuenta de que estaba mirando directamente a Nikki. Y de que ella, por otra parte, encajaba en esa descripción—. Más o menos como tú, de hecho. 

			Nikki se quedó mirándolo, sorprendida e insegura. 

			—¿Yo? 

			Lucas asintió. Sacó el corcho, dejó el sacacorchos en la encimera y sirvió dos copas. Le entregó la primera y luego levantó la suya y brindó en silencio antes de dar un trago. 

			—Creo que he compartido más contigo que con nadie del hospital donde nació Heather. El hospital donde… —incapaz de terminar la frase, de hablar de la muerte de Carole, se quedó en silencio. 

			Al notar lo que ocurría, Nikki cambió de tema inmediatamente. 

			—¿Y Heather está cómoda con su niñera? —preguntó. 

			—Creo que le cae mejor que yo —contestó él riéndose—. Se lanzó a ella como un pato se lanza al agua —y entonces se puso serio por un momento—. No la habría dejado si hubiera mostrado síntomas de agitación. 

			Nikki lo creía. Lo guió de nuevo al salón. Situada sobre la bandeja precalentada, la cena estaba pegada a la pared izquierda, esperando. 

			—Sabes que no hacía falta que dejaras a Heather en casa —le dijo a Lucas—. Tenía comida para que se la comiera, o para que se la echara por encima. En cualquier caso, habría estado entretenida. A los bebés les encanta espachurrar la comida con los dedos. 

			Lucas podía imaginarse a su hija haciendo eso; y el desastre que dejaría a su paso. 

			—Bueno, creo que mereces no sentir que te estabas trayendo trabajo a casa. Y para ser sincero, yo también necesitaba un descanso. Salvo cuando estaba buscando casa, no me he separado de ella desde que nos mudamos. 

			Ella se rió y alzó su copa. 

			—Bienvenido al mundo de las madres. 

			—Personalmente —dijo el—, tengo una admiración renovada hacia las madres. Siempre me habían parecido increíbles, pero ahora las veo como si fueran sobrehumanas. 

			Nikki dejó la copa junto a su plato, agarró la fuente que contenía el pollo y la llevó a la mesa. 

			Después llevó el plato de arroz. 

			—Ser madre es como hacer malabarismos —convino ella—. Pero las recompensas son magníficas. Lucas sorprendió a Nikki al retirarle la silla. —¿Cómo es que tú no tienes hijos? —Estoy demasiado ocupada cuidando de los de los demás, supongo —respondió ella—. Además — continuó mientras él se sentaba a su derecha—, aún no ha aparecido el hombre perfecto —aquellas últimas palabras salieron de su boca mientras lo miraba. Y de pronto se le ocurrió que tal vez estuviera mirando al hombre perfecto. 

			Pero al instante ese pensamiento se evaporó. 

			—Será mejor que comamos —dijo tras aclararse la garganta. Si tan sólo le resultase tan fácil aclararse la cabeza—. Si no la cena se enfriará. 

			Lucas destapó la fuente principal y salió todo el vapor. 

			—No creo. La tenías sobre una bandeja caliente —le recordó. 

			—Ah, bueno —Nikki estaba liándose con sus propias palabras—. La comida recalentada no está tan buena como cuando la sacas del horno. Cosa que hice hace ya unos minutos —se obligó a sonreír y luego cerró la boca. Decidió que cuanto menos dijera mejor. 

			Cuando terminó, Lucas se recostó en su silla. Últimamente, salvo por la cena que había intentado prepararle a Nikki, había estado comiendo sólo para sobrevivir, cualquier cosa que pudiera y sin prestar demasiada atención a lo que consumía. Pero ya se sentía lleno. Después de haber repetido dos veces. No recordaba la última vez que le había sucedido aquello. 

			—Creo que ésta ha debido de ser una de las mejores… no —se corrigió a sí mismo—, la mejor cena que he tomado en mucho, mucho tiempo. Y eso teniendo en cuenta la cocina de mi madre —Carole sabía qué comidas ya preparadas elegir en el supermercado. Se le daba muy bien descongelar—. ¿Dónde aprendiste a cocinar así? 

			Nikki abrió la boca para quitarle importancia al cumplido y actuar con modestia. Pero, si lo hacía, sus palabras girarían en torno a una mentira. Aunque a veces sí que recurría a mentiras piadosas para no herir los sentimientos de alguien y que se sintiera mejor, si mentía en esa ocasión sería por motivos egoístas. Y la mentira se haría más grande con el tiempo. Al final tendría que sincerarse, si acaso había un «final» en su futuro. 

			—De hecho —confesó—, no lo hice. 

			—¿No hiciste qué? 

			Nikki estuvo tentada de mirar a la servilleta que estaba doblando en su regazo, pero se obligó a devolverle la mirada. 

			—Que no aprendí a cocinar así. 

			—Creo que no lo entiendo. 

			Iba a pensar que era verdaderamente patética. 

			—Estás comiendo una cena preparada por una de las mejores amigas de mi madre. Theresa, la amiga de mi madre, tiene un catering. Se sospecha que lleva cocinando desde que nació. Personalmente, yo no sé ni hervir agua. Bueno, sí sé, pero al final se evapora y quemo la cazuela —se encogió de hombros—. Me termo que soy un desastre en la cocina cuando se trata de algo más allá de abrir el frigorífico. 

			Sorprendido por la expresión de su rostro, y conmovido porque se hubiera tomado esa molestia por él, Lucas hizo lo posible por no reírse. 

			—Cocinar no es gran cosa. 

			Sólo estaba siendo amable y ambos lo sabían. 

			—Lo es si no sabes hacerlo. 

			Apreciaba que le hubiese contado la verdad, pero no quería que fuese demasiado dura consigo misma por su culpa. No estaba allí por la comida, aunque fuera muy buena. 

			—Me alegra que pensaras que tenías que hacer ese esfuerzo por mí —dijo. Nikki se encogió de hombros tímidamente. No estaba acostumbrada a sentirse inepta. 

			—Bueno, no podía arriesgarme a envenenarte. 

			—No creo que seas tan mala —contestó él riéndose. 

			Nikki pensó en su última incursión en las artes culinarias. Su madre, también conocida como su mayor admiradora, había estado a punto de atragantarse con la cena que había intentado preparar. Le había hecho prometer que no volvería a cocinar para un novio potencial hasta que no hubieran sellado el trato. 

			—Yo no me pondría a prueba si fuera tú. 

			Lucas estiró el brazo y le estrechó la mano mientras hablaba. 

			—Te propongo una cosa. ¿Por qué no empezamos de cero? Olvidamos mi fiasco de la semana pasada y tu excelente cena de catering, aunque puede que mi estómago vote en contra. ¿Qué te parece si te llevo a cenar a un restaurante la próxima vez para que los dos podamos relajarnos? 

			Ya estaba otra vez, el corazón acelerado. Y el hecho de que estuviera estrechándole la mano no ayudaba. 

			—No estoy segura de lo de relajarse —confesó. 

			Lucas sintió algo eléctrico que circulaba entre ellos y apartó la mano. 

			—Tienes razón. Pero, por otra parte, tal vez un poco de tensión sea buena. 

			Lucas se llevó la copa de vino a los labios, pero entonces se detuvo. 

			—¿Ocurre algo? —preguntó ella. 

			—Bueno, si me termino esta copa de vino —contestó él tras dejar la copa en la mesa—, tendré que quedarme un par de horas más. Sólo me he tomado una copa, pero no quiero arriesgarme a que me paren y que me acusen de conducir ebrio si me hacen soplar. 

			De pronto había surgido una red de seguridad. Ahí era donde ella estaba de acuerdo y lograba que se fuera. Pero en vez de eso, se oyó a sí misma diciendo: 

			—Nadie te está echando, que yo sepa. 

			Él sonrió y le provocó un vuelco en el estómago. 

			—Me has convencido. 

			—Me alegra saber que puedo ser tan persuasiva —Nikki se puso en pie y señaló la copa—. ¿Por qué no te llevas eso al salón mientras yo limpio la mesa? 

			—Tengo una idea mejor. ¿Por qué no te llevas tú tu copa al salón, Nikki, y yo limpio la mesa? 

			Nikki dejó de recoger los platos y dejó los que ya había apilado sobre la mesa. —De acuerdo, tienes que dejar de hacer eso. Por lo que él sabía, no había dicho nada ofensivo. —¿Dejar de hacer qué? —Dejar de ser perfecto. —No soy perfecto —contestó él con una sonrisa tímida—, pero me entrenaron bien. 

			Dado que él había sacado el tema, a Nikki le pareció seguro adivinar. —¿Tu esposa? —Mi madre. Siempre decía que no había nada de malo en ayudar, que no existía el «trabajo de mujer» y el «trabajo de hombre», sólo las «tareas familiares». 

			—Me cae bien tu madre. 

			—Sí, a mí también. Mi padre no lo veía así, pero estaba loco por ella, así que tragaba con todo, cuando estaba en casa —su tono indicaba que eso no era muy a menudo. 

			—¿Viajaba mucho? —preguntó Nikki. 

			—Podría decirse así. Mi padre estaba en la Armada. Pasaba meses enteros fuera de casa. Cuando iba se ponía al día. Para cuando terminaba de ponerse al día, tenía que marcharse de nuevo. Principalmente fue mi madre la que me crió. 

			Y por lo que ella podía ver, había obtenido un buen resultado. 

			—Me parece una mujer muy especial —dijo mientras seguía recogiendo los platos. 

			Lucas recogió su plato y lo metió dentro de la fuente principal. No quedaba nada de comida dentro. 

			—Lo era —dijo, y vio la pregunta en sus ojos, así que contestó antes de que pudiera hablar—. Murió hace unos cinco años. 

			Ya había tenido suficiente tragedia en su vida, pensó Nikki mientras regresaba a la cocina y depositaba los platos en la encimera junto al fregadero. 

			—Lo siento. 

			Lucas pensó en su padre. Se había mantenido estoico durante el funeral y después de éste, pero sabía que no había sido fácil para él. Su padre no estaba hecho de piedra a pesar de lo mucho que intentara fingir lo contrario. 

			—Sí, todos lo sentimos. 

			A Nikki se le cayeron las servilletas que tenía en las manos y se agachó inmediatamente a recogerlas. Y también Lucas. Acabaron golpeándose las cabezas y ella perdió el equilibrio. 

			Comenzó a caer hacia atrás, pero, antes de dar con el trasero en el suelo, Lucas la agarró del brazo para estabilizarla. Se incorporó y la levantó consigo. 

			Y sin más, Nikki se encontró demasiado cerca de él. 

			Otra vez. 

			Y el tiempo pareció detenerse. 

		


	
		
			Capítulo 11 

			RESPIRA». Tuvo que recordarse a sí misma que tenía que respirar. Respirar, no jadear. 

			Todas las promesas que Nikki se había hecho sobre no involucrarse, sobre mantener la distancia, sobre no estropear lo que podía llegar a ser una bonita amistad, quedaron reducidas a humo en un solo instante. 

			El calor del momento quemó esas promesas y las convirtió en ceniza. 

			Y el momento sí fue verdaderamente caluroso. Nikki se sentía consumida por un deseo ardiente que recorría todo su cuerpo. No podía decir que no hubiera estado allí antes, pero no así. Ni siquiera se le parecía. 

			Aunque Nikki trató desesperadamente de ocultarlo, de suprimir ese sentimiento, sabía que había deseo en sus ojos, sabía que él podía verlo a no ser que le tapara la cabeza con una bolsa de papel. 

			¿Dónde estaban los padres asustados que llamaban en mitad de la noche cuando se los necesitaba? Sus teléfonos permanecían en silencio. 

			Su corazón no. En ese momento debía de ir a mil kilómetros por hora. 

			El debate en la cabeza de Lucas se prolongó durante menos de medio segundo. Podía hacer lo correcto y retroceder. O rendirse a la necesidad que había surgido de las sombras y que le había pillado por sorpresa. 

			Se sintió ligeramente culpable por un instante. Habría esperado algo más, pensaba que tendría que haber sufrido más, pero todo eso era antes de sentirse tan atraído por una mujer. Por Nikki. 

			La batalla interior no duró mucho. 

			Lucas se rindió. 

			Le soltó el brazo y la acercó a él justo antes de besarla. 

			El beso floreció. La urgencia creció, se hizo más profunda y los arrastró a ambos. 

			Cuanto más la besaba, más tenía que besarla. Más deseaba absorberla. 

			El corazón le latía con fuerza contra las costillas, amenazando con explotar. No importaba. Lucas sólo podía seguir haciendo lo que estaba haciendo. Perderse en ella con la esperanza de encontrar la salida de aquel túnel largo y profundo. 

			Pero no demasiado deprisa. 

			No hasta que hubiera quedado saciado. Hasta que aquel deseo dentro de él quedara satisfecho. Al menos hasta cierto punto. No tenía prisa de que eso ocurriera. No hasta haber explorado aquel nuevo mundo con el que se había encontrado y al que quería dar forma. 

			Nikki sentía sus manos fuertes y artísticas deslizándose por sus costados, acariciándola. Moldeándola. Haciéndola suya sin ni siquiera intercambiar palabras. 

			Le temblaban ligeramente las manos mientras intentaba desabrocharle la camisa. Debido al temblor le costó el doble de lo normal lograrlo. Pero finalmente lo consiguió y le quitó la camisa por encima de los hombros hasta dejar al descubierto sus brazos fuertes y musculosos. Lanzó la prenda por los aires. No le prestó atención a algo tan insignificante. Sin dejar de besarlo, absorbiendo toda la sustancia que pudiera, ya había empezado a bajarle los pantalones. 

			Fue entonces cuando se dio cuenta de que él estaba intentando quitarle la ropa al mismo tiempo. En ese momento, justo cuando ella había lanzado su camisa, él estaba intentando sacarle el jersey por la cabeza. A los pocos segundos consiguió quitárselo. 

			Lo único que Nikki deseaba era que aquel sentimiento continuara un poco más. Sólo un poco más. Hacía mucho tiempo que no se sentía una mujer deseable. 

			Nikki intentó no darle importancia a lo que estaba ocurriendo entre ellos, a los sentimientos que crecían en su interior. 

			Sólo era sexo, nada más. 

			Pero sus caricias eran tan suaves que prácticamente se fundió con él, como la nata montada sobre un helado. 

			Caminaron sin despegarse, con las piernas entrecruzadas, hasta la sala de estar y el sofá que allí había. El camino hasta allí estuvo adornado con prendas de ropa que se iban quitando. 

			Cuanto más la besaba Lucas, más rezaba ella para que no parase nunca. 

			Más deseaba su cuerpo ser poseído. 

			Cuando finalmente llegaron al sofá, sus cuerpos ya estaban desnudos, preparados, pero Lucas seguía besándola. Seguía acariciándola, haciendo que su corazón latiese con la anticipación de lo que estaba por llegar. 

			Por fin abandonó sus labios, pero no para afrontar la fase final de aquella pantomima en la que se veían envueltos. En vez de eso, comenzó a besarle el cuello y la parte de arriba del pecho. 

			Fue bajando lentamente y acarició cada pecho antes de lamerlo y desatar un mundo de sensaciones dentro de ella. 

			Nikki se arqueó contra sus labios mientras él seguía bajando por su vientre. Ella apenas se dio cuenta de que le había clavado los dedos en los hombros, de que se aferraba a él con fuerza mientras la atormentaba con sus labios. 

			Hasta esa noche, Nikki había pensado que un amante era bastante parecido a otro. 

			¿Cómo podía haber estado tan equivocada? 

			Intentó sin éxito amortiguar sus gemidos cuando finalmente llegó al clímax. El sonido retumbó en la habitación así como en su cabeza. Jadeante, Nikki se dejó caer sobre el sofá, exhausta, pero él comenzó a estimularla de nuevo. Ella no tenía fuerza para soportarlo. 

			Sin embargo, lo hizo. Sentía que iba a morir de un placer indescriptible. Qué curiosa forma de matar a alguien. 

			Después de que el segundo clímax sacudiese su cuerpo de los pies a la cabeza, apenas podía respirar. Pero cuando finalmente lo logró, Nikki estaba decidida a arrastrar a Lucas al borde del precipicio y empujarlo como él había hecho con ella. 

			Deslizó la mano por su cintura y, sin dejar de mirarlo, agarró su miembro y lo acarició lentamente. Se sintió satisfecha al ver que, con cada caricia de sus dedos, su pasión aumentaba. Al igual que su tamaño. 

			Y entonces, cuando estaba a punto de lograr su triunfo, Lucas le agarró la mano y la apartó. Ella lo miró confusa. 

			En vez de decir algo, la aprisionó contra el sofá y se tumbó encima de ella, lo que estuvo a punto de provocarle otro clímax. 

			En esa ocasión, en vez de torturarla y atormentarla, mirando su cara con expresión solemne, la penetró. Tras un instante que se alargó tanto que Nikki pensó que se quedaría pegado dentro de ella para siempre, Lucas comenzó a moverse. Al principio lo hizo muy despacio. Pero entonces, una eternidad después, sus movimientos se intensificaron. Y fueron haciéndose cada vez más urgentes hasta que alcanzó el éxtasis nuevamente. 

			Nikki sentía que no iba a volver a poder respirar jamás. Pero era un precio muy pequeño que pagar por sentirse así. Y entonces, muy lentamente, el calor que sentía fue desapareciendo. No estaba preparada aún. En un esfuerzo por capturar el momento, mantuvo los brazos alrededor de Lucas con fuerza, como si así pudiera mantener alejado al resto del mundo y prolongar un poco más aquel instante. 

			Para su sorpresa, en vez de apartarse como hacía Larry, su antiguo amante, cuando hacían el amor, Lucas le colocó las manos en las mejillas y la besó en los labios. 

			Debía de ser uno de los momentos más tiernos que había experimentado en toda su vida. Sentía que el corazón estaba a punto de explotarle. 

			Y entonces, a pesar de que el sofá fuese estrecho, Lucas se movió, se acurrucó a su lado y la rodeó con los brazos. 

			Sabía que los próximos minutos serían cruciales. 

			—¿Me disculpo por eso? 

			—Si lo haces, me veré obligada a cortarte la cabeza. 

			—Bien —contestó él riéndose. 

			Nikki intentó incorporarse sobre un codo para mirarlo. 

			—¿Bien? —repitió. ¿Acaso Lucas era un masoquista que disfrutaba metiéndose en situaciones peligrosas? 

			—Sí. Bien. Porque no quiero disculparme por lo que acaba de ocurrir. Me ha gustado demasiado como para lamentarlo. 

			Nikki sonrió sin darse cuenta. Aunque no creía que hubiese manera de evitarlo. 

			—Sí, a mí también —contestó ella, y levantó de nuevo la cabeza para mirarlo—. No debería haber admitido eso, ¿verdad? 

			—En eso no puedo ayudarte —dijo él—. Nunca antes había estado en este tipo de situación. El anterior pediatra de Heather tenía sesenta y tres años, barba y patillas. 

			—¿Así que no eres simplemente un fan de los médicos? —bromeó ella. Su risa resultó profunda y sexy, y reverberó en su interior. 

			—No, me temo que no —le susurró al oído mientras le acariciaba el pelo—. Eres la primera mujer con la que me he acostado desde… bueno, desde hace mucho tiempo. 

			«No es personal», se dijo a sí misma. «No te lo tomes de forma personal». —¿Consideras esto como tu puesta de largo? — preguntó Nikki. —No sé cómo considerar esto —admitió Lucas—. Sólo sé que es confuso. 

			Nikki hizo lo posible por sonar tranquila. 

			—¿Te arrepientes? 

			—No —respondió él con firmeza. Entonces giró la cabeza y la miró—. ¿Y tú? —Sólo me arrepiento de que haya acabado. La sonrisa que iluminó los labios de Lucas resultó sensual y tremendamente tentadora. 

			—No tiene por qué haber acabado. 

			Ella sonrió también. 

			—Siempre podría hacerte beber otra copa de vino para que tuvieras que quedarte al menos otra hora, si no más. 

			Lucas le tocó la barbilla con el dedo y le provocó un escalofrío de deseo. 

			—No necesito vino para quedarme. 

			Nikki sentía que la deseaba de nuevo. Notaba su erección contra su cuerpo y la excitación recorrió sus miembros. Los amantes que había tenido, incluso los mejores, habían optado por dormir cuando el sexo había acabado. Pero tenía la sensación de que Lucas estaba dispuesto a hacerlo de nuevo. 

			Nikki lo miró con incredulidad… y con admiración. 

			—Estás de broma. 

			—Puede que sonría —contestó él—, pero no bromeo. 

			Aquel delicioso baile comenzó de nuevo y, aunque Nikki sabía lo que esperar en esa ocasión, acabó siendo una sorpresa una vez más. Experimentó el mismo placer, pero de algún modo fue distinto. 

			Era como ser pequeña y entrar en un parque de atracciones por una puerta diferente. El destino final sería el mismo, pero el camino para llegar allí no. 

			El placer la esperaba a cada esquina. El placer, la excitación y la anticipación. Todos se mezclaban en su interior. 

			Era todo demasiado increíble. 

			Lucas hacía que su cuerpo vibrara. 

			Y aunque intentaba cambiar las tornas hacia él y hacer que Lucas se sintiera tan entusiasta como ella, sólo lo logró en parte. 

			Él era el maestro allí. 

			Cuando en esa ocasión llegaron juntos al clímax, quedó casi convencida de que no volvería a respirar jamás. Al menos sin dificultad, sin ser consciente del esfuerzo. El corazón le latía con más fuerza esa vez que la anterior. 

			Su única satisfacción fue que, al apoyar la cabeza sobre su pecho, pudo oír que su corazón latía con la misma velocidad que el suyo. El ritmo de su corazón resultaba extrañamente tranquilizador. Tan tranquilizador que estuvo a punto de dormirse sin darse cuenta. 

			Dio un respingo e intentó incorporarse. Cuando finalmente lo logró, lo miró a la cara. Apenas lo conocía y, sin embargo, la excitaba y hacía que se sintiese cómoda. Lo segundo era más peligroso que lo primero. 

			Tendría que tener cuidado. 

			De lo contrario, podría acabar metiéndose en una relación que no existía. Era todo demasiado maravilloso para durar. En ese momento, dado el estado de su vida, él sólo podía serle sincero a una persona. Su hija. 

			A pesar de desear quedarse allí y dormirse entre sus brazos, se obligó a murmurar: 

			—Se está haciendo tarde. 

			Lucas levantó su muñeca izquierda para mirar la hora en su reloj. 

			—Oh, Dios, tienes razón —dijo dando un respingo—. Sí que es tarde. 

			Lucas pensó en la mujer que había dejado cuidando a Heather. Había sido tan amable con él que no quería que sintiese que se había aprovechado de ella y de la situación. Ésa no era manera de corresponder un acto de amabilidad. 

			Pero deseaba quedarse allí, sentir las cosas de verdad y no actuar de manera mecánica. 

			Lucas tomó aliento y se obligó a no quedarse, aunque resultase muy tentador. 

			—Será mejor que vuelva a casa antes de que Maizie piense que me ha tragado la tierra. 

			Nikki sintió un vuelco en el corazón. 

			—¿Quién? —preguntó. 

			—Maizie —repitió él. Probablemente le resultase un nombre extraño. Desde luego no era uno que se oyese todos los días—. Es la mujer que se ofreció voluntaria para cuidar a Heather —y entonces se dio cuenta de que había dado cosas por supuestas y de que Nikki no tenía manera de saber de quién estaba hablando—. Maizie es la mujer que me vendió mi casa. Una señora muy agradable. Te caería bien. 

			«¿Mamá, cómo has podido?». 

			—Yo no apostaría si fuera tú. 

			Lucas no pareció oírlo. Estaba ocupado recordando algo. 

			—No, espera, se me olvidaba. Creo que la conoces. 

			Ella lo miró con cautela. Si hubiera sabido que ella era la hija de Maizie, ¿no le habría dicho algo ya? 

			—¿Qué te hace decir eso? —preguntó. 

			—Bueno, para empezar, es la mujer que me habló de ti. 

			—¿Sin más? 

			—No exactamente. Tras firmar los papeles de la casa, dado que ella conocía a mucha gente, le pregunté si conocía a algún buen pediatra por la zona. Me dijo que sí y me dio tu nombre y tu número. 

			—Entiendo —sabía cómo funcionaba la mente de su madre. Aquello era una trampa. 

			De acuerdo, no era su imaginación. Había algo extraño en la voz de Nikki. Como si estuviera haciendo un esfuerzo por mantener la calma. 

			—¿Cuál es el problema? 

			Por un momento, Nikki se planteó decir que nada y fingir. Pero las mentiras llevaban a más mentiras y además la suya era una relación profesional, sin importar lo que acababa de pasar. ¿Qué tipo de doctora creería que era si le mentía en algo así? 

			Intentó prepararse para las consecuencias y se incorporó. Agarró la manta gris que normalmente descansaba sobre el respaldo del sofá y se cubrió con ella. Pretendía hacer algo más que cubrir su desnudez. Se sentía demasiado expuesta haciendo aquella confesión. 

			—Maizie es mi madre. 

		


	
		
			Capítulo 12 

			SE hizo el silencio en la habitación. Entonces Lucas se levantó del sofá, recogió su ropa y comenzó a vestirse. 

			Nikki sabía que debía apartar la mirada, pero no podía negarse que el hombre con el que acababa de romper todas las reglas era un espécimen sobresaliente. Le llevó varios segundos mirar hacia otro lado. 

			¿Era regocijo lo que veía en su rostro? Parpadeó dos veces para aclararse la vista. 

			Su expresión seguía inalterable. 

			Lucas se puso los pantalones antes de responder al fin a su declaración. 

			—Estás bromeando. 

			Ésas no eran precisamente las palabras que esperaba oír. Nikki se envolvió más en la manta gris y se puso en pie. 

			—Ojalá estuviera bromeando, pero no es así — aunque fuera simple, le había costado mucho trabajo pronunciar las palabras. 

			—Ya. Nikki se quedó mirándolo, esperando. Pero no hubo más. 

			—¿Ya está? —preguntó ella con incredulidad—. Ya —repitió. Estaba asombrada de ver que no había ninguna otra emoción por su parte. 

			—El mundo es un pañuelo —contestó Lucas casi sin aliento. Recogió la camisa, se la puso y comenzó a abrochársela. 

			Según Nikki, cualquier otro hombre se habría enfadado, o al menos se habría molestado. Molestado por haber sido manipulado sin saberlo por una mujer habilidosa que al parecer no se detendría ante nada en su búsqueda de un nieto. 

			Sin embargo, parecía impasible. ¿Estaría sorprendido? ¿O acaso esperaba que le dijese que estaba bromeando? 

			—¿No estás enfadado? —preguntó Nikki finalmente. Lo miró fijamente a la cara en busca de cualquier señal delatora que indicara lo que estaba pasándosele por la cabeza. 

			A Lucas no se le había pasado por la cabeza enfadarse y, al oír la sugerencia, la miró confuso. 

			—No, no estoy enfadado. ¿Por qué iba a estarlo? Tu madre debe de tener sus razones para no decirme que eras su hija —se le ocurrió una posible explicación—. Tal vez pensaba que no iría a verte si sabía que estaba emparentada contigo. 

			—Yo diría que… —comenzó a decir Nikki. 

			Lucas terminó de ponerse la camisa y siguió con sus elucubraciones. 

			—Probablemente imaginara que yo pensaría que estaba siendo subjetiva en su recomendación, y he de admitir que habría sido así. De este modo, simplemente di por hecho que estaba recomendándome la mejor pediatra que conocía. Y resulta que era cierto. 

			Lucas lo estaba interpretando todo mal. Nikki levantó una mano para que se detuviera y volviera al buen camino. 

			—Espera un minuto. ¿No sientes que te haya manipulado? 

			—Pero no lo ha hecho —protestó él. ¿Por qué iba Nikki a pensar eso?—. Le pedí el nombre de un pediatra y me dio uno. El tuyo. Yo no tenía por qué ir si no quería. ¿Dónde está la manipulación? 

			Era curioso, porque no le había parecido un hombre inocente o ingenuo. 

			—Pero no lo entiendes. Te tendió una trampa. 

			—No. Me recomendó a una doctora que fue lo suficientemente generosa como para poner el bienestar de mi hija por encima del suyo e ir a mi casa en mitad de la noche. ¿Dónde está la trampa? 

			¿Estaba haciéndose el tonto? 

			¿O acaso se empeñaba en ver la parte positiva de la situación en vez de destacar inmediatamente lo malo? Tal vez ella debía dejar de insistir. Si Lucas no lo veía como ella, no iba a arrojar más luz sobre el asunto. 

			—Lo siento —dijo—. Supongo que estoy acostumbrada a ver a mi madre desde otra perspectiva. 

			Lucas se detuvo para ponerse los zapatos, luego se volvió hacia ella y sonrió. 

			—¿Sabes? Tu madre es una señora muy agradable. 

			«Cuando no está metiéndose en mi vida», pensó Nikki. 

			—Tiene sus momentos —dijo. 

			—¿Te importa que te pregunte por qué tenéis apellidos distintos? —de pronto se preguntó si Nikki, al igual que él, habría estado casada antes. 

			No era un gran misterio. Nikki estaba tan acostumbrada a ello que no se le había ocurrido pensar que alguien pudiera no saberlo. No era de extrañar que no las hubiera relacionado. No era culpa de Lucas. Era culpa de su madre. Otra vez. 

			—Mi madre siempre fue muy independiente. Volvió a vender casas cuando yo tenía cinco años. Dado que la familia de mi padre no aprobaría que su mujer «necesitara» trabajar, porque según deduje estaban anclados en los años cincuenta, mi madre empleó su apellido de soltera. «Connors» era el apellido de mi padre. 

			—Tiene sentido —contestó Lucas. 

			¿Y ya? ¿No estaba ni un poco molesto por haber sido engañado por la mujer que le había vendido la casa? 

			—¿Cómo puedes ser tan tolerante? —preguntó. 

			Lucas la miró fieramente. 

			—Cuando el día en que nace tu hija resulta ser el mejor día y el peor día de tu vida, acabas viendo muchas cosas con perspectiva y no dejas que te afecten. Mi padre tenía razón cuando me dijo que no me dejara afectar por las cosas que no tenían importancia. 

			—Parece un hombre con mucho sentido común. 

			—Así es —contestó Lucas. 

			Tenía que irse, aunque en realidad no quería. Le pasó el brazo por la cintura y la acercó a él. Estaba resistiendo la tentación de quitarle la manta con la que se había tapado. 

			Por un instante estuvo a punto de sucumbir. 

			Pero sabía que, si lo hacía, no saldría de allí hasta al menos media hora más tarde. Quizá más. 

			—Será mejor que me vaya —repitió, como si eso fuese a hacer que se le moviesen los pies. Pero aun así no se movió. 

			—Eso ya lo has dicho —susurró Nikki. 

			Ella no quería que se marchase. De verdad, no quería. El sentimiento era tan fuerte que le preocupaba. No le gustaba tener sentimientos tan intensos. Hacía que perdiese el control y, sin control, podría precipitarse a otra caída desastrosa. No tenía un historial precisamente brillante en lo referente a los hombres. 

			Pero sería mejor que se fuera hasta que ella lograse entender todo aquello. 

			Le dio un beso e inmediatamente se apartó para no ceder a la tentación de seguir haciéndolo. Y perderse en sus besos. 

			Se arropó con la manta, que amenazaba con caerse. 

			—Dale un abrazo de mi parte —le dijo. 

			—¿A tu madre? 

			—No, a tu hija —contestó ella. En esos momentos tenía otra cosa en mente para su madre, y no implicaba abrazos. 

			Lo acompañó a la puerta. Él se detuvo un momento para prolongar un poco más el sentimiento que ella le había provocado. —Me lo he pasado bien —le dijo mientras abría la puerta. 

			—Yo también —contestó ella. 

			No había razón para fingir lo contrario. Prácticamente había desnudado su alma ante él. Se habría dado cuenta de que mentía si hubiera fingido indiferencia ante lo que había pasado. Peor aún, habría pensado que estaba siendo inmadura. Siempre había odiado a las mujeres, y a los hombres, que se sentían obligados a andarse con rodeos en vez de ser sinceros. 

			—Adiós. 

			—Adiós —repitió ella. 

			Tras cerrar la puerta y salir lentamente de la neblina mental en la que se había sumido su cerebro, Nikki se dio cuenta de que Lucas se había marchado sin decir nada sobre volver a verse. Al darse cuenta sintió un vuelco en el estómago. 

			¿Habría sido un descuido porque tuviera prisa por llegar a casa? ¿O lo habría omitido deliberadamente porque no estaba interesado en volver a verla ahora que ya se habían acostado? 

			No iba a hacerse eso a sí misma. No permitiría que sucediera. No iba a empezar a hacer planes sólo para acabar decepcionada de nuevo. 

			Esa noche simplemente habían tenido sexo. Sexo frío, calculado e impersonal. 

			—Y no lo olvides —insistió en voz alta, mirando a su reflejo en la ventana del salón. 

			Respiró profundamente y miró el reloj. Mentalmente añadió media hora. Treinta minutos era el tiempo que iba a darle a su madre para llegar a casa antes de llamar. 

			A pesar de su plan, Nikki se rindió a los veinticinco minutos. Pulsó la tecla de marcación rápida que la conectaría con su madre, pero no recibió respuesta. Estaba demasiado alterada para dejar un mensaje, así que colgó. 

			Siguió llamando a su madre cada cinco minutos, y colgaba al cuarto tono. Lo intentó cuatro veces antes de que su madre descolgara. 

			—¿Cómo has podido? —preguntó sin ni siquiera esperar a oír la voz de su madre. 

			Su madre tomó aliento al otro lado de la línea. 

			—Hola, Nikki. 

			—No me vengas con «hola» —contestó Nikki agarrando el auricular con fuerza. 

			Su madre sonaba como si fuese la personificación de la inocencia. Como si no tuviera idea de lo que había hecho. 

			—Es lo que hay que decir cuando se descuelga el teléfono, cariño. 

			Nikki no pensaba dejarse confundir. 

			—¿Qué te dije sobre interferir en mi vida? 

			—¿Que no lo hiciera? —no era exactamente una pregunta, pero su madre la pronunció para que sonara como tal. Pero no pensaba dejar que se saliese con la suya. 

			—Exacto. Que no lo hicieras —enfatizó Nikki—. ¿Entonces por qué lo has hecho? 

			—No lo he hecho, cariño —protestó Maizie—. 

			¿Qué te hace pensar que sí? 

			Por un segundo, Nikki se sintió tan desconcertada que estuvo a punto de quedarse sin palabras. Su madre debería haber sido actriz. 

			—Le diste a Lucas mi nombre. 

			—Ah, eso. 

			—Sí, eso. 

			—Bueno, tenía que hacerlo. 

			—¿Tenías? 

			—Sí. El pobre hombre era nuevo aquí. Estaba solo y me pidió el nombre de un pediatra para su hija —le dijo su madre, como si estuviera contándole una de sus numerosas historias del trabajo—. Así que le di el nombre de la mejor que conozco. Estoy orgullosa de ti, cariño. Eres una pediatra excelente. 

			Nikki no se lo tragaba. Su madre sabía exactamente lo que estaba haciendo. Había utilizado la situación para tenderle una trampa. Para tendérsela a los dos. 

			—Si estabas siendo altruista, mamá, ¿por qué no le dijiste a Lucas que yo era tu hija? 

			—Muy simple, querida —explicó Maizie—. Llegaba tarde a enseñar otra casa. Me temo que no tenía tiempo para charlar. 

			—Mamá, tú encontrarías tiempo para charlar aunque los cuatro jinetes del Apocalipsis estuvieran pisándote los talones y quedaran tres segundos para que se acabara el mundo. 

			En vez de ponerse a la defensiva, su madre se rió. 

			—No sé de dónde te viene esta tendencia a exagerar, Nikki. Tu querido padre, que en paz descanse, era un hombre muy realista. 

			—Sé de dónde me viene. Del mismo lugar del que heredé el color de mi pelo. Originariamente — añadió Nikki, pues su madre, que había sido rubia, había pasado por varios colores de pelo durante los años. Recientemente se había decantado por el castaño rojizo. Pero eso, como todo lo demás, era sólo temporal. 

			—¿De tu tía abuela Ruth? —preguntó Maizie. La tía Ruth había sido la extravagante de la familia hasta que había muerto a los noventa y tres hacía dos años—. Puede que tengas algo de ella. Pero la tía Ruth exageraba porque la mitad del tiempo no recordaba la verdad. 

			Nikki cerró los ojos e intentó reunir fuerzas. —De ti, mamá, me viene de ti. Aunque, comparada contigo, yo soy una principiante. 

			—Lo que tú digas, querida —dijo su madre con el tono cantarín que utilizaba cuando accedía a algo sólo para que se calmase, y no porque realmente estuviera de acuerdo. Nikki no soportaba que usase esa voz. Se sentía como si su madre estuviese burlándose de ella—. Y ahora que crees que me has desenmascarado, dime, ¿qué opinas de Lucas? 

			«Oh, no, mamá, no me arrastres a tu trampa. Si te aliento en lo más mínimo, lo interpretas como una carta blanca para intentar emparejarme con cualquier hombre soltero mayor de edad». 

			—Es un hombre increíblemente calmado —contestó—. No parece importarle que le tomen el pelo. 

			—Tal vez sea porque no piensa que le hayan… porque no le han tomado el pelo —Maizie esperó a que su hija dijera algo más. Cuando no lo hizo, supo por experiencia que Nikki estaba enfadada. Le dio otra oportunidad—. No entiendo por qué te enfadas tanto. No es como si os hubiera secuestrado a los dos y os hubiera abandonado en una isla desierta para obligaros a interactuar para poder sobrevivir. Aunque, ahora que lo pienso, no me parece tan… 

			—¡Para, mamá! —ordenó Nikki. Había muy pocas cosas que pudieran detener a su madre cuando empezaba a hablar—. Para ahora mismo. 

			—Está bien. Ya paro. 

			Nikki no era tonta. Su madre estaba empleando ese tono otra vez. —¡Ja! Ya me gustaría. Maizie decidió intentar apelar al sentido común de su hija. Lucas Wingate era demasiado buen partido para dejarlo escapar. Nikki tenía que darse cuenta de eso. De hecho, Maizie sentía que los dos se necesitaban. Lucas le había parecido tranquilo cuando había vuelto a casa. Le había dicho que debería haberle avisado de que Nikki era su hija, pero eso no cambiaba el hecho de que se lo hubiera pasado bien. 

			A Maizie eso le parecía muy buena señal. 

			—Nicole, de las dos tú eres la más sensata —admitió libremente—. Posiblemente aburrida, pero muy sensata. Y esta sensatez tuya te ha hecho admitir que lo único que he hecho ha sido manejar las circunstancias que harían que fuese fácil que os conocierais. Yo no hice que el bebé enfermera, ni siquiera hice que Lucas te llamara. Podría haber llamado a cualquiera de los hospitales de la región y pedirles referencias. No lo hizo. Te eligió a ti. Porque confía en ti. 

			—No habría sabido de mi existencia si no le hubieras enviado a mí —aunque tampoco le importaba que las cosas hubieran salido así, pero no podía alentar a su madre a seguir haciendo eso. 

			—Aun así —dijo su madre con una sonrisa—, el hecho sigue siendo que lo único que hice fue darle tu número. Lo que ocurriera o no después queda entre vosotros dos. Yo no tuve nada que ver con ello. Palabra de scout. 

			—Tú nunca fuiste una girl scout, mamá. 

			—No seas puntillosa, cariño. No es apropiado. Y aun así puedo tener su palabra. —Sólo si la robaras, mamá. —¿Es ésa forma de hablarle a la mujer que te dio la vida? La responsable de haber metido a un hombre muy agradable en tu vida, y nada más que eso — recalcó. 

			—Tú sigue diciéndote eso, mamá. 

			—Lo haré, porque es la verdad —pero entonces su voz se tornó seria—. ¿Y por qué estás tan enfadada al respecto? —hubo una pausa momentánea antes de que siguiera hablando—. ¿Es porque te gusta? ¿Por eso estás enfadada conmigo? ¿Porque tienes miedo de que sea alguien de quien podrías enamorarte? 

			—Mamá… —Nikki intentó controlar la rabia que sentía. Había un tono de advertencia en su voz destinado a hacer que su madre se echase atrás. 

			Pero Maizie no era de las que hacían caso a las advertencias, sobre todo si provenían de su hija. Así que siguió insistiendo. 

			—Es eso, ¿verdad? Te gusta. 

			—Es una persona agradable —admitió Nikki—. Pero aun así, no me… 

			—Es más que eso —la interrumpió Maizie—. Llegó tarde a casa. Me había dicho que volvería antes de las diez. Y es casi medianoche. Te lo pasaste bien, ¿verdad, cariño? 

			Negarlo no iba a llevar a ninguna parte. Cuando a su madre se le metía una idea en la cabeza, era imposible quitársela. Escapar era la única respuesta. 

			—Tengo que colgar, mamá. 

			¿Por qué Nikki era incapaz de bajar la guardia? Cuando era más joven, hablaban durante horas de los chicos que le gustaban y compartían sentimientos. ¿Dónde habían quedado esos tiempos? 

			—Nicole, no tiene nada de malo divertirse. No tiene absolutamente nada de malo dejarse llevar un poco. Incluso aunque sientas que has cometido errores con tus otras elecciones, las probabilidades están a tu favor y finalmente harás la elección correcta. Lucas Wingate podría ser esa elección. 

			Nunca le había contado a su madre lo de Tony. No le había dicho lo cerca que había estado de casarse con él antes de descubrir que era adicto al sexo. Al sexo con cualquier mujer dispuesta que se cruzase en su camino. 

			Necesitaba pensar, no hablar. No quería que la avasallara. Y entonces oyó un pitido en el auricular. ¡Había llegado la caballería! 

			—Tengo otra llamada, mamá. Es el servicio de mensajería —mintió sobre la última parte porque no había mirado la pantalla para ver quién era. En ese momento habría aceptado una llamada de cualquiera. 

			—Tienes otra llamada, de acuerdo. Pero no es el servicio de mensajería —le dijo Maizie—. Es tu destino. 

			Aquello no iba a ninguna parte. Nikki dejó de intentar despedirse de su madre y simplemente cortó la conversación. 

			—Hablaremos más tarde, mamá —apretó otro botón y aceptó la segunda llamada—. Doctora Connors. 

			—¿He mencionado que me lo he pasado muy bien? 

			Al oír la voz profunda y sexy de Lucas sintió un calor que recorrió todo su cuerpo, aunque la profecía de su madre sobre el destino aún resonaba en su cabeza. 

			—Sí, lo has hecho. Pero no me importa volver a oírlo. 

			—Bien, porque me gustaría volver a verte —dijo él. 

			—¿Cuándo? —¿había sonado demasiado ansiosa? 

			—Cuando estés libre. 

			Nikki sintió alegría y miedo al mismo tiempo. 

			Se dijo a sí misma que aquello era bueno. Que quisiera volver a verla era algo bueno. 

			¿Por qué entonces sentía los dedos helados? 

		


	
		
			Capítulo 13 

			HABÍA veces en las que Nikki sentía que estaba caminando de puntillas por un estanque sobre una delgada capa de hielo, aguantando la respiración mientras intentaba llegar de un extremo al otro. En cualquier momento esperaba oír el sonido del hielo resquebrajándose. Sentir que se abría bajo sus pies y ella caía al agua gélida. Pero incluso aunque esperaba lo peor, el hielo aguantaba; en ese caso su relación con Lucas. Aguantó con firmeza los días, después las semanas y finalmente los meses. 

			Decir «meses» hacía que pareciese más larga de lo que realmente era. Pero técnicamente, cualquier cosa que fuera más de uno se consideraba plural. Y Lucas y ella llevaban viéndose ya casi seis meses. 

			Seis meses y estaban exactamente en el mismo lugar donde habían estado la primera vez. «Exactamente», pensó mientras entraba corriendo en casa para prepararse. 

			Había planeado llegar a casa antes para poder arreglarse lentamente. Para eso le había pedido a Lisa que cambiara de hora su última cita del día. La madre de Jeremy Myers sólo llevaba al bebé a un reconocimiento rutinario. Eso podría esperar hasta el día siguiente por la mañana sin ningún problema, y Edda Myers se había mostrado de acuerdo con el cambio. 

			Pero en cuanto se había subido al coche y había puesto el motor en marcha, la habían avisado del servicio de mensajes. Uno de sus pacientes más jóvenes tenía lo que había acabado siendo un ataque de asma; terrible para una madre joven que jamás había presenciado uno. 

			La señora Wells estaba segura de que su hijo, de tres años, iba a morir, así que lo había llevado corriendo a Urgencias. Con el corazón en la garganta, había llamado a la pediatra de Paul y había estado a punto de sufrir un ataque de histeria al contactar con el servicio de mensajería. 

			El servicio la llamó a ella y, sin más, sus planes de hombres y pediatras enamoradas se fueron por la borda. 

			Nikki había disimulado un suspiro. 

			—Llamad de vuelta a la señora Wells y decidle que voy para allá —ordenó, y condujo hasta el aparcamiento del hospital. Llegó allí cinco minutos antes que Paul y su madre. Era una práctica de libro de texto. La señora Wells se marchó aliviada y agradecida. 

			Así que allí estaba ella, llegando tarde en vez de pronto, corriendo e intentando no hacer caso a sus pensamientos. 

			Pero ellos seguían insistiendo en colarse en su cabeza y hacer que se cuestionara lo que no debía cuestionarse. 

			«Exactamente». 

			La palabra surgió de nuevo para atormentarla. Su relación con Lucas era exactamente igual que la semana anterior, y que la anterior. 

			Y que la semana anterior a la anterior. 

			Firme. Inalterada. Ni más ni menos. 

			Sabía que debía sentirse feliz de que las cosas siguieran igual que cuando habían empezado a acostarse juntos. Lo sabía. 

			Y aun así… 

			Aun así, si todo iba bien, ¿no deberían ir a alguna parte? ¿No deberían progresar al siguiente nivel? 

			Por las noches, tumbada junto a Lucas, esperando a que su respiración volviese a la normalidad de nuevo, una pequeña parte de ella seguía preguntándose por qué no habría un poco más por parte de él. Aunque había intentado resistirse, sabía que estaba enamorándose de él. Enamorándose de verdad. Pero tenía la sensación de que Lucas no sentía más por ella de lo que sentía al principio. 

			Y nunca hablaba de su esposa. 

			¿Significaba eso que lo había superado y seguía hacia delante? ¿O significaba que sólo mencionar su nombre resultaba demasiado doloroso para él? ¿Seguiría enamorado de ella? ¿Estaría comparándolas a las dos? 

			Ojalá lo supiera. 

			—Estás volviéndote loca —se quejó en voz alta. 

			Tras quitarse la falda y el jersey y ponerse un bonito vestido negro, descubrió que los zapatos que había pensado ponerse no estaban donde deberían estar. 

			—Genial —murmuró—. Justo lo que necesito para calmarme. Perder los zapatos. 

			Nikki se puso de rodillas y comenzó a revolver las cosas del suelo del armario en busca de los zapatos desaparecidos. Consciente de que le quedaba poco tiempo, se rindió y se puso otro par. No tenía tiempo que perder y aún quería maquillarse y arreglarse el pelo antes de que llegara Lucas. 

			Estaba actuando como una colegiala con su primer enamorado, se censuró mentalmente. Dejó de peinarse cuando analizó aquel pensamiento. Bueno, en cierta manera imaginaba que tenía sentido. Estaba actuando como una colegiala. Hacía mucho tiempo que no estaba dispuesta a arriesgar su corazón. 

			Y lo estaba haciendo. Su corazón estaba ahí, expuesto, desnudo para que Lucas lo recogiera o lo atropellara con su coche. 

			¿Estaría cometiendo un error? Parecía perfecto, pero por enésima vez se preguntó si sería demasiado perfecto para ser real. Su madre le diría que debía ser feliz y disfrutar de lo que estaba ocurriendo sin hacer planes, pero ése era el problema. Ella era la típica mujer que hacía planes. Sabía que no importaba las veces que se dijera a sí misma que debía mantener la distancia emocional, pues seguía reduciendo esa distancia a toda velocidad. 

			Estar con Lucas había derribado el pequeño refugio que se había construido para sí misma. Él le hacía desear aquello que le habían enseñado a desear: un hogar, una familia. En algún lugar, estaba segura de que su madre estaba sonriendo. 

			—Obviamente puedes alejar a la chica de la madre, pero no puedes quitar a la madre de encima de la hija —con un suspiro, bajó el pintalabios y apoyó la frente en el espejo—. ¿Qué estás haciendo, Nikki? ¿Te estás preparando para otra caída al vacío? Porque, si lo estás haciendo, esta vez va a ser monumental —se estiró de nuevo y comenzó a aplicarse el rimel en las pestañas—. Esta vez vas a caerte desde lo alto del Empire State. Y ni siquiera King Kong pudo sobrevivir a eso, ¿recuerdas? 

			Al oír el timbre se dio una última pasada a las pestañas. Agarró los zapatos y se dirigió corriendo hacia las escaleras. 

			Estaba a medio camino cuando se dio cuenta de que lo que oía no era el timbre. Era el teléfono. Terminó de bajar las escaleras y descolgó el primero que encontró. 

			—¿Sí? 

			La voz calmada y melódica al otro lado de la línea pertenecía a Helen, la mujer del turno de noche en su servicio de mensajes. 

			—Buenas noches, doctora Connors. Emily Patterson ha pedido que se reúna con ella en Urgencias. Va a llevar a su hija. Janie estaba jugando al escondite en el jardín de su amiga. Intentó esconderse dentro del arbusto de romero y ahora tiene un sarpullido en los brazos y la cara, y respira con silbidos. 

			—Debe de ser el día de las alergias —murmuró 

			Nikki—. Dile a la señora Patterson que salgo ahora de casa, Helen. Estaré en el hospital lo antes posible. 

			—Sí, doctora —respondió Helen. Segundos más tarde, puso fin a la llamada. 

			Nikki dejó el teléfono inalámbrico en su sitio. En cuanto lo hizo, volvió a oír el ruido. Pero en esa ocasión sí se trataba del timbre. 

			«Voy a tener que decirle que no. Tal vez sea lo mejor», pensó Nikki mientras se dirigía hacia la puerta. Tal vez, dado que Lucas no avanzaba, ella tendría que dar un paso atrás y evaluarlo todo desde una perspectiva diferente. 

			Abrió la puerta y se quedó con la boca abierta. 

			Lucas debía de estar tomando pastillas de belleza. No le cabía otra explicación para que cada vez que lo veía estuviera más guapo. Llevaba una chaqueta azul marino, una camisa azul claro y unos pantalones grises. Nada espectacular, al menos en cualquier otro hombre. En él parecía increíble. 

			—¿Qué sucede? —preguntó él al verla. 

			Nikki dio por hecho que había algo malo en su apariencia y se miró. —¿Por qué? ¿Me he puesto el vestido al revés? —No. Lo que tienes al revés es la expresión. Tienes el ceño fruncido. 

			—Voy a tener que cancelar nuestra cita. 

			—¿Por alguna razón en particular? 

			Lucas parecía impasible ante lo que acababa de decirle. Como si le diera lo mismo. Ella tenía razón. No le importaba. 

			Trató de disimular sus sentimientos y contestó a su pregunta del modo más frío posible. 

			—Acaban de llamarme los del servicio de mensajes. Una de mis pacientes ha tenido una reacción alérgica al romero —contestó ella mientras agarraba el bolso de noche. No le parecía apropiado para un hospital, pero acababa de meter las llaves y la cartera en él y no tenía tiempo para cambiarlas a otro bolso—. Tengo que ver a la madre y a la hija en Urgencias. 

			Él asintió y dio un paso atrás. 

			—¿Es serio? 

			—No lo sé —contestó Nikki mientras cerraba la puerta con llave—. No lo sabré hasta que no llegue allí —apretó los labios y se preguntó si debía disculparse. Después de todo, Lucas tampoco parecía muy decepcionado por el cambio de planes—. Lo siento —dijo finalmente. 

			—No has podido evitarlo —contestó Lucas para quitarle importancia. La acompañó al coche y esperó a que desbloqueara la cerradura para abrirle la puerta—. Te llamaré. 

			Nikki se obligó a sonreír y asintió a modo de respuesta mientras se sentaba tras el volante. Arrancó y se marchó. 

			Lo mínimo que Lucas podía haber hecho era parecer decepcionado. Al menos un poco. No le habría costado tanto fingir. Pero parecía que le daba igual que hubiera cancelado la cita. Tal vez ella fuese un pasatiempo. Algo divertido con lo que entretenerse hasta que llegase algo mejor. 

			Sintió un dolor en el centro del pecho. En el corazón. 

			«Piénsalo más tarde, Nikki. Ahora mismo tienes que ser doctora, no una mujer enamorada y paranoica». Se mordió el labio inferior e intentó dejar la mente en blanco mientras conducía hacia el hospital. 

			—No sé cómo darle las gracias por venir —dijo Emily Patterson por tercera vez en veinte minutos, observando cada movimiento de la pediatra de su hija. 

			Nikki le dirigió una sonrisa a la niña. Janie por fin había dejado de llorar, gracias a una inyección que le había puesto quince minutos antes. El sarpullido de los brazos y del cuello ya no era tan intenso y había adquirido un tono rosáceo que iba desapareciendo poco a poco. 

			—Quiero que me prometas que no volverás a jugar al escondite en arbustos que no reconoces. Mejor aún, nada de arbustos —le acarició el pelo a la niña—. ¿De acuerdo? 

			—De acuerdo —le prometió Janie. 

			Cuando Nikki se apartó de la camilla, Emily Patterson la llevó a un lado. No intentó disimular la preocupación en su rostro. 

			—¿Debería preocuparme, doctora Connors? 

			Según la opinión de Nikki, la señora Patterson siempre estaba preocupada y anticipaba lo peor. Eso hacía que ella se sintiese agradecida por la madre que tenía. Aunque a veces la volviese loca, tenía que admitir que Maizie Sommers siempre le había dado suficiente libertad. 

			—No —respondió—. Pero tenga cuidado. Lea las etiquetas de cualquier caja o lata de comida preparada —a juzgar por la expresión confusa de la señora Patterson, la mujer no la seguía—. Si alguno de los ingredientes es romero, le sugiero que se abstenga a no ser que quiera que se repita lo de esta tarde. 

			La madre de Janie pareció horrorizarse ante la sugerencia. 

			—Oh, Dios, no. 

			Nikki quitó la hoja de papel de la carpeta que contenía toda la información de Janie. La primera página contenía la medicación que le había recetado. 

			—Aquí tiene, rellene esto en la farmacia del hospital; está en el sótano, junto al ascensor —le dijo Nikki—. Luego podrá irse. 

			La señora Patterson dobló la hoja y se la guardó en el bolso. 

			—Muchas gracias —repitió con lágrimas en los ojos. Nikki esperaba que la mujer aprendiese a relajarse antes de que Janie llegase a la adolescencia—. Gracias. 

			Nikki asintió, le guiñó un ojo a Janie y luego miró a su madre. 

			—De nada. 

			—Y siento haber hecho que se perdiera su velada —se disculpó la señora Patterson al fijarse en su vestido negro. 

			Nikki estuvo a punto de preguntarle cómo lo sabía, pero entonces recordó que no iba precisamente vestida como solía hacerlo. 

			—No pasa nada —le aseguró a la madre de Janie—. Me alegro de haber podido resolver esto cuanto antes. Has sido muy valiente, Janie. 

			La niña sonrió. 

			Nikki se detuvo para firmar la hoja que daba permiso a la niña para marcharse y se la entregó a una enfermera. 

			—Podrá irse cuando su madre recoja su medicina. 

			Después se dirigió hacia el fondo de la sala y atravesó las puertas automáticas que los paramédicos usaban cuando llevaban pacientes a Urgencias. La noche estaba preciosa. Había miles de estrellas en el cielo. 

			Era una noche hecha para los amantes, pensó con una punzada de dolor. 

			Como para recordarle el giro radical que había dado su velada, le rugió el estómago. Se dio cuenta de que no había comido aún. 

			Por el rabillo del ojo vio un movimiento en el aparcamiento reservado para los pacientes de Urgencias. Alguien llegaba o salía. Con suerte no sería otro de sus pacientes. Estaba agotada. Y aun así se sentía inquieta. Pero la inquietud no tenía nada que ver con Janie ni con su súbita reacción alérgica al romero. 

			Era Lucas el responsable de ese sentimiento. Pensó en llamarlo, pero decidió no hacerlo. No quería parecer necesitada. 

			Tal vez podría pasar por algún autoservicio y comprar patatas fritas y una hamburguesa. No era especialmente saludable, pero al menos sería rápido. 

			Perdida en sus pensamientos, Nikki no vio ni oyó al hombre que se acercaba hasta que estuvo justo a su lado. 

			—¿Has acabado? 

			Pillada por sorpresa, Nikki giró la cabeza. Nada más verlo, abrió la boca. 

			Lucas. 

			—¿Qué estás haciendo aquí? 

			Lucas le dirigió una sonrisa. Le gustaba que su cara fuese tan expresiva. Le gustaban muchas cosas de ella. 

			—Estoy esperándote. 

			No le había dicho nada sobre esperarla cuando se habían despedido. Si lo hubiera sabido, les habría dicho a los del laboratorio que se diesen prisa con los resultados de las pruebas. 

			—¿Todo este tiempo? 

			Lucas miró su reloj. 

			—No ha sido tanto —respondió—. Además, creo que he descubierto el fallo en el nuevo programa de software que estoy desarrollando. 

			No añadió que el programa había sido encargado por una delegación de la Seguridad Nacional, cuya naturaleza no tenía libertad para discutir. Su padre los había puesto en contacto, pero no podía mencionar nada más. 

			Nikki lo miró asombrada. 

			—¿En serio? 

			Él se encogió de hombros. 

			—Bueno, tendría que ir a casa y ponerlo a prueba, pero sí. Creo que lo he solucionado. Nikki negó con la cabeza. —No. Me refería a que si en serio has estado esperando todo este tiempo a que saliera del hospital. 

			Habría esperado el doble de buena gana, pero lo único que dijo fue: 

			—Sí. 

			A Nikki le parecía un hombre muy inteligente. Pero sus acciones no resultaban lógicas. 

			—Pero podría haber salido por cualquiera de las otras puertas. 

			Lucas señaló hacia el Toyota azul aparcado en el extremo izquierdo del aparcamiento, justo contra la pared. 

			—Tu coche está aquí. Imaginé que no volverías a casa andando. Si estás demasiado cansada para ir al restaurante, siempre podemos pedir la cena para llevar —sugirió, y el estómago de Nikki eligió ese momento para volver a rugir—. Interpretaré eso como un sí. 

			Nikki estaba demasiado cansada como para avergonzarse por los sonidos de su estómago y simplemente asintió. 

			—Eso estaría bien. 

			Lucas le pasó el pulgar por la mejilla. 

			—¿Y si te llevo a mi casa y mañana por la mañana te traigo otra vez para que recojas tu coche? 

			—No, estoy bien. Puedo conducir, y además no estamos tan lejos de tu casa. 

			—De acuerdo, te seguiré. 

			—¿Por qué? 

			—Para asegurarme de que no te sales de la carretera. Cuando lleguemos a mi casa, llamaré para hacer el pedido y luego iré a recogerlo. El tiempo extra les servirá para tenerlo preparado cuando llegue. 

			Había pensado en todo. 

			—Me parece un buen plan —contestó Nikki. Así ella podría usar el tiempo extra para ponerse un poco presentable—. Dime cuánto tiempo más pensabas quedarte aquí esperando. 

			—Hasta que aparecieras —se adelantó a su siguiente pregunta—. Tengo una niñera muy comprensiva. Parece tener un gran interés en que nos veamos. 

			«Por favor, no le hayas dicho nada para avergonzarme, mamá», pensó ella. 

			—¿Qué te ha dicho? 

			—Nada específico —respondió él—. Maizie me ha dicho que puedo llamarla cuando sea. Le encanta cuidar a Heather. Se llevan muy bien. 

			—A mi madre le gustan los niños —Lucas le abrió la puerta para que se sentara tras el volante—. Sobre todo le gustan los que son demasiado pequeños como para responder. 

			Lucas se rió. 

			—Podría decir muchas cosas sobre eso. Te veré en casa —le dijo antes de cerrar la puerta. Nikki lo vio alejarse hacia su propio coche. De pronto se le pasó por la cabeza la idea de que era uno entre un millón. Al instante siguiente recordó que su madre había descrito así a su padre en una ocasión. Poco antes de que muriera. 

			La felicidad no estaba hecha para durar toda una vida. Pero durase lo que durase, decidió que debería dejar de diseccionar la anatomía de su relación y disfrutarla sin más. 

			Si tan sólo pudiera dejar de anticipar el final. 

		


	
		
			Capítulo 14 

			AQUELLA incomodidad persistente se negaba a abandonarla. Como un autostopista que hubiera logrado esconderse dentro de uno de los vagones del tren de mercancías, el miedo de Nikki había subido a bordo y se había acurrucado entre las sombras. Se hacía cada vez más grande e incontrolable a cada día que pasaba. 

			Su miedo giraba sobre lo mismo. Se estaba enamorando de un hombre que no la correspondía. 

			—No habla sobre el futuro, al menos sobre nuestro futuro —le dijo Nikki a Kate mientras miraba el vaso de café que había accedido a comprar con su amiga. 

			Una vez al mes, Nikki intentaba reunirse con Kate Manetti, la hija de Theresa, y con Jewel Parnell, la hija de Cecilia, para ponerse al día con sus vidas. 

			No siempre funcionaba. En esa ocasión, por una razón o por otra, habían pasado tres meses hasta que habían podido reunirse. Además, Jewel había tenido que excusarse diciendo que estaba muy ocupada y que tenía que programar hasta el ritmo de su respiración. Le había pedido a Nikki que le enviara un correo electrónico, pero Nikki sabía cómo funcionaban esas cosas. Acabarían viéndose antes de que Jewel leyese el correo. 

			Pero una amiga que escuchaba era mejor que ninguna. 

			—Lucas habla del futuro de su hija y de sus planes para ella, pero nunca dice una palabra sobre planes que pueda tener para nosotros —dejó el vaso en la mesa de la cafetería y miró a Kate. 

			Kate dio otro trago al café y le devolvió la mirada a su amiga. 

			—¿Estás esperando a que diga algo? —preguntó. 

			—Bueno, sí, ésa es la idea —como sus madres, las tres habían crecido juntas. Compartían cosas entre sí que no compartirían con sus madres—. ¿Qué crees que significa? ¿O que no significa? —preguntó Nikki. Necesitaba otro punto de vista, alguien que la guiara, que le dijera si estaba perdiéndose algo o si esperaba demasiado—. ¿No soy más que un pasatiempo para él? ¿Alguien con quien pasar el rato hasta que rehaga su vida? 

			Kate era abogada. Una abogada muy buena, y se manejaba bien con las palabras. Pero Nikki era su amiga y no iba a intentar adornarle la verdad. Nikki se merecía toda la verdad y nada más que la verdad. 

			—Cariño, soy la última persona en el mundo para darte consejos románticos. Las dos veces que intenté agarrar el bate, hice tres strikes —Kate se detuvo para dar otro trago al café—. Ahora no me dejan ni sentarme en el banquillo. 

			Nikki se quedó mirando a su amiga con la boca abierta. 

			—¿Metáforas de béisbol? Estoy pidiéndote consejo ¿y tú me das metáforas de béisbol? 

			Kate le dirigió una sonrisa de disculpa. 

			—Lo siento, es la primavera. Ya sabes cómo se pone Kullen cada primavera —dijo refiriéndose a su hermano mayor. Y entonces sonrió—. Es un optimista, ¿quién lo iba a decir? Sigue con la esperanza de que los Ángeles ganen otro banderín. Cuando no está en los juzgados o con un cliente, mi hermano da vueltas por la oficina hablando de estadísticas y de lanzamientos con cualquiera que tenga orejas. Pero la metáfora sirve —insistió Kate—. No tengo palabras de sabiduría que compartir contigo, Nik, salvo éstas: Sigue a tu instinto. 

			Ésa era parte del problema. 

			—Mi instinto está de vacaciones, Kate —en vez de beber café, Nikki jugueteó con él—. No va a ninguna parte. 

			Kate arqueó las cejas y se inclinó hacia delante. 

			—No soy ninguna experta… 

			Nikki no quería advertencias, quería ayuda. 

			—Eso ya lo hemos dejado claro. 

			Kate continuó como si no hubiera sido interrumpida. 

			—Pero si tu instinto está confuso, debe de ser porque te gusta. Nikki frunció el ceño. —Hasta el momento no suenas como una persona que se haya graduado la primera de su clase en la escuela de Derecho. Claro que me gusta. El problema es: ¿estoy girando las ruedas a toda velocidad y hundiéndome cada vez más en el fango? 

			Kate agachó la cabeza. 

			—¿Y si lo estás? 

			Nikki no sabía dónde quería llegar su amiga. 

			—¿Qué se supone que significa eso? 

			—Si simplemente estás haciendo girar las ruedas y enfangándote sin salir del sitio, ¿qué significa eso para ti? —vio que Nikki seguía sin comprenderlo—. ¿Quieres quitar el cebo y salir corriendo, o esperar a que este padre soltero del año entre en razón y se dé cuenta de que eres indispensable? 

			Eso era justamente lo que atormentaba a Nikki. 

			—¿Y si nunca llega a ese punto, y si nunca me encuentra indispensable? Kate tomó aliento y pensó. —Si te gusta ese tipo tanto como dices y no sale nada de esto, no has perdido nada, sólo has pasado un tiempo agradable con él. 

			Eso era conformarse con las migajas, pensó Nikki. 

			No quiero conformarme, Kate. Eso me parece necesitado. 

			—Entonces rompe con él, Nik. Es lo que estás pensando hacer, ¿verdad? 

			—Sí —admitió Nikki. 

			—De acuerdo, entonces hazlo —le aconsejó Kate—. Tal vez el padre del año sea de los que necesitan verle la boca al lobo antes de actuar. 

			Nikki sabía que sería la única manera de ver por fin si había alguna esperanza real para los dos. Pero una parte de ella se mostraba reticente a presionarlo. Porque tal vez no reaccionara del modo que ella deseaba. 

			—¿Y si no es uno de esos tipos? —preguntó—. ¿Si verle la boca al lobo no le hace reaccionar? ¿Entonces qué? 

			Kate fue brutalmente sincera. 

			—Entonces lo habéis pasado bien, pero iba a terminar de igual modo. Al menos así dictarás tú las normas y no él —miró su reloj y se puso en pie de un salto—. Tengo que estar en el juzgado dentro de quince minutos. Tenemos que hacer esto más a menudo — agarró su maletín—. Ha sido genial verte, Nik. 

			—Sí, a ti también. 

			Pero Nikki pronunció las palabras a la espalda de Kate mientras su amiga se alejaba a través de las mesas en dirección a la salida. 

			Durante los veinte minutos que necesitó para regresar a su consulta, Nikki tomó una decisión. Kate tenía razón, aunque probablemente su amiga no supiese cuánta. Sólo había una manera de afrontar aquella situación en la que se encontraba. 

			Una única manera de estar preparada. 

			Tenía que hacer el primer movimiento. Poner fin a aquello antes de que Lucas lanzara la bomba y se marchara. 

			Entró en su consulta, vacía gracias a que era el final de la hora de la comida, y fue directa a su despacho. Su ordenador estaba donde siempre estaba durante el día; funcionaba dos veces más rápido desde que Lucas lo había arreglado. 

			Intentó no pensar en eso mientras abría la aplicación con el listado de los diferentes doctores asociados al hospital Blair Memorial. Nikki pasó las diversas páginas virtuales hasta encontrar el que estaba buscando. 

			Allan Crosby. 

			Iba a tener que enviar a Lucas y a su hija a otro médico. Allan Crosby era un pediatra excelente y estaba segura de que podría proporcionarle a la niña el tipo de cuidado que necesitaba y merecía. Con la salud de Heather en buenas manos, no había razón para que Lucas y ella siguieran viéndose. 

			A no ser que él dejara claro que quería seguir. 

			Sintió un nudo en la garganta y se obligó a ignorarlo. Se centró en el hecho de que no quería acabar con la inevitable caída al vacío que sabía que se aproximaba. Realmente deseaba no pensar así, ¿pero qué otra conclusión podía sacar? Lucas no le había dado ningún indicio de que quisiera algo más de esa relación. Lo que tenían en ese momento eran noches ardientes y comida para llevar. 

			Tal vez eso fuera suficiente para él, pero no lo era para ella. Nikki no quería reemplazar a su esposa. Lo que quería era que le diese algún tipo de señal de que deseaba que algún día se convirtiera en su esposa. 

			Distinta a la primera, pero con buenas cualidades igualmente. Buenas cualidades que él apreciaba. 

			Podía pasar el resto de su vida esperando, pero no iba a pasar. 

			Esperar algún tipo de señal positiva era desesperante para ella. Tenía que ponerle fin antes de que el corazón se le saliese por la boca. 

			Aquello era lo correcto, se dijo mentalmente mientras imprimía la dirección y el número de teléfono de Crosby. 

			Si era tan correcto, ¿por qué se sentía tan mal? 

			El nudo en su garganta se hizo más grande. 

			—¿Qué te apetece hacer esta noche? —le preguntó Lucas cuando abrió la puerta un segundo después de que Nikki llamara al timbre—. ¿Chino? ¿Pizza? 

			Lucas la miró como si supiera que algo iba mal. Como si pudiera sentirlo. ¿Tendría idea de cómo se sentía? Nikki no sonreía y entró en la casa. Simplemente había dado un paso adelante, intentando actuar como un mensajero desinteresado. 

			—No voy a quedarme. 

			En vez de sentir que se había quitado un peso de encima, Nikki notó que las palabras que pronunció pesaban una tonelada. 

			—¿Otra urgencia? —sugirió él—. Podrías venir después de encargarte de lo que sea que tienes que encargarte. Te esperaré. 

			Aquello era lo más difícil de decir. 

			—No voy a volver. 

			—Ah. 

			Ah. Ni emoción, ni preguntas, ni ruegos para que cambiara de opinión. Sólo una simple palabra, como si estuviera sorprendido por la respuesta de un concursante en un programa de la tele. 

			Nikki pensó que tenía razón. Realmente no le importaba. Así que siguió adelante y le ofreció la hoja de papel que le había impreso. 

			—Te he traído el nombre de un buen… no, de un excelente pediatra. 

			Lucas no hizo ningún movimiento. 

			—¿Y por qué iba a necesitar esto? Te tengo a ti. 

			—No, no me tienes —tenía la boca tan seca que le costaba hablar. —¿Y eso por qué? Lucas sonaba calmado, impasible. En realidad 

			Nikki había esperado que levantase la voz, que gritara, que exigiera saber qué pasaba. En vez de eso parecía completamente complaciente. 

			«¿Por qué no puedes sentir por mí lo que yo siento por ti?». 

			—Porque no funciona —dijo ella al fin—. Y no pasa nada. Lo comprendo. 

			—¿De verdad? —no dejó de mirarla ni un solo instante. Resultaba incómodo. 

			—Sí —cada segundo era una tortura para ella. Simplemente deseaba irse, huir, no seguir allí hablando, fingiendo que no se le estuviera rompiendo el corazón—. Pero dadas las circunstancias, creo que es mejor para todos, sobre todo para Heather, que la lleves a otro doctor —le puso el papel en la mano. 

			Lucas se quedó mirándolo. 

			—Y este doctor Crosby… 

			—Es magnífico. Le enviaré el archivo de Heather por la mañana —no lo había hecho ya porque una pequeña parte de ella seguía esperando que, contra todo pronóstico, Lucas dijera algo que le hiciese pensar que se lo había imaginado todo. Que había cometido un error. 

			Tenía que marcharse. Ya. Antes de echarse a llorar. 

			—Cuídate, Lucas —deseaba besarlo una última vez, pero no confiaba en sí misma. No se marcharía si lo besaba. 

			Se dio la vuelta y huyó. 

			Lucas se quedó mirando el papel que tenía en la mano. Finalmente se volvió hacia Heather, que estaba tumbada en la cuna portátil pataleando. 

			—¿Qué acaba de ocurrir aquí, Heather? —preguntó—. ¿Tienes alguna idea? Porque yo no. 

			Su hija no dijo nada. Simplemente siguió dando patadas al aire. 

			Desde el momento en que abandonó la casa de Lucas, Nikki se aseguró de que cada momento de su día estuviese justificado y lleno de trabajo. 

			Aun así, nunca había creído que los días pudieran alargarse tanto. Habían pasado dieciocho días desde que se había marchado de casa de Lucas. Dieciocho días y él no la había llamado, no había intentado ponerse en contacto con ella ni una vez. 

			Ella tenía razón. 

			Pero tener razón jamás le había sentado tan mal. 

			Se pasó una mano por la frente. Sentía que iba a dolerle la cabeza otra vez. Últimamente tenía muchos dolores de cabeza. Era viernes por la tarde. La idea del fin de semana planeaba sobre ella como una amenaza oscura. Había aumentado su trabajo como voluntaria desde que rompiera con Lucas, pero no la necesitaban ese fin de semana en ninguno de los lugares. 

			Eso significaba que tenía tiempo. Pero no quería tiempo. Porque el tiempo significaba que podía pensar. Y arrepentirse. 

			Llamaron a la puerta y Bob asomó la cabeza. —Un último paciente, doctora Connors —anunció. 

			Nikki se apartó de su escritorio y se puso en pie. Debía de habérsele pasado. Cuando había atravesado el vestíbulo hacia su despacho tras ver a Jason Jessop para su vacuna, creía que ya había acabado. No había carpetas esperándola. 

			—Sala 5 —Bob señaló hacia la puerta cerrada—. ¿Te importa si me marcho temprano? Quiero empezar ya con el fin de semana. 

			«Te regalaría el mío gustosa», pensó Nikki. 

			La otra enfermera se había marchado hacía media hora. Había dicho algo de irse fuera el fin de semana. A Nikki le gustaba tener a una enfermera cerca cuando veía a un paciente en caso de que necesitara ayuda. 

			—¿La sala 5 es una visita rutinaria? —preguntó Nikki. 

			—Es un seguimiento —contestó él. 

			Normalmente Bob le entregaba una carpeta, o la dejaba en el hueco de la puerta. En esa ocasión no hizo ninguna de las dos cosas. 

			—¿Dónde está el informe? —preguntó ella. 

			—Oh, debo de haberlo olvidado en la sala —contestó él con una sonrisa avergonzada—. Culpa mía. 

			—No importa. No pasa nada. ¿De quién se trata? 

			Como no obtuvo respuesta, Nikki se dio la vuelta y vio que Bob había desaparecido tras una esquina del vestíbulo. Probablemente hubiese vuelto a la parte delantera de la consulta. 

			¿Qué diablos le pasaba? Estaba ansioso por comenzar el fin de semana, eso era lo que le pasaba. Nikki suspiró con tristeza, abrió la puerta de la sala 5 y entró. 

			Entonces se detuvo en seco. 

			—¡Lucas! —su primer impulso fue rodearlo con los brazos, pero eso sería como volver al punto inicial. Así que se mantuvo firme—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Y dónde está Heather? 

			Lucas la había echado terriblemente de menos, pero no se dio cuenta de la magnitud hasta que la vio en ese momento. Fue como si su alma se iluminara. Había tenido tanto miedo a dejarse llevar, a permitirse amar de nuevo. Pero se daba cuenta de que no tenía el control sobre algo así. No cuando era real. Al perder a Carole, había estado seguro de que nunca más podría volver a amar. Pero había descubierto que se equivocaba. 

			—No le pasa nada —no le dijo que había dejado a Heather con su madre, que se había mostrado encantada de cuidar de ella—. Tenemos que hablar. 

			—Creí que eso ya lo habíamos hecho. 

			—No, hablaste tú. Yo escuché. Ahora me toca a mí hablar y a ti escuchar. 

			Nikki no quería escuchar, porque su determinación se haría pedazos. Aunque sólo recitara el alfabeto. Si decía algo amable, todo se habría acabado para ella. 

			Aun así, no podía echarlo. 

			—De acuerdo. 

			—Para empezar, a Heather no le gusta el doctor Crosby. Se pone a llorar cuando lo ve. 

			Nikki se sintió decepcionada. ¿De eso era de lo que quería hablar? ¿Había ido para que le recomendara otro médico? 

			—De acuerdo —contestó ella volviéndose hacia la puerta—. Te recomendaré otro. 

			Lucas se movió y le bloqueó el paso. 

			—No, no lo harás —le dijo—. Heather no quiere ir a otro doctor. Te quiere a ti. Nikki estaba perdiendo terreno. No pudo evitar sonreír. —Heather se ha vuelto muy habladora desde la última vez que la vi. 

			—Alguien me dijo que crecen mucho durante el primer año —contestó él, y luego se puso serio y le tomó la mano—. ¿Qué hice mal, Nikki? 

			—¿Mal? —repitió ella. —Sí, mal. Tuve que hacer algo mal para que nos abandonaras a Heather y a mí sin más. —Me marché para ponértelo más fácil a ti. Y a mí también. 

			No la seguía. Le había dado tiempo y espacio, pero no había regresado. Había repasado mentalmente la situación una y otra vez, pero no encontraba la respuesta. Necesitaba una pista. 

			—¿Para ponerme fácil qué? 

			—La ruptura era inminente —Nikki cerró los ojos y suspiró. Le parecía algo absurdo dicho en voz alta. Había roto con él para evitar una ruptura. Nunca lo comprendería. 

			Tenía razón. 

			—La única ruptura inminente era la que tú iniciaste —señaló Lucas—. Hasta entonces, creí que las cosas iban bien, y entonces me soltaste esa bomba. 

			Tal vez las cosas fueran bien a sus ojos, pero según ella no iban a ninguna parte. Ése era el problema. 

			—Yo creía que a ti te daba igual una cosa o la otra —dijo ella refiriéndose a la ruptura—. No creí que le importara. 

			Lucas se quedó mirándola. Cada vez tenía menos sentido lo que decía. 

			—¿Cómo puedes decir que no me importaba? 

			—¿Cómo podría no decirlo? —respondió ella—. Nunca hablabas de nuestro futuro juntos, nunca decías nada sobre lo que sentías por mí, ni siquiera si sentías algo en absoluto. 

			Lucas se sentía como Newton cuando se le cayó la manzana en la cabeza y descubrió la teoría de la gravedad. 

			—Estás bromeando, ¿verdad? 

			Por un segundo pareció que estaba librando una batalla interior. Pero al momento siguiente la agarró por los brazos y la acercó a él como si aquello fuese a ayudar a la comunicación. 

			—No decía nada porque no quería asustarte. Tenía miedo de que pensaras que estaba contigo de rebote. Estaba intentando deliberadamente ir despacio para que supieras que lo que estaba ocurriendo entre nosotros era real. Que no estaba ocurriendo porque estuviera intentando reemplazar a Carole con la primera mujer cálida, hermosa y sensata que se había cruzado en mi camino. 

			Nikki se quedó con la boca abierta mientras lo escuchaba. Las cosas empezaban a encajar. Todo tenía sentido. 

			—¿De verdad? 

			—De verdad —respondió él. Ya que había llegado hasta allí, lo mejor sería decirlo todo—. Sé que es demasiado pronto para pedirte que te cases conmigo, pero me gustaría que me dieras otra oportunidad. Quiero ser parte de tu vida, Nikki, y quiero que tú seas parte de la mía. Y de la de Heather también; para todos los días que nos queden. 

			—No. —¿No? —repitió él con incredulidad. ¿Acababa de desnudar su alma y ella lo rechazaba? 

			—No —en esa ocasión acompañó la palabra con un movimiento de cabeza—. No es demasiado pronto para que me pidas que me case contigo. Y si no quieres pedírmelo, te lo pediré yo. ¿Lucas Wingate, quieres ca…? 

			Su risa la interrumpió. 

			No tuvo oportunidad de terminar la pregunta. Mover los labios le resultaba difícil cuando tenía otros labios devorándola. 

			Pero estaba bien. Ya tenía su respuesta. 

			Los dos la tenían. 
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